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1904. 


Nos  Ricardo  Casanova  y  Estrada, 

POR   LA    GRACIA   DE  DiOS  Y   DE   LA  SANTA»  SeDE  APOSTÓLICA. 
Arzobispo  de  Santiago  de  Guatemala  • 


AI  M.  I.  Sr.  Deán  y  V.  Cabildo  de  nuestra  S.  I.  Catedral  metropolitana, 
al  V.  Clero  y  á  los  demás  fieles  del  arzobispado 

HACEMOS   SABER: 

Que  en  nuestro  deseo  de  que  dignamente  se  celebre  el  aniversa- 
rio 50?  de  la  declaración  dogmática  de  la  inmaculada  Concepción  de 
María  Madre  de  Dios,  comisionamos  á  los  señores  prebendados 
Maestrescuela  don  Salvador  Castañeda  y  Tesorero  don  Juan  J.  Rámila 
y  al  señor  don  Jesús  Fernández,  fundador  y  redactor  de  «La  Semana 
Católica,»  para  que  nos  propusiesen  las  solemnidades  con  que  pare 
ciera  oportuno  conmemorar  tan  fausto  suceso;  que  co'íi  el  V.  Cabildo 
metropolitano  hemos  considerado  el  programa  que  didha  Comisión 
nos  ha  presentado  al  efecto;  y  que,  siguiendo  el  parecer  del  mismo 
venerable  Cuerpo,  hemos  acordado  el  siguiente: 


PROGRAMA 


de  las  fiestas  con  que  la  Iglesia  de  Guatemala  celebrará  el  jubileo  de  la  declaración 
«  ^  dogmática  de  la  inmaculada  Concepción  de  la  bienaventurada  Virgen  María. 


I  ^ 

El  día  8  de  cada  mes  hasta  el  de  noviembre  próximo  venidero 
se  celebrará  en  la  S.  I.  Catedral,  á  las  9  a.  m.  la  misa  votiva  solemne 
concedida  por  nuestro  Ssmo.  Padre  y  Señor  Pío  X  (á  q.  D.  g.)  por 
decreto  de  14  de  agosto  de  1903:  en  los  días  8  de  abril  y  de  junio  sólo 
se  hará  conmemoración  de  la  Concepción  inmaculada  en  la  misa 
conventual.  En  todas  las  misas  rezadas  de  esos  días  se  dirá  después 
de  las  preces  ordenadas  por  el  S.  Pontífice  León  XIII,  la  oración 
escrita  é  indulgenciada  por  S.  Santidad  Pío  X  con  ocasión  de  este 
solemne  jubileo.  En  la  tarde  de  los  mismos  días  8  de  cada  mes, 
expuesto  solemnemente  el  santísimo  Sacramento,  se  hará  un  ejerci- 
cio piadoso  que  constará  del  rosario  y  letanía  lauretana,  lectura  pro- 
pia de  la  circunstancia,  oración  escrita  é  indulgenciada  por  S.   Santi- 
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dad,  y  plática,  terminándose  con  la  bendición  eucarística:  ésta  y  la 
exposición  se  omitirán  el  8  de  junio,  verificándose  el  ejercicio  después 
de  la  reserva. 


II 


c 


A  la  fiesta  del  8  de  diciembre  precederán,  en  la  misma  iglesia, 
tres  novenarios:  uno  á  las  6  a.  m.  con  misa  cantada;  otro  á  las  12  m. 
con  rezo  del  rosario  y  letanía,  y  á  la  oración  de  la  tarde  un  ejercicio 
igual  al  del  8  de  cada  mes.  Se  cantarán  solemnemente,  según 
costumbre,  la  prima,  misa  de  la  vigilia,  vísperas,  maitines  y  laudes 
en  el  día  y  la  noche  del  7  de  diciembre. 

III 

Se  dará  un  repique  solemne  y  general  en  las  iglesias  del  arzobis- 
pado el  7  de  diciembre  al  medio  día  y  á  la  oración  de  la  noche,  y  se 
repetirá  á  la  hora  del  alba  el  día  8.  Se  adornarán  é  iluminarán  las 
casas  en  el  día  y  la  noche  del  7  y  del  8  de  diciembre,  para  lo  cual 
son  invitados  desde  luego  todos  los  habitantes  de  la  arquidiócesis. 
t 

c  IV 

Habrá  comunión  general  en  la  mañana  del  día  8:  desde  este  día 
hasta  el  15  se  celebrará  un  solemne  octavario  en  la  misma  Catedral, 
con  sermón  cada  día  después  del  evangelio  de  la  misa  conventual,  y 
exposición  del  santísimo  Sacramento,  la  cual  empezará  después  de 
la  misa  del  día  8  y  acabará  después  de  la  del  15.  Terminada  aquella 
misa,  se  cantará  el  Te  Deum. 

V 

El  mismo  día  8  por  la  tarde  se  llevará  en  procesión  la  imagen  de 
la  inmaculada  Virgen,  coronada  en  1855,  con  asistencia  del  V.  Cabildo, 
Clero,  Seminario  y  Colegio  de  Infantes,  y  de  las  sociedades  piadosas 
bajo  las  cruces  de  las  iglesias  en  que  estén  erigidas  ó  de  la  respectiva 
parroquia:  durante  la  procesión  se  rezará  el  santo  rosario  y  se 
cantará  la  letanía  lauretana  con  otros  cánticos  ó  himnos  en  honor  de 
la  santísima  Virgen. 

VI 

Siguiendo  lo  propuesto  por  la  Comisión  cardenalicia  nombrada 
por  S.  Santidad  León  XIII,  se  celebrarán  en  la  misma  iglesia  cate- 
dral el  día  16  de  diciembre  honras  solemnes  por  el  alma  de  S.  Santi- 
dad Pío  IX,  que  definió  como  verdad  de  fe  la  Concepción  inmaculada 
de  María;  y  el  día  17  se  repetirán  en  sufragio  de  las  almas  que  fueron 
más  devotas  de  la  santísima  Virgen. 
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En  las  iglesias  parroquiales  de  la  arquidiócesis  se  cumplirá 
también  lo  determinado  en  los  artículos  I  y  III:  se  hará  el  novenario 
de  la  festividad  del  modo  más  solemne,  la  comunión  general  del  día 
8  de  diciembre  tan  numerosa  como  sea  posible  y  con  la  más  esmerada 
preparación  de  los  niños  que  la  reciban;  se  cantará  solemnemente  la 
misa  de  ese  día,  con  exposición  del  santísimo  Sacramento  y  después 
de  ella  el  Te  Deum;  se  llevará  por  último  en  procesión  la  sagrada 
imagen. 

Al  día  siguiente  de  la  función  principal  se  cantará,  permitiéndolo 
el  rito,  una  misa,  al  menos,  de  réquiem  en  sufragio  por  el  S.  Pontífice 
Pío  IX  y  los  fieles  devotos  de  María  santísima. 

Lo  determinado  en  este  artículo  no  excluye  otras  demostracio- 
nes festivas  que  puedan  sugerir  á  los  párrocos  y  á  sus  feligreses  la 
veneración  y  el  amor  á  la  Virgen  inmaculada. 

VIII 

Las  iglesias  no  parroquiales  se  conformarán  lauc^blemente  á  lo 
dispuesto  en  los  artículos  I,  III  y  VI  según  las  circunstancias  de  cada 
una;  mas  sin  obligación  en  ningún  caso.  • 

IX 

Se  publicará  una  relación  de  las  fiestas  verificadas,  con  los  ser- 
mones que  se  prediquen  en  la  Catedral  durante  el  octavario:  un 
ejemplar  de  este  folleto  se  presentará  al  Padre  santo,  y  dos  se  envia- 
rán á  la  Biblioteca  mariana  que  se  va  á  formar  en  Roma  con  motivo 
(^Ijubileo. 

Con  esta  misma  fausta  ocasión,  V.  Hermanos  y  amados  Hijos, 
S.  Santidad  Pío  X  se  ha  dignado  conceder  las  indulgencias  siguientes: 

De  7  años  y  7  cuarentenas  por  asistir  á  los  ejercicios  del  día  8  de 
cada  mes. 

Plenaria  por  asistir  á  ellos  tres  veces  por  lo  menos,  y  recibiéndose 
los  sacramentos  de  confesión  y  comunión,  se  ruegue  según  las  inten- 
ciones de  la  Iglesia.  Plenaria  también  á  los  que  vayan  en  peregrina- 
ción á  Roma,  y  confesados  y  comulgados,  visiten  las  basílicas  de 
S.  Pedro  y  de  Sta.  María  la  Maycr. 

Por  nuestra  parte,  y  en  virtud  del  decreto  pontificio  de  28  de 
agosto  del  año  próximo  pasado,  concedemos  indulgencia  de  cien  días 
á  todos  los  fieles  por  cada  vez  que  asistan  á  la  misa  votiva  y  tomen 
parte  en  el  ejercicio  piadoso  del  día  8  de  cada  mes;  y,  en  uso  de  las 
facultades  decenales,  indulgencia  plenaria  á  los  que  reciban  la  sagrada 
comunión  en  cualquiera  iglesia  el  día  8  de  diciembre  próximo.    Cuan- 


do  en  alguna  parroquia  se  transfiera  con  justa  causa  la  solemnidad  de 
ese  día  á  alguno  de  los  de  la  octava,  en  éste  se  lucrará  la  indulgencia. 

Los.  mismos  señores  prebendados  Castañeda  y  Rámila  y  eJ 
señor  Fernández  quedan  autorizados  para  recibir  las  limosnas  de  los 
fieles  con  las  c^les  se  sufraguen  los  gastos  de  las  futuras  solemnidades. 

Os  exhortamos,  venerables  Hermanos  y  amados  Hijos,  á  cooperar 
todos  en  lo  espiritual  y,  según  la  posibilidad  de  cada  uno,  también  en 
lo  material  para  que  las  próximas  solemnidades  sean  ocasión  de 
mejora  en  las  costumbres,  de  acrecentamiento  de  la  devoción  á  la 
Virgen  María,  y  digna  muestra  del  tierno  afecto  que  la  profesamos 
los  hijos  de  esta  región  centroamericana.  / 

Publíquese  en  la  forma  acostumbrada. 

Dado  en  nuestro  palacio  arzobispal  de  Guatemala  el  día  15  de 
febrero  de  1904. 


*  RICARDO, 

Arzobispo  de  Guatemala. 


Por  mandado  de  Su  Señoría  Ilma.  y  Rma. 


Ldo.  José  M*  Ramírez  Colom,  ^ 


Canónigo  Secretario. 


•  c 


SE  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  IX  del 
Edicto  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  S.  I. 
Metropolitana  de  Santiago  de  Guatemala  Ldo.  D.  Ricardo  Casanova 
y  Estrada,  de  15  de  febrero  del  corriente  año,  sobre  el  Jubileo 
de  la  declaración  dogmática  de  la  inmaculada  Concepción  de  María 
Madre  de  Dios,  la  Secretaría  del  Gobierno  Eclesiástico  pasa  á 
hacer  la  relación  de  las  fiestas  verificadas  en  esta  santa  iglesia 
Catedral,  en  todo  conformes  con  el  Programa  oportunamente  presen- 
tado por  el  V.  Cabildo  y  aprobado  por  el  ilustrísimo  y  reverendísimo 
Prelado. 

Precedidos  de  ejercicios  celebrados  durante  el  año,  el  8  de 
cada  mes,  comenzaron  en  esta  S.  I.  Catedral  el  lunes  28  de  noviembre 
los  solemnes  cultos  dedicados  á  la  inmaculada  Concepción,  de  que 
habla  el  Programa  General,  principiando  á  la  seis» de  la  tarde  de 
dicho  día  el  primer  novenario,  con  exposición  del  santísimo  Sacra- 
mento, rezo  del  santo  Rosario  y  novena,  predicación,  reserva  y 
bendición  con  la  divina  Majestad. 

La  predicación  de  este  primer  día  estuvo  á  cargo  del  Pbro. 
D.  Mateo  Perrone.  El  29  predicó  el  Pbro.  D.  Manuel  Benítez; 
el  30  el  Sr.  Canónigo  Chantre  D.  Alberto  Rubio  y  Pilona  y  los 
días  2,  3,  4,  5  y  6  de  diciembre  el  Pbro.  D.  José  María  Leal. 

El  29  de  noviembre  á  las  seis  de  la  mañana  comenzó  el  segundo 
novenario,  consistiendo  en  misas  solemnes  que  celebraron  en  el 
aritar  de  la  inmaculada  Concepción  los  señores:  Pbro.  D.  José  Mariano 
Iturbide,  Coadjutor  de  la  Parroquia  Rectoral  del  Sagrario,  el  29; 
Pbro.  D.  José  Ramón  Manzano,  Párroco  de  nuestra  Señora  de 
Candelaria  el  30;  Sr.  Canónigo  Maestrescuela  D.  Manuel  Salvador 
Castañeda  el  1?  de  diciembre;  Pbro.  Ldo.  D.  Rafael  Alvarez, 
Párroco  de  la  Rectoral  de  S.  Sebastián,  el  2;  Pbro.  D.  Salvador 
A.  Martínez  Sobral,  Párroco  de  la  Rectoral  del  Sagrario,  el  3; 
Pbro.  Dr.  D.  José  Pinol  y  Batres,  Rector  del  Seminario  de  Santiago, 
el  4;  Pbro.  D.  Erlindo  García,  Sacristán  Mayor  de  la  santa  iglesia 
Catedral  el  5;  Pbro.  José  M.  Ramírez  Colom,  el  6;  y  Canónigo 
Ldo.  D.  Andrés  Orantes,  Provisor  y  Vicario  General  del  Arzo- 
bispado, el  7. 

Terminada  la  misa  se  rezó  la  novena,  agregándose  la  oración 
escrita  é  indulgenciada  por  Su  Santidad  el  Señor  Pío  X,  con  motivo 
del  Año  Jubilar. 

El  mismo  29  de  noviembre  á  las  doce  del  día,  inmediatamente 
después  del  toque  del  Ángelus,  se  dio  principio  al  tercer  novenario, 
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rezándose  el  santo  Rosario  con  canciones  en  cada  misterio  y  letanías 
cantadas. 

El  7  de  dicienabre  á  las  siete  de  la  mañana  el  Coro  de  la  Catedral 
cantó  solemnemente^rima  y  un  Prebendado  la  Misa  de  la  Vigilia. 
A  las  onc»  de  la  mañana  del  mismo  día,  las  veintitrés  iglesias 
de  la  ciudad  echaron  á  vuelo  sus  campanas  convidando  á  sus  habi- 
tantes, tan  entusiastas  siempre  por  el  misterio  de  la  inmaculada 
Concepción,  á  las  fiestas  que  se  preparaban,  y  á  medio  día,  después 
del  toque  del  Ángelus  dieron  un  repique  solemne,  dividido  en  tres 
partes,  de  cinco  minutos  cada  una,  como  está  mandado  por  el 
Reglamento  de  campanas. 

A  las  tres  de  la  tarde  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  asistido 
del  V.  Cabildo,  presidió  las  vísperas  pontificales. 

A  las  oraciones  de  la  tarde  se  repitieron  los  convites  y  repiques  é 
inmediatamente  después  el  Capítulo  catedral  cantó  con  acompa- 
ñamiento de  órgano  y  de  escogida  orquesta  solemnísimos  maitines  y 
laudes  que  terminaron  á  las  diez  de  la  noche  y  á  los  que  asistió 
numeroso  concurso. 

Sobre  la  gran  tiara  que  descansa  en  el  frontón  de  la  fachada 
de  la  Catedral  flotaba  la  bandera  pontificia.  Al  rededor  del  atrio 
había  mástiles  v«2stidos  de  verdura  con  banderolas  en  los  extremos. 
Sobre  los  capiteles  de  las  columnas  del  frente  descansaba,  formada  de 
grandes  letras  de  madera  tachonadas  de  bombitas  de  luz  eléctrica,  la 
palabra  MARÍA  sobre  la  que  brillaba  vistosísima  corona  imperial  de 
luces  incandescentes  en  bombitas  de  colores,  y  dos  estrellas,  una  al  pié 
de  cada  torre,  formadas  también  con  incandescentes.  En  la  mayor 
parte  de  las  ventanas  de  las  casas  había  también  luminarias. 

Lució  al  fin  la  aurora  del  8  de  diciembre,  y  á  las  cinco  de 
su  mañana  un  repique  general  de  las  campanas  de  todas  las  iglesias 
saludaron  al  gran  día  en  que  se  cumplieron  cincuenta  años  de  la 
promulgación  del  decreto  dogmático  pronunciado  por  el  inmoicdi 
Pío  IX  á  favor  de  la  inmaculada  Madre  de  Dios. 

Correspondiendo  los  vecinos  de  esta  capital  á  la  invitación  que 
tanto  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  Prelado,  en  su  citado  Edicto 
de  febrero,  como  la  Comisión  ejecutiva  de  las  fiestas  jubilares  les 
hicieron,  adornaron  los  balcones  de  sus  casas  con  cortinas  y  muchí- 
simos también  con  banderolas  y  guirnaldas,  presentando  alegre  y 
vistoso  aspecto  la  ciudad. 

Fueron  afluyendo  los  fieles  á  nuestra  iglesia  Catedral  que  impre- 
sionó agradablemente  por  la  elegancia  é  irreprochable  gusto  artístico 
con  que  estaba  decorada  por  la  Comisión  de  ornato,  compuesta  de 
los  Sres.  D.  Julio  Dubois  y  D.  Alfredo  Monge.  De  la  bóveda  de  la 
nave  central  pendían  de  trecho  en  trecho  cortinajes  de  azul  y  blanco, 
únicos  colores  empleados  en  todo  el  templo,  orlados  los  primeros  con 
fleco  plateado  y  los  segundos  con  fleco  dorado:  de  la  gran  cúpula  del 
presbiterio  pendían  también  amplios  cortinajes  que  cobijaban  bajo 
sus  pliegues  un  gigantesco  monograma  de  María  adosado  á  un  centro 
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de  rayos  dorados,  formado  por  luces  eléctricas  incandescentes  en 
bombitas  de  azul  y  blanco  y  que  visto  de  noche  y  de  lejos  se  aseme- 
jaba á  monograma  hecho  de  zafiros  y  diamantes. 

El  esbelto  altar  mayor  de  mármol  de  nuestrfl  Catedral  sobresalía 
por  su  sencillo  adorno  de  jarrones  de  porcelana  azul  «on  ramos  de 
flores  artificiales  de  celeste  y  plata;  cincuenta  grandes  candeleros  de 
metal  plateado  con  gruesos  cirios  completaban  el  adorno  del  altar. 

Colocado  el  altar  portátil  erigido  á  la  imagen  de  la  santísima 
Virgen  en  el  plano  de  la  iglesia  bajo  el  arco  formado  por  las  pilastras 
segunda  y  tercera  de  la  nave  mayor  en  frente  del  pulpito,  se  componía 
además  de  la  mesa,  de  un  bellísimo  trono  de  nubes  rodeado  de  ánge- 
les y  serafines,  sobre  el  cual  se  destacaba  la  esbelta  imagen  de  la 
Inmaculada,  ceñida  su  frente  de  la  valiosísima  corona  votiva  de  oro, 
perlas,  diamantes,  rubíes,  zafiros  y  esmeraldas  que  el  Clero  y  Pueblo 
de  Guatemala  le  ofrecieron  en  1855,  rodeada  su  cabeza  de  una  aureola 
de  doce  estrellas  de  plata,  vestida  de  túnica  blanca  de  seda  y  manto 
real  celeste  recamado  de  oro,  que  estrenó  ese  día,  sosteniendo  en  sus 
manos  puestas  sobre  el  pecho  la  paloma,  símbolo  del  Espíritu  Santo, 
y  de  pié  sobre  reluciente  media  luna  de  plata. 

A  las  seis  de  la  mañana  celebraron  las  misas  de  la  comunión 
general,  en  el  altar  mayor,  el  M.  Iltre.  Sr.  Provisor  y^  Vicario  Gene- 
ral Ldo.  D.  Andrés  Orantes,  y  en  altares  portátiles  cori^spondientes 
á  las  naves  laterales,  el  Párroco  de  la  Rectoral  del  Sagrario  D.  Sal- 
vador A.  Martínez  y  el  Rector  del  Seminario  de  Santiago  Dr.  D.  José 
Pinol  y  Batres. 

En  la  nave  del  medio  se  colocaron  los  niños  de  primera  comu- 
nión, ocupando  los  varones  el  lado  derecho  de  la  misma  nave,  es 
decir  el  del  Evangelio  y  las  niñas  el  lado  izquierdo  ó  sea  el  de  la 
Epístola. 

Los  niños  vestidos  de  negro  llevando  una  rosa  de  listón  blanco 
e«i  «el  brazo  izquierdo  y  las  niñas  vestidas  de  blanco,  cubiertas  con 
velos  de  gasa,  adornadas  sus  frentes  con  coronas  de  azahares,  y  todos 
con  vela  de  cera  en  mano,  presentaban  un  conjunto  encantador. 

Las  demás  personas  que  comulgaron  se  colocaron  de  esta  manera: 
los  caballeros  en  la  nave  lateral  de  la  derecha  ó  sea  del  norte,  y  las 
señoras  en  la  nave  de  la  izquierda.  Alternó  durante  la  celebración 
de  las  misas,  la  lectura  de  puntos  de  preparación  para  la  comunión 
con  canto  de  motetes  acompañados  con  orquesta,  siendo  doscientos 
los  niños  que  por  vez  primera  se  acercaron  á  la  sagrada  mesa,  y  cal- 
culándose en  más  de  seis  mil  las  demás  personas  que  comulgaron, 
fuera  de  las  que  también  lo  hicieron  en  las  iglesias  parroquiales  y 
filiales  de  la  capital.  A  cada  persona  que  recibió  la  comunión  se  le 
dio  un  recuerdo  del  año  jubilar  que  es  una  estampa  de  la  Inmaculada 
y  tiene  en  el  reverso  una  oración  indulgenciada  por  el  limo,  y  Rmo. 
Sr.  Arzobispo. 

Grato  fué  sin  duda  á  la  santísima  Virgen  el  extraordinario  tra- 
bajo que  se  tomaron  los  señores  sacerdotes  residentes  en  la  capital, 
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dedicándose  el  día  anterior  y  los  precedentes  al  confesionario,  á  fin  de 
satisfacer  los  piadosos  deseos  de  los  numerosos  fieles  que  anhelaban 
por  purificar  sus  almas  en  el  sacramento  de  la  penitencia! 

Previos  los  soleüines  repiques  de  costumbre,  hizo  á  las  nueve  de 
la  mañana  su  entrada  en  la  Catedral  el  limo,  y  Rmo.  Metropolitano 
D.  Ricardo  C^sanova  y  Estrada,  precedido  de  su  insignia  de  Arzo- 
bispo, acompañado  de  su  Capítulo  y  siendo  recibido  á  la  puerta  de 
la  sacristía  arzobispal  por  el  Clero  de  la  capital.  Seminario  de  San- 
tiago y  Colegio  de  Infantes.  Después  de  la  visita  al  santísimo  Sacra- 
mento en  la  Capilla  del  Sagrario,  fué  á  ocupar  su  Cátedra  donde 
entonó  la  Tercia,  se  revistió  de  lucidísimos  ornamentos  azules  y  ter- 
minada la  hora  canónica  comenzó  la  misa  oficiada  por  el  Coro  y  por 
numerosa  y  escogida  orquesta  dirigida  por  el  Maestro  de  Capilla  D. 
Salvador  Iriarte. 

Después  del  Evangelio  ocupó  el  pulpito  el  Rector  del  Seminario 
de  Santiago  Dr.  D.  José  Pinol  y  Batres.  Terminado  el  sermón  pro- 
nunciado ante  numerosísimo  auditorio,  el  Rmo.  Sr.  Arzobispo  conce- 
dió las  acostumbradas  indulgencias  y  dio  la  bendición,  continuando 
la  misa  pontifical. 

Después  de  la  misa  de  la  comunión  general  y  de  la  misa  ponti- 
fical, el  tercer«punto  del  programa  de  ese  día  era  la  gran  procesión 
en  la  que  iba  á  llevarse  en  triunfo  por  las  principales  calles  de  la 
capital  la  bellísima  imagen  de  la  Inmaculada,  coronada  en  1855, 
objeto  visible  de  estos  extraordinarios  cultos. 

A  las  dos  de  la  tarde  las  campanas  volteadoras  de  las  iglesias  de 
la  ciudad  comenzaron  los  convites:  á  esa  misma  hora  comenzó  á 
organizarse  la  procesión  que  salió  con  gran  solemnidad  y  extraordi- 
nario concurso  de  fieles  á  las  cuatro,  presidida  por  el  M.  I.  Sr.  Deán 
D.  Ignacio  Prado. 

En  el  momento  de  ponerse  en  marcha  la  procesión  un  escogido 
coro  de  señoras  y  caballeros  estrenó,  con  acompañamiento  de  órgeno 
y  orquesta,  el  hermoso  himno  premiado  en  certamen  literario  y  musi- 
cal, dedicado  á  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  letra  del  Sr.  Ldo. 
D.  Manuel  Valladares  y  música  del  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Martínez 
Sobral. 

En  seguida  desfilaron  bajo  las  cruces  de  las  parroquias  é  iglesias 
en  las  que  están  respectivamente  erigidas,  todas  las  congregaciones, 
hermandades,  cofradías  y  asociaciones  con  sus  estandartes,  insignias 
y  pendones,  por  el  orden  siguiente: 

Estatua  del  Arcángel  san  Miguel. 

I.   Cruz  procesional  de  la  Capilla  de  la  Casa  Central   de  las 
Hermanas  de  la  Caridad. 

(Capilla  fundada  en  1888.) 

Todos  las  cruces  menos  las  parroquiales  y   la  de  la  santa 
iglesia  Catedral,  llevaron  mangas  azules. 
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1.  Conferencias  de  san  Vicente  de  Paúl. 

2.  Obra  de  la  Santa  Infancia. 

3.  Patronato  del  Beato  Gabriel  Perboyre. 

4.  Asociación  de  Señoras  de  la  Caridad. 

5.  Asociación  de  los  santos  Angeles. 


• 


• 


6.  Hijas  de  María. 

7.  Hermanas  de  la  Caridad. 

n.   Cruz  de  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

(1793.) 
Arcángel  IV. 

III.  Cruz  de  la  iglesia  de  santa  Rosa. 

(1766) 

8.  Congregación  de  Señoras  de  la  Inmaculada  Concepción. 

9.  Guardia  de  Honor  del  santísimo  Sacramento. 

IV.  Cruz  de  la  iglesia  de  Sn.  José. 

(1740.) 

10.  Hermandad  de  Sn.  José. 

V.   Cruz  de  la  iglesia  de  la  Cruz  del  Milagro  (Parroquia  Vieja.) 

(1732.)  • 

VI.   Cruz  de  la  iglesia  de  Capuchinas.  • 

(1726.) 

11.  Hermandad  de  nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro. 

12.  Guardia  de  Honor  del  santísimo  Sacramento. 

VIL   Cruz  de  la  iglesia  de  la  Recolección. 

(1701.) 
Arcángel  V. 

VIII.   Cruz  de  la  iglesia  de  santa  Clara. 
•  •  (1700.) 

IX.   Cruz  de  la  iglesia  de  las  Beatas  de  Belén. 

(1680.) 

13.  Hermandad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

X.   Cruz  de  la  iglesia  de  santa  Teresa. 

(1677.) 

14.  Guardia  de  Honor  del  santísimo  Sacramento. 

XI.   Cruz  de  la  iglesia  de  Belén. 

(1653.) 

15.  Pía  Unión  Salesiana. 

16.  Guardia  de  Honor  del  santísimo  Sacramento. 

XII.   Cruz  de  la  iglesia  de  nuestra  Señora  del  Carmen. 

(1638.) 

17.  Asociación  de  Acción  de  gracias. 

18.  Pía  Unión  de  san  José. 
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19.  Cofradía  de  nuestra  Señora  del  Carmen. 

20.  Terceras  del  Carmen. 

XIII.  Cruz  de  la  iejlesia  de  san  Juan  de  Dios. 

(1636.) 
Arcái^gel  VI. 

XIV.  Cruz  de  la  iglesia  del  Cerro  del  Carmen. 

(1620.) 

XV.   Cruz  de  la  iglesia  de  san  Agustín. 

(1610.) 

21.  Guardia  de  Honor  del  santísimo  Sacramento. 

XVI.   Cruz  de  la  iglesia  de  santa  Catalina. 

(1606.) 

XVII.   Cruz  de  la  iglesia  de  la  Inmaculada  Concepción. 

(1578.) 

XVIII.   Cruz  de  la  iglesia  de  san  Francisco. 

(1540.) 

22.  Cofradía  de  la  Inmaculada  Concepción. 

23.  Asociación  del  Vía-Crucis  Perpetuo. 

24.  Hermandad  de  nuestra  Señora  de  los  Pobres. 

25.  Teraeras  de  san  Francisco. 

XIX.  Cruz  de  la  iglesia  de  la  Merced. 

(1539.) 

26.  Congregación  de  la  Natividad. 

27.  Hijas  de  María. 

Arcángel  VIL 

XX.   Cruz  de  la  iglesia  de  santo  Domingo. 

(1538.) 

28.  Asociación  de  santa  Imelda. 

29.  Hermandad  del  Santo  Entierro. 

30.  Milicia  Angélica  de  santo  Tomás  de  Aquino. 

31.  Cofradía  del  santísimo  Nombre  de  Jesús. 

32.  Asociación  del  Rosario  Viviente. 

33.  Cofradía  del  Rosario. 

34.  Rosario  Perpetuo  ó  Guardia  de  Honor  de  María. 

35.  Terceras  de  santo  Domingo. 

XXI.  Cruz  de  la  iglesia  parroquial  de  nuestra  Señora  de  Candelaria. 

(1754.) 

36.  Hermandad  de  Jesús  Nazareno. 

37.  Hermandad  de  nuestra  Señora  de  Candelaria. 

XXII.   Cruz  parroquial  de  la  iglesia  de  san  Sebastián. 

(1565.) 

38.  Guardia  de  Honor  del  santísimo  Sacramento. 


í 
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XXIII.  Cruz  parroquial  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios  (Calvario. ) 

(1530.) 

Estatua  del  Arcángel  san  Rafael. 

XXIV.  Cruz  parroquial  del  Sagrario  de  la  santa  iglesia  Catedral. 

(1524.)  • 

39.  Hermandad  de  nuestra  Señora  de  Dolores. 

40.  Congregación  de  nuestra  Señora  de  Loreto. 

41.  Sociedad  de  Señoras  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

42.  Archicof radía  de  nuestra  Señora  de  las  Victorias. 

43.  Archicofradía  del  santísimo  Sacramento,    representada   por 
^  la  Guardia  de  Honor. 

pí  Estatua  del  Arcángel  san  Gabriel. 

XXV.   Cruz  de  la  santa  iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Guatemala. 

(1534.) 

44.  Alumnos  del  Colegio  de  Infantes. 

45.  Seminario  de  Santiago. 

46.  Estandarte  de  la  Inmaculada  Concepción. 

47.  Clero  por  su  orden. 

XXVI.   Cruz  de  la  Hermandad  de  Sacerdotes  de  sanC^edro. 

48.  Orquesta.  ^ 

49.  Coro  de  la  santa  iglesia  Catedral. 

50.  Venerable  Cabildo  metropolitano  de  la  santa  iglesia  Catedral. 

Imagen  de  la  Inmaculada  Concepción  coronada  el  año  de  1855. 

51.  Banda  de  música. 

Durante  la  procesión  se  rezó  el  santo  Rosario  y  se  cantaron 
la  Letanía  lauretana,  y  otros  cánticos  en  honor  de  la  santísima  Virgen. 
.  ^Las  calles  que  recorrió  la  procesión  estaban  adornadas  con 
cortmas,  banderolas,  guirnaldas  y  gallardetes:  tomó  por  el  costado 
Sur  del  Parque  Central,  cruzó  por  la  6?  Avenida  Sur  hasta  la  1 1 
Calle  Oriente,  dobló  por  la  7?  Avenida  Sur  para  seguir  por  la 
12  Calle  Oriente  hasta  la  11  Avenida  Sur  y  Norte  y  cruzando 
por  la  5?  Calle  Oriente  hasta  la  esquina  de  la  7!"  Avenida  Norte, 
volvió  á  las  siete  y  media  de  la  noche  á  la  santa  iglesia  Catedral, 
y  colocada  la  imagen  de  la  Virgen  en  su  altar,  el  Clero  y  Pueblo 
que  llenaron  las  naves  del  templo  entonaron  con  acento  vigoroso 
y  conmovido  la  Salve  Regina. 

Tomaron  parte  en  la  procesión  formando  filas  de  uno  y  otro 
lado  con  vela  de  cera  en  mano  más  de  diez  mil  personas,  ocupando 
una  extensión  de  ocho  manzanas.  Gracias  al  acertado  arreglo  que 
supieron  dar  á  la  procesión  los  miembros  de  la  Comisión  ejecutiva 
de  las  fiestas  jubilares,  resultó  magnífico  este  acto  religioso,  llevado  á 
cabo  en  completo  orden  y  regularidad,  no  cabiendo  duda  que  esta 
grandiosa  procesión,  en  que  tomaron  parte  todas  las  clases  sociales, 
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fué  la  manifestación  más  hermosa  y  elocuente  de  los  arraigados 
sentimientos  de  fé,  devoción  y  amor  filial  que  el  pueblo  católico 
de  la  ciudad  de  Guatemala  profesa  á  su  excelsa   Reina  y  Patrona. 

Continuando  et  octavario  decretado,  cantó  la  misa  mayor  el 
viernes  9  el  6r.  Dignidad  Chantre  D.  Alberto  Rubio  y  Pilona, 
Rector  del  Cfolegio  de  Infantes  y  predicó  el  Pbro.  D.  José  Ángel 
Montenegro,   Rector  de  la  iglesia  de  Ntra.    Señora  de  Guadalupe. 

El  sábado  10  celebró  la  misa  solemne  el  Sr.  Canónigo  Tesorero 
D.  Juan  José  Rámila,  y  ocupó  la  cátedra  sagrada  el  Pbro.  Dr.  D. 
José  Mariano  Palomo,  Vicerector  del  Seminario  de  Santiago. 

El  domingo  11,  fiesta  de  la  Congregación  de  las  Señoras  de 
la  Inmaculada  Concepción,  cantó  la  misa  el  M.  Iltre.  Sr.  Deán 
D.  Ignacio  Prado,  asistió  en  su  trono  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzo- 
bispo y  predicó  el  M.  Iltre.  Sr.  Canónigo  honorario  Ldo.  D.  Andrés 
Orantes,  Vicario  General  del  Arzobispado. 

El  lunes  12  cantó  la  misa  el  Sr.  Canónigo  Maestrescuela  D. 
Manuel  Salvador  Castañeda  y  predicó  el  Canónigo  honorario,  José 
María  Ramírez  Colom. 

El  martes  13  celebró  la  misa  mayor  el  Sr.  Dignidad  Tesorero 
D.  Juan  José  Rámila  predicando  el  Sr.  Dignidad  Maestrescuela 
D.  Manuel  Salcador  Castañeda. 

El  miércoles  14  cantó  la  misa  mayor  el  Canónigo  Ldo.  José 
M?  Ramírez  Colom  y  predicó  el  Sr.  Canónigo  Chantre  D.  Al- 
berto Rubio  y  Pilona. 

Cerró  este  solemnísimo  octavario,  durante  el  cual  estuvo  expuesto 
á  la  adoración  pública  el  augustísimo  Sacramento,  el  M.  Iltre. 
Sr.  Canónigo  Ldo.  D.  Andrés  Orantes,  Vicario  General  de  la 
Arquidiócesis,  celebrando  la  misa  mayor  el  día  15,  oficiada  por 
el  Coro  y  numerosa  orquesta  y  ocupando  la  cátedra  sagrada  el 
limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  ante  numeroso  y  selecto  auditorio, 
pronunció  su  sermón  que  fué  escuchado  con  el  respeto  y  ca^rifo 
que  inspira  tan  elevado  personaje. 

Van  agregados  por  su  orden  á  esta  relación  los  sermones  predi- 
cados en  esta  S.  I.  Catedral  durante  el  octavario. 

Por  la  tarde  del  mismo  día  y  como  coronación  de  tan  brillantes 
fiestas  hubo  rosario  cantado,  solemnísima  procesión  de  altares  en  la 
que  el  limo,  y  Rmo.  Metropolitano  acompañado  de  su  V.  Capítulo 
llevó  á  la  divina  Majestad  por  las  naves  de  la  iglesia,  Te  Deum  en 
acción  de  gracias  y  canto  del  himno  premiado. 

El  viernes  16  se  celebraron  en  la  misma  iglesia  catedral,  á  las 
nueve  de  la  mañana,  honras  solemnes  por  el  alma  del  gran  Pío  IX, 
quien,  en  8  de  diciembre  de  1854,  declaró  como  verdad  de  fe  la  Con- 
cepción inmaculada  de  María.  Cantó  la  misa  de  Réquiem  el  Sr. 
Dignidad  Tesorero  D.  Juan  J.  Rámila  y  dio  la  absolución  el  limo,  y 
Rmo.  Sr.  Arzobispo. 

El  sábado  1 7  se  repitieron  las  honras  en  sufragio  de  las  almas 
de  los  fieles  que  en  vida  fueron  más  devotos  de  la  inmaculada  Virgen. 
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En  medio  de  tanto  júbilo  como  hemos  experimentado  los  católi- 
cos vecinos  de  esta  ciudad  durante  la  celebración  del  segundo  jubileo 
de  la  declaración  dogmática  de  la  Concepción  inmaculada  de  María, 
hemos  sufrido  el  pesar  de  ver  desaparecer  de  enflre  nosotros  al  digno 
Arcediano  del  V.  Cabildo  de  esta  S.  I.  Metropolitana  Q.  José  Rafael 
Coronado,  á  quien  Dios  después  de  purificarlo  con  corta  pero  penosa 
enfermedad  sobrellevada  con  paciencia  cristiana,  llamó  á  mejor  vida 
el  7  del  corriente  á  las  cuatro  de  la  tarde.  ¡Haya  Dios  nuestro  Señor 
premiado  ya  en  el  cielo  al  humilde  y  celoso  sacerdote  que  siempre 
nos  edificó  con  su  palabra  y  el  ejemplo  de  sus  virtudes! 

Resta  al  infrascrito,  antes  de  poner  punto  final  á  esta  relación  de 
las  fiestas  jubilares,  significar  en  nombre  del  Gobierno  eclesiástico 
metropolitano,  merecida  y  grata  estimación  en  primer  término  á  la 
Comisión  ejecutiva  de  las  fiestas,  á  cuya  inteligente  y  eficacísima 
labor  se  debe  el  esplendor  y  orden  que  tuvieron.  Consignamos  con 
gusto  sus  nombres  en  este  documento:  Canónigo  Maestrescuela  D. 
Manuel  Salvador  Castañeda,  Presidente;  Canónigo  Tesorero  D.  Juan 
José  Rámila,  D.  Jesús  Fernández,  Pbro.  D.  Erlindo  García,  Vice- 
presidente; Ldo.  D.  Francisco  de  Aycinena,  Tesorero;  Ldo.  D.  J. 
Rafael  Arévalo,  Secretario;  Vocales:  Pbro.  D.  Saltador  Martínez 
Sobral,  Pbro.  D.  Alejandro  Muñoz.  Pbro.  D.  José  Mariano  Iturbide, 
Pbro.  D.  Luis  Montenegro,  Pbro.  D.  Mateo  Perrone,  Dr.  D.  Gui- 
llermo Stein,  Ldo.  D.  Emilio  Gálvez,  Ldo.  D.  Trinidad  Coronado, 
Ldo.  D.  Pedro  Rubio  y  Pilona,  Ldo.  D.  José  Miguel  Saravia,  Ldo. 
D.  José  Lara,  D.  Miguel  Leal,  Ingeniero  D.  Rodrigo  Molina  C,  Dr. 
D.  J.  Lucio  López,  D.  Rafael  Salazar,  Ldo.  D.  José  Azpuru,  Dr.  D. 
Manuel  Estrada  Rodríguez,  D.  Rosendo  Muñoz,  D.  Leonardo  Maza- 
riegos,  Maestro  de  Obras  D.  Luis  Monzón,  D.  David  T.  Klée,  D. 
José  Fernández,  D.  Juan  Fernández,  D.  Julio  Dubois,  D.  Alfredo 
IVboüge,  D.  Juan  Herrera,  D.  Francisco  Arrióla,  D.  Luis  F.  Caste- 
llanos, Ldo.  D.  Isidro  Gándara,  D.  Salvador  Montenegro  W.  y  D. 
Esteban  Coronado. 

Dirige  también  este  Gobierno  un  voto  de  gracias  á  los  fieles  de 
esta  capital  que,  correspondiendo  con  tan  buena  voluntad  á  la  invi- 
tación del  limo,  y  Rmo.  Prelado,  han  cooperado  de  tantas  maneras 
á  la  solemnidad  que  la  iglesia  metropolitana  de  la  Provincia  de  Cen- 
tro-América ha  consagrado  á  la  conmemoración  del  aniversario  quin- 
cuagésimo de  la  declaración  dogmática  de  la  inmaculada  Concepción 
de  la  Madre  de  Dios. 

Guatemala:  i 8  de  diciembre  de  1904. 


José  M.*  Ramírez  Colom, 

Canónigo  Secretario. 
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«Jbrid,  abrid,  amadísimos  hermanos,  vuestr«^ espíritu,  abru- 
^  Jamado  de  continuo  por  los  dolores  de  la  vida,  á  la  dulce 
expansión  de  la  más  santa  alegría;  gózaos  en  el  Señor,  y  confundidos 
en  fraternal  abrazo,  dejad  que  la  fe  bendita  os  descubra  á  la  mujer, 
amable  entre  todas,  que  tiene  por  vestidura  la  lumbre  misma  del  sol, 
la  luna  por  escabel  y  por  corona  las  estrellas.  Caed  de  hinojos,  ado- 
rando á  la  majestad  del  Omnipotente,  reflejada  en  la  mejor  de  sus 
obras  y  quede  vuestro  corazón  herido  para  siempre  del  amor  de  su 
belleza. 

Olvida  hoy,  santa  Iglesia  de  Cristo,  las  persecuciones  de  que 
eres  víctima  y  trueqúese  el  aparato  de  tus  continuas  luchas  aquí  en 
la  tierra,  en  los  laureles  de  la  triunfante  Jerusalén.  Intima  á  tus  mi- 
nistros que  entonen  cánticos  de  loor  y  bendición.  Levanta  en  cada 
hogar  un  templo,  erige  en  todas  las  almas  un  altar. 

Vírgenes  de  Sión,  sea  hoy  más  que  nunca  pura  vuestra  alma. 
Inocentes  niños,  en  quienes  por  vez  primera  obró  riíaravillas  el  que 
os  ama,  al  daros  su  pan  de  vida,  desplegad  vuestros  labi<fs,  no  mancha- 
dos aún  por  la  lisonja,  y  con  argentinas  voces  repetid  mil  y  mil  veces 
el  himno  de  eterna  alabanza,  que  ha  veinte  siglos  la  Esposa  del 
Cordero  canta  á  María  Inmaculada  en  todas  las  lenguas,  entre  todas 
las  razas  y  bajo  todos  los  climas.  Triunfante  ó  perseguida,  en  la 
oscuridad  de  las  Catacumbas,  ó  en  el  trono  brillante  de  los  Césares, 
ha  impreso  en  todas  sus  obras  el  sello  indeleble  del  amor  á  María,  y 
en  la  ciencia  que  dirige,  y  en  el  arte  que  inspira,  deja  siempre  entre- 
ne* el  sentimiento  de  veneración  hacia  Ella,  la  esperanza  firmísima 
de  su  auxilio  y  el  anhelo  vehemente  de  llegar  á  contemplarla.  María 
es  en  la  Iglesia  lo  que  el  aroma  en  las  flores,  el  sol  en  los  cielos,  el 
amor  en  las  almas,  la  armonía  en  la  creación.  No  creo,  pues,  ale- 
jarme de  su  espíritu  si,  al  anunciar  su  palabra,  en  esta  ocasión  solem- 
nísima, en  que,  partícipes  del  justo  regocijo  de  todo  el  mundo  cató- 
lico, celebramos  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  ex 
cathedra  del  dogma  más  hermoso  del  cristianismo,  os  ponga  de  mani- 
fiesto como  la  Iglesia  Católica  proclamando  por  el  órgano  infalible  de 
su  inmortal  Pontífice  Pío  IX,  la  Inmaculada  Concepción  de  María  ha 
hecho  la  síntesis  más  bella  y  perfecta  de  las  alabanzas  á  Ella  tributa- 
tadas  por  los  siglos  cristianos.  Quiera  la  Virgen  bendita  inspirar  mi 
tosca  palabra  y  enardecer  vuestros  corazones  á  fin  de  que  nuestra 
renovación  en  espíritu  sea  el  fruto  perdurable  de  su  glorificación. 
Saludémosla  con  las  palabras  del  Arcángel,  reveladoras  de  su  abso- 
luta limpieza  é  incomparable  santidad.     Ave  María. 
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Ilmo.  y  Revmo.   Señor  Arzobispo: 

(      Venerable  Cabildo  y  Clero: 
f 

Amados  Hermanos  en  Cristo: 

I 

El  orden  y  la  claridad  del  razonamiento  exijen  que  reduzcamos 
á  tres  clases  las  alabanzas  sin  número  que  ha  dirigido  á  María  la 
ilustrada  piedad  de  los  pueblos  católicos.  Fúndanse  todas,  á  mi 
parecer,  en  las  tres  principales  prerrogativas  que  integran  la  sublime 
dignidad  de  María,  y  son  la  de  ser  la  predilecta  de  Dios;  una  est 
columba  mea, perfecta  mea;  Madre  de  su  Unigénito:  Deipara,  «Theoto- 
cos,T>  y  por  último  la  Corredentora  del  mundo.  Están  además  éstas 
tan  enlazadas  con  la  concepción  sin  mancha,  que  ninguna  puede 
sin  ella  explicarse,  y  presupónenla  como  necesaria  condición,  aunque 
por  reciprocidad  sea,  en  especial  la  segunda,  el  origen  de  la  concesión 
del  singular  privilegio,  que  devotamente  honramos.  Veamos  esto 
relativamentep  á  la  predilección  de  Dios  por  María,  primera  de  sus 
admirables  prerrogativas.  Tan  notable  es  este  amor  de  Dios  por  la 
que  había  de  ser  Madre  del  Verbo,  que  antecede  por  toda  la  eterni- 
dad el  primer  instante  de  la  existencia  real  de  esta  privilegiada  criatura. 
«  El  Señor,  ella  exclama — aplicándose  rectamente  las  palabras  de 
la  Sabiduría — el  Señor  me  tuvo  consigo  al  comienzo  de  sus  obras  desde 
el  principio,  antes  que  criase  cosa  alguna.  Desde  la  eternidad  tengo 
yo  el  principado  de  todas  las  cosas,  desde  antes  de  los  siglos,  primero 
que  fuese  hecha  la  tierra.  Todavía  no  existían  los  abismos  y  mares 
y  yo  estaba  ya  concebida:  aún  no  habían  brotado  las  fuentes  de  Sas 
aguas;  no  estaba  asentada  la  grandiosa  mole  de  los  montes,  ni  aún 
había  collados,  cuando  yo  había  ya  nacido.  Aún  no  había  criado  la 
tierra,  ni  los  ríos,  ni  los  ejes  del  mundo.  Cuando  extendía  él  los  cie- 
los estaba  yo  presente:  cuando  con  ley  fija  encerraba  los  mares  dentro 
de  su  ámbito:  cuando  establecía  allá  en  lo  alto  las  regiones  etéreas  y 
ponía  en  equilibrio  los  manantiales  de  las  aguas;  cuando  asentaba  los 
cimientos  de  la  tierra,  con  él  estaba  yo  disponiendo  todas  las  cosas  y 
eran  mis  diarios  placeres  el  holgarme  continuamente  en  su  pre- 
sencia. >  (O 

A  su  nacimiento,  ilustrado  con  estupendo  prodigio,  cuántas  pro 
facías  y  figuras  personales  ó  de  misteriosos  sucesos  hace  Dios  prece- 
der para  anunciarla:  la  mujer  vencedora  de  la  serpiente,  la  escala  de 
Íacob,  la  zarza  que  vio  Moisés,  el  templo  de  Salomón,  la  vara  de 
essé,  las  heroínas  del  pueblo  de  Dios;  cuántos  siglos  de  esperanzas, 

(i)  Prov.  VIII.  22-30. 
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alentadas  por  David,  Isaías  y  Daniel,  para  que  apareciese  esta  Virgen 
dichosísima  y  alegrase  á  los  desconsolados  mortales.  Aparece  por 
fin,  y  al  contemplarla  el  divino  Amante  de  las  almas,  «Qué  hermosa 
eres,  le  dice,  amiga  mía,  qué  hermosa  eres;  como  de  paloma  así  son 
vivos  y  brillantes  tus  ojos.  Como  cinta  de  escarlata  ujm  labios,  dulce 
tu  hablar  y  sonoro.  Tu  cuello  es  recto  y  airoso  como  la  torre  de 
David.  Subiré  á  buscarte  al  monte  de  la  mirra  y  al  collado  del 
incienso.  Toda  tú  eres  hermosa,  oh  amiga  mía,  no  hay  defecto 
alguno  en  tí.  Ven,  desciende  del  Líbano,  esposa  mía,  vente  del 
Líbano,  ven  y  serás  coronada.»  (^) 

Mas,  en  dónde  se  inspira  el  eterno  cantor  de  tan  dulce  epitala- 
mio? ¿Qué  belleza  ha  podido  herir  sus  ojos  y  su  pecho,  fuera  de  la 
belleza  inapreciable  de  la  virtud  sin  mancha  de  la  concepción  de  María, 
azucena  candidísima,  perla  sin  desgaste,  manantial  sin  corrupción, 
resplandeciente  rayo  salido  del  sol  para  alumbrar  á  la  tierra?  No- 
tadlo bien.  Dios  cambia  de  punto  su  amor  y  complacencia  en  ira 
justa  y  terrible  cuando  descubre  en  sus  ángeles  la  fealdad  de  la  culpa; 
castiga  con  el  destierro  del  paraíso  y  males  sin  cuento  seguidos  de 
muerte  temporal  y  eterna  al  hombre  apenas  comprueba  su  rebeldía; 
destruye  á  casi  todos  sus  hijos  con  espantoso  diluvio,  por  los  crímenes 
con  que  manchaban  la  tierra,  y  hace  bajar  fuego  del  cielo  para  reducir  á 
pavesas  florecientes  ciudades  por  ser  morada  de  pecadores.  Luego 
si  María,  aún  prescindiendo  de  toda  culpa  personal,  hubiese  contraído 
solamente  la  primera  mancha,  no  habría  podido  librarse  de  la  ven- 
ganza de  Dios,  antes  que  merecer  su  predilección;  hija  de  ira  sería, 
que  no  de  bendición,  esclava  del  demonio  y  no  su  vencedora.  Por- 
que María,  pues,  era  limpia  de  la  culpa  que  al  nacer  nos  corrompe. 
Dios  la  llama  su  amada:  árnica  mea,  no  existiendo  en  el  orden  sobre- 
natural, á  que  fué  sublimada  la  humana  naturaleza,  medio  alguno 
entre  el  estado  de  gracia  ó  amistad  de  Dios  y  el  de  pecado  ó  de  ene- 
ifiiftad  con  El ;  la  misma  privación  de  aquélla,  arguye  la  existencia 
de  ésta.  Es,  por  lo  tanto,  consecuencia  rigurosamente  lógica,  que  la 
concepción  inmaculada,  como  condición  precisa  para  la  predilección 
de  Dios,  equivale  y  sintetiza  todos  los  homenajes  rendidos  á  María, 
cual  á  primogénita  de  las  criaturas,  cuya  alma  bellísima,  candor  de  la 
eterna  claridad  y  espejo  sin  mancilla  jamás  fué  empañada  por  el 
hálito  envenenado  de  la  culpa. 

II 

Ser  Madre  de  Dios  es  la  otra  prerrogativa,  ó  mejor  dicho  toda  la 
dignidad  que  la  Iglesia  Católica,  por  sus  generales  Concilios  de  Efeso, 
Calcedonia,  Constantinopla  y  otros,  reconoce  en  María.  Dignidad 
tan  grande  que  sólo  la  puede  comprender  El  que  la  confirió  y  sólo 
sabe  apreciarla,  de  las  criaturas,  la  que  de  ella  fué  soberana  y  mere- 
cidamente investida.     Reyes,  príncipes  y  grandes  de  la  tierra,  genios 

(I)     Cant.  Cant.  IV,  i,  3,  4,  6,  7,  8. 
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inmortales,  santos  que  fuisteis  la  admiración  de  los  siglos,  jerarquías 
de  espíritus  felicísimos  que  rodeáis  el  trono  del  Señor,  pregoneros  de 
su  gloria  y  ejecutores  de  sus  eternos  decretos;  lo  que  no  sois  Dios  y  la 
humanidad  sacratísima  á  El  hipostáticamente  unida,  desaparecéis  ante 
la  Madre  del  (hitísimo,  como  la  pálida  luz  de  los  astros  ante  los  res- 
plandores del  sol,  como  la  diminuta  gota  perdida  en  la  inmensidad 
del  Océano. 

La  Madre  de  Dios  tiene,  en  efecto,  una  unión  con  El,  solamente 
menos  íntima  é  inefable  que  la  del  Verbo  con  la  naturaleza  humana 
en  Cristo.  Es  unión  sustancial;  tiene  por  ella  María  parte  del  divino 
poder,  el  cual  engendra  ab  aeterno  al  que  en  el  tiempo  por  su  medio 
se  reviste  de  carne  mortal.  Es  acción  semejante,  en  lo  posible,  á  la 
generación  sempiterna  del  Verbo.  En  ambas  el  término  es  el  mismo; 
en  ésta  el  ser  divino  sin  alteración,  ni  novedad,  inefablemente  se 
comunica;  en  aquélla  sin  inmutarse  viene  á  sustentar,  como  acto  de 
existir  criado,  pero  con  virtud  infinita,  una  esencia  limitada.  De  la 
segunda,  resulta  desde  la  eternidad  una  naturaleza  inconmutable  y 
simplicísima  en  dos  personas  distintas  por  real  y  relativa  oposición; 
de  la  acción  de  la  maternidad  una  sola  persona  en  dos  naturalezas 
infinitamente  distantes  y  unidas  sin  confusión.  En  la  generación 
divina,  el  princíj^io  del  ser  eterno  sin  mudanza  es  antonomásticamente 
Padre;  en  1%  generación  humana,  el  principio  del  ser  temporal  del 
Verbo  es,  por  transición  gloriosísima.  Madre  sin  dejar  de  ser  Virgen, 
uniendo  á  la  eficacia  de  la  fecundidad  la  belleza  de  la  integridad,  y 
al  gozo  del  amor  el  honor  de  la  pureza.  Mas,  suba  de  punto  vuestra 
admiración  al  escuchar  á  la  Iglesia,  maestra  infalible  de  verdad,  que 
canta  embelesada:  «Reina  del  cielo,  alégrate,  porque  resucitó  Aquél, 
á  quien  mereciste  llevar  en  tu  seno,»  y  á  todos  los  Padres  que  dicen 
por  boca  del  gran  S.  Gerónimo:  «la  Bienaventurada  María  estuvo 
adornada  de  tan  grande  pureza,  que  mereció  ser  la  Madre  del 
Señor. >  (O  «Pero  no  decimos,  escribe  el  Angélico,  que  la  Vii^Ái 
haya  merecido  llevar  en  su  seno  al  Señor  de  todas  las  cosas,  porque 
mereció  que  se  encarnase,  sino  porque  mereció,  por  la  gracia  que  le  fué 
dada,  aquel  grado  de  puieza  y  santidad  que  la  hacía  idónea  para  ser  la 
Madre  de  Dios.>  (2)  Ahora  bien,  cómo  puede  imaginarse  pureza  y  san- 
tidad tan  singulares  como  para  merecer  la  dignidad  de  Madre  del  Santo, 
del  inocente  é  incontaminado,  excluido  de  los  pecadores  y  más  excelso 
que  los  cielos,  en  una  hija  de  Adán  manchada  al  sólo  ser  concebida?  ¿No 
redundaría  acaso  en  el  hijo  la  ignominia  de  la  Madre?  ¿No  pide,  por 
ventura,  la  afinidad  tan  estrecha  de  ésta  con  Aquél,  la  exclusión  del  pe- 
cado que  rechaza  la  esencia  misma  de  una  unión  tan  pura  como  sublime  ? 
Apartemos,  pues,  con  S.  Agustín,  de  nuestra  mente,  en  honra  del 
Señor,  la  idea  de  pecado  en  su  digna  Madre,  y  con  el  pueblo  fiel, 
amaestrado  por  el  Espíritu  Santo  en  su  creencia  general  y  constante, 

( 1 )  Ep.  XXII  ad  Eustochium  n.  38. 

(2)  3p.  q.  II.  á  II  ad3. 
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pongamos  en  boca  de  María  aquel  entimema  bellísimo,  que  encierra 
la  razón  teológica  más  profunda  de  este  misterio:  Deipara  sum:  ergo 
inventa  immaculata:  soy  Madre  de  Dios:  luego  fui  concebida  sin 
pecado.  Veis  entonces,  como  la  concepción  inmaculada,  por  ser  el 
primero  y  principal  título  de  idoneidad  que  tiene  MaríSj^ara  ser  digna 
Madre  de  Jesús,  y  ser  á  la  vez  su  necesaria  consecuencia,  reasume 
todas  las  alabanzas  que  á  tan  dichosa  Señora  se  deben,  las  cuales  no 
tendrían  razón  de  existir  si  María  tuviese  con  las  demás  madres, 
hijas  de  Eva,  otros  puntos  de  similitud  que  el  dolor  y  la  muerte. 

III 

¿Muerte  he  dicho?  Muerte  y  dolor  en  la  que  no  pecó  en  Adán, 
en  el  cual  todos  pecando  sufren  y  mueren?  ¿Murió  María?  ¡Ah,  es 
tan  duro  el  solo  pensarlo,  que  no  han  faltado  sabios  y  piadosos  escrito- 
res, como  S.  Epifanio  ( ^ )  y  otros,  que  lo  han  puesto  en  seria  duda !  Pero, 
dejando  á  un  lado  esta  opinión,  cuya  falsedad  ó  verdad  sabremos  cuando 
la  Iglesia  añada,  en  la  corona  de  la  Virgen  Madre,  á  la  perla  de  su  pura 
Concepción,  el  diamante  de  su  Asunción  gloriosa,  definida  como  ver- 
dad de  fe,  consideremos  que  el  hecho  de  la  pasión  y  muerte  de  María, 
lejos  de  hacerla  aparecer  á  nuestros  ojos  humillads^  como  los  que 
sumidos  en  el  polvo  esperamos  ser  un  día  revestidos  d^  la  inmortali- 
dad, le  confiere  el  grandioso  título  de  Corredentora  del  mundo  y  ele- 
vándola sobre  todos  los  redimidos,  la  pone  cabe  la  Cruz  para  recibir, 
como  precio  de  su  inefable  rescate  y  dispensar  en  forma  de  gracias, 
la  sangre  preciosa  del  Inmaculado  Cordero. 

Si  murió  Jesús,  ¿por  qué  no  pudo  morir  María,  aunque  ninguno 
de  los  dos  hubiese  pecado:  el  uno  por  esencial  imposibilidad  y  la  otra 
por  concesión  graciosísima?  Antes  bien,  en  la  participación  del  su- 
frimiento y  la  muerte  de  Jesús,  tiene  su  afligida  Madre,  mérito  y  vir- 
íli(§  suficientes  para  ayudar  á  los  rescatados  del  poder  infernal. 

¡Oh,  cómo  se  acrecienta  en  santidad  y  belleza  la  figura  de  la 
Madre  y  de  la  Virgen,  cuando  el  dolor  pone  en  sus  manos  la  palma 
de  Mártir!  ¡Oh,  cómo  se  encarece  la  virtud  purificativa  y  san- 
tificadora  de  la  sangre  de  Cristo,  cuando  hermosea,  preserván- 
dola de  la  más  leve  mancha,  á  la  frente  tersísima  de  la  gran  redi- 
mida. «Que  María,  al  decir  del  sapientísimo  Escoto,  (2)  nece- 
sitó más  que  ninguno  de  Cristo  como  Redentor.  Hubiera,  en  efecto, 
contraído  el  pecado  original  por  motivo  de  la  propagación  común, 
si  no  hubiese  sido  prevenida  por  la  gracia  del  Mediador,  y  así 
como  los  demás  hombres  tuvieron  necesidad  de  Cristo,  á  fin  de 
que  por  su  mérito  les  fuese  remitido  el  pecado  ya  contraído; 
del  propio  modo  ella  necesitó  del  Mediador,  que  previniese  el 
pecado  para  que  ni  debiera  contraerlo  ni  de  hecho  en  él  incurriese.» 
Ella,  pues,  y  sólo  ella,  sin  haber  estado  en  tinieblas  y  sombra  de 

(i)     In  haer.  LXXVIII  adversus  antidicomarianitas  No  ii. 
( 2 )     In  3  dist.  3  q.  I  2  Si  autem. 
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muerte,  fué  trasportada  por  Dios  á  su  lumbre  admirable,  de  que  nos 
habla  el  Apóstol,  y  sin  haber  rendido  jamás  el  tributo  de  cruel  servi- 
dumbre, gozó  perpetuamente  de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios. 
Solamente  admitida^  su  concepción  sin  mancha,  comprendemos  su 
ministerio  saljjtlable  de  expiación  y  sacrificio  en  la  cima  del  Gólgota. 
¿Y  quién  puede  luchar  sin  estar  libre  y  quién  rescatar  siendo  esclavo? 
¿Qué  aceptación  puede  tener  la  súplica  del  culpable?  ¿Qué  eficacia 
tendrá  la  intercesión  del  que  es  aborrecido  y  maldito?  No,  no  hay 
seguridad  en  la  protección  del  pecador,  ni  es  fructuoso  el  ministerio 
del  infiel  y  protervo.  Feliz  María,  que,  libre  de  todo  lazo  de  culpa, 
es  la  nueva  Judit,  heroína  de  casta  belleza  é  indomable  valor,  que 
tiene  debajo  de  sus  pies,  cual  trofeo  de  victoria  inmortal,  á  la  sierpe 
artera,  enemiga  del  humano  linaje.  Es  la  heroica  Jahel  que  hirió  en 
la  cerviz,  con  el  hierro  agudo  de  la  palabra  de  salud,  al  pecado, 
soberbio  cual  Sisara;  es  Ester,  la  prudentísima  reina,  cuya  mediación 
poderosa  y  oportuna,  deshace  los  inicuos  designios  de  tantos  Amanes, 
los  adversarios  astutos  y  crueles  del  nuevo  pueblo  escogido,  la  santa 
Iglesia  de  Dios.  ¡  Gloria,  pues,  honra  y  veneración  á  María  en  esta 
fecha  memorable.  ¡Alégrese  el  cielo,  iluminado  con  los  resplandores 
de  su  divina  hermosura;  tiemble  el  averno  bajo  el  peso  de  su  majes- 
tad y  poderío;  lt5nrese  la  tierra  que  meció  su  cuna  y  recibió  sus  lágri- 
mas y  aspir^  el  perfumado  ambiente  de  su  virtud  é  inmaculada 
pureza! 

Arrasados  los  ojos  en  lágrimas,  despedazado  el  pecho,  sintiendo 
sobre  nuestras  frentes  el  anatema  de  la  maldición  del  paraíso  y  en  lo 
más  recóndito  del  alma  el  desorden  y  la  vergüenza  del  pecado,  erran- 
tes por  el  desierto  de  la  vida,  y  descubriendo  ya  en  lontananza  el 
ciprés  funerario  que  velará  nuestra  tumba,  tendemos  los  brazos  hacia 
tí,  inmaculada  Madre  de  la  vida!  Prodigiosa  Virgen,  Tú  sola,  al 
decir  de  un  devoto  escritor,  viniendo  por  el  cauce  manchado  de  la 
humanidad,  no  te  manchaste,  atravesando  regiones  devoradas  pot'  él 
fuego  del  pecado,  no  te  abrasaste,  y  al  pasar  junto  á  la  víbora  que 
muerde  á  todos  los  hombres  en  el  dintel  de  la  vida,  pusiste  tu  blanca 
planta  sobre  su  repugnante  cabeza,  que  tan  diestramente  á  todos  es- 
conde y  la  aplastaste  contra  el  suelo  antes  de  que  lograse  arrojarte 
su  ponzoña.  ¡Tú  eres  la  perfecta  del  verdadero  Salomón,  Tú  eres 
la  obra  maestra  del  Redentor,  Tú  eres  la  gloria  del  jardín  de  la  Igle- 
sia! Ella,  al  proclamarte,  hoy  hace  medio  siglo  concebida  sin  pecado 
original,  reunió  hermosamente  en  una  las  alabanzas  que  te  merecen 
la  predilección  de  Dios  hacia  Tí,  tu  dignidad  de  Madre  de  su  Hijo, 
tu  oficio  de  Corredentora.  Y  ya  que  quien  te  alaba,  puede,  según  tu 
promesa,  ser  escuchado  por  Tí,  escucha  el  voto  supremo  de  tus  afli- 
gidos hijos  de  Guatemala,  y  cúmplelo  en  este  día  de  inefable  gloria 
para  Tí,  de  inmenso  gozo  para  ellos.  VIVE,  REINA  É  IMPERA  en 
esta  ciudad,  que  has  visto  surgir  bajo  límpido  cielo  y  al  pié  de  elevados 
volcanes,  en  torno  de  tu  pintoresca  colina;  en  este  país,  abrumado  de 
indecibles  pesares,   pero,   cual  náufrago  asido  á  la  tabla  salvadora, 
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queriendo  volver  á  la  vida,  al  abrigo  de  tu  maternal  protección.  Vive 
en  la  mente  y  el  amor  de  sus  hijos,  por  la  fe  de  los  dogmas  y  la 
sujeción  á  los  mandatos  de  tu  Jesús.  Reina  en  sus  hogares,  por  la 
santidad  del  matrimonio  y  de  las  costumbres  cristianas  y  la  exclusión 
del  torpe  concubinato,  que  ley  absurda  sacrílegament^^sanciona;  en 
la  escuela,  aboliendo  la  enseñanza  sin  Dios,  positivista  y  corruptora, 
fuente  envenenada  de  infinitos  males  para  la  niñez  y  juventud,  tan 
predilectas  de  tu  bondadoso  corazón.  Proclámese  allí,  al  par  de  tu 
nombre,  el  nombre  adorable  de  Dios  Trino  y  Uno,  no  símbolo  sino 
origen  y  fin  de  la  sabiduría,  que  engrandece  y  liberta  á  los  pueblos. 
Impera  en  las  leyes  y  haz  que  se  deriven  de  la  eterna  ley.  Tú,  por 
quien  los  legisladores  decretan  lo  justo.  Impera  en  el  solio  mismo 
del  depositario  de  la  autoridad,  pues  por  Tí,  según  la  divina  palabra, 
por  Tí  reinan  los  reyes.  Que  toda  rodilla  de  grado  ó  por  fuerza  se 
doblegue  ante  Tí,  que  vives,  reinas  é  imperas  en  la  mansión  de  felici- 
dad sempiterna.     Así  sea. 
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'lugo  á  la  Providencia  que  yo  pusiera  la  mustia  flor  en  la 

_  guirnalda  que  teje  hoy  nuestra  Iglesia,  para  c'olocarla  á  los 
pies  de  la  Reina  del  Cielo.  No  lo  esperaba,  pero  si  cuadra,  yo 
la  prenderé  con  mi  mano  temblante,  y  ya  que  no  tiene  aroma 
ni  color,  la  mojaré  con  mi  llanto.  Y  si  he  de  deciros  el  objeto  de  mi 
discurso,  quiero  indicaros  también  la  manera  de  exponerlo. 

¿Habéis  visto  en  una  noche  serena  del  estío,  rodar  la  luna 
llena  por  un  cielo  azul,  y  los  astros  todos  como  prendidos  en  el 
mismo  lienzo,  seguir  con  ella  desde  que  se  alza  hasta  que  cae? 
Pues  de  esos  astros,  como  el  último  que  nace  en  el  Oriente,  y 
el  primero  que  muere  en  el  Ocaso,  así  será  mi  voz.  Será  mi 
voz  como  la  última  apagada  nota  en  el  ritardando  de  un  morendo, 
tras  trenzas  de  armonías,  en  donde  se  perfeccionan  y  se  interrumpen 
las  cadencias,  como  en  los  conciertos  de  Chopin;  pero  en  ella  irá  todo 
mi  amor. 

Sí,  yo  no  quería,  amable  Señora,  que  mis  indignos  labios  man- 
charan tu  sacrosanto  nombre;  ni  mucho  menos  q«e  mi  nombre 
sin  nombre,  quedase  grabado  en  los  recuerdos  de  estos^días.  Pero 
ya  que  te  place  que  quien  tanto  te  ama  diga  algo  en  tu  honor; 
dame  tu  inspiración,  una  chispa  de  esos  regueros  que  se  desprenden 
en  los  resplandores  de  tu  solio;  y  yo  recogeré  del  canto  de  las  aves 
la  armonía,  de  las  flores  el  aroma,  de  los  vientos  el  susurro,  el 
murmurio  de  las  fuentes,  el  vaivén  de  los  citisos  cuando  los  mece 
la  tramontana,  el  polvo  de  astros  que  levanta  el  carro  de  tu  imperial 
grandeza  cuando  va  rodando  por  el  cristalaje  de  los  cielos,  y  cuantos 
encantos  tiene  y  presta  la  naturaleza  al  arte.  No  para  hacer 
dígiy)straciones  científicas,  pues  hoy  son  innecesarias,  sino  para 
hablarte,  para  dejar  que  te  hable  el  corazón. 

Señores:  La  dulce  remembranza  de  una  página  dorada,  será 
el  objeto  de  mi  discurso. 

Venerable  Cabildo  Metropolitano: 

Venerable  Clero: 
Pueblo  Católico: 

Había  amanecido  el  8  de  Diciembre  del  54  en  el  siglo  XIX. 
Se  preparaba  el  hecho  fausto  que  debía  hacer  época  en  la  historia  de 
la  Iglesia,  y  en  los  fastos  del  Pontificado.  Y  cuando  iba  á  ser 
la  hora  de  tercia,  Pío  IX:  con  el  Sacro  Colegio,  las  Congregaciones, 
los  Obispos  y  Arzobispos,  Patriarcas  y  Primados  que  de  Europa, 
Asia,    África,    América,    y  hasta   de  las  islas  perdidas  en   el   mar, 
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se  habían  congregado  en  la  Eterna  Roma,  iba  descendiendo  paso 
á  paso  y  con  grave  majestad,  por  la   espaciosa  escalera  Constantina. 

Al  tono  suplicante  de  las  Letanías  que  venían  dejando  sus 
ecos  desde  la  Sixtina,  atravesaron  la  Sala  Real,  la  escalera,  el 
peristilo,  y  entraban  en  la  espaciosa  nave  de  la  inmensa  Catedral. 
Todos  vestían  de  gala;  pero  la  figura  resaltante  era  el  Pontífice, 
que  con  su  blanca  vestidura  y  su  calzado  rojo,  con  el  cuerpo  en 
la  tierra  y  el  alma  en  el  cielo,  iba  caminando  tras  ellos  con 
serena  majestad. 

A  los  aplausos  y  Víctores  del  pueblo  entusiasmado  que  en  número 
más  de  cincuenta  mil,  llenaba  los  ámbitos  de  la  gran  Basílica,  Pío  IX 
respondía  con  bendiciones;  y  en  aquel  día,  la  dulce  sonrisa  que 
resbalaba  por  sus  labios,  la  serenidad  de  su  frente,  y  la  penetración  y 
suavidad  de  su  mirada;  revelaban  mejor  que  nunca  las  grandes 
emociones  de  su  alma. 

Llegaron  por  fin  á  la  Capilla  de  la  Reserva,  y  después  de 
concluir  las  Letanías;  siguieron  con  paso  lento  hasta  el  altar  de  la 
Confesión.  El  presbiterio  se  llena ;  los  órganos  rompen  sus  armonías 
y  comienza  el  canto  de  la  tercia. 

En  el  Altar  se  levanta  el  Crucifijo,  arden  las  antorchas,  y 
sobre  los  blancos  lienzos  que  cubren  el  ara  del  sacrificio,  están 
colocados  los  ornamentos  de  Pontifical. 

Acabada  la  tercia,  empieza  la  Misa;  se  canta  el  Evangelio 
en  los  ritos  litúrgicos  griego  y  latino.  Y  después,  como  si  no  fuera  San 
Pedro  de  Roma  en  aquel  día  y  en  aquella  hora,  la  quietud  y  el 
silencio  reinan  por  todas  partes. 

Pío  IX  aparece  en  su  solio,  con  las  manos  juntas  ante  el  pecho  y 
los  ojos  puestos  en  lo  alto,  como  aguardando  las  decisiones  del 
cielo,  y  su  frente,  en  la  que  brilla  siempre  la  candidez  del  niño 
y  la  majestad  del  santo,  parece  entonces  como  bañada  con  los 
resplandores  de  la  gloria.  A  él  convergen  todas  las  mirada;?,  *-y 
como  ya  casi  sin  respirar  siquiera,  talvez  sesenta  mil,  aguardan 
el  momento  más  solemne  que  pueda  haber  para  ellos  en  los  días 
de  su  vida. 

Pasan  algunos  momentos,  crece  la  ansiedad,  y  las  Iglesias  todas 
del  orbe,  enviando  al  Papa  cinco  dignísimos  Prelados,  le  ruegan 
no  dilate  por  más  tiempo  su  sentencia  infalible;  pues  ya  quieren 
ver  asegurado  para  siempre  lo  que  hasta  entonces  es  sólo,  una 
creencia  universal  del  Cristianismo.  Pío  IX  agradece  la  solicitud,  y 
manda  pedir  por  última  vez  las  luces  del  Espíritu  Santo. 

Se  arrodilla  en  su  mismo  solio  y  comienzan  todos  el  Veni- 
Creator\  concluido  este,  vuelve  á  ponerse  de  pie,  y  en  sus  manos 
ya  trémulas  por  la  emoción,  toma  su  Bula, 
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Momento  solemne  que  deja  suspenso  al  cielo  y  á  la  tierra. 

Comienza  á  leer  con  voz  grave  y  majestuosa;  todos  escuchan 
sin  parpadear,  sin  percibir  otra  cosa  cada  uno,  que  la  voz  de  Pío  el 
Grande,  y  los  latidos  descompasados  de  su  projfio  corazón. 

Pasan  los  preámbulos,  y  entra  en  la  parte  dorfde  va  á  hacer 
constar  la  Definición;  ya  su  voz  es  trémula,  y  su  palabra  entrecor- 
tada, tiene  que  hacer  una  violencia  horrible  á  su  naturaleza  física  para 
poder  continuar;  pero  cuando  llega  á  las  frases  que  dicen:  definimus, 
decretamus,  et  confirmamus,  el  grito  del  llanto  ahoga  su  voz,  un 
torrente  de  lágrimas  cae  de  sus  ojos,  y  el  tierno  corazón  del  Hijo  de 
María,  pone  en  silencio  al  Vicario  de  Jesucristo.  Hace  nuevos 
esfuerzos,  y,  mezclando  el  llanto  con  la  palabra,  prosigue  hasta 
concluir  con  los  horribles  anatemas,  que  ipso  fado  caerán  sobre 
aquellos  á  quienes  él  mismo  llama  náufragos  de  la  fe,  si  rechazan  este 
dogma. 

A  las  lágrimas  de  Pío  IX  han  respondido  las  de  los  Eminentes 
Purpurados,  las  del  Episcopado  católico,  las  del  Clero,  y  las  del 
pueblo;  y  entre  el  llanto  que  arrancan  la  gratitud,  el  goce  y  el 
amor,  se  prosigue  hasta  concluir  el  Tremendo  Sacrificio. 

Se  entona  después  el  Te-Deum  que  repiten  con  los  coros  de 
la  tierra  los  ángeles  del  cielo;  las  campanas  se  *chan  al  vuelo; 
y  los  golpes  secos  y  acompasados  del  cañón  en  el  Casillo  de  Smit- 
Angelo,  parecen  llevar  hasta  el  empíreo  los  trasportes  de  alegría 
en  que  rebosa  la  tierra. 

Aquella  voz  infalible  y  aquel  tierno  lloro  de  Pío  el  Grande, 
se  va  haciendo  repercutir  por  todas  partes  hasta  tocar  en  los  confines 
del  orbe;  y  de  todos  los  corazones  que  aguardaban  ansiosos  aquella 
definición,  se  levanta  un  sólo  sentimiento  de  amor,  que  como  corriente 
eléctrica,  va  discurriendo  de  una  en  otra,  hasta  quedar  bajo  las  cinco 
zonas  del  cielo. 

•  •  Al  Gran  Pontífice,  se  asocian  todos  los  Prelados;  á  la  Basílica  de 
los  Príncipes  del  Apostolado,  se  juntan  todas  las  Catedrales  del 
orbe;  y  al  pueblo  de  Roma,  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Uno  sólo 
es  el  sentimiento,  uno  el  gozo,  una  misma  la  emoción. 

Esto  es,  Señores,  á  grandes  rasgos  lo  que  pasaba  en  la  Eterna 
Roma  y  en  el  universo  mundo,  en  aquel  día  para  siempre  memo- 
rable. Mas  por  lo  que  toca  á  nosotros,  no  podemos  recordar  sin 
grata  ternura  á  nuestra  cara  Patria;  que  entonces  perla  del  mundo, 
retrógrada  entonces,  supo  asociarse  aunque  humilde  al  concierto 
universal. 

¿Quién  hay  de  aquella  generación  que  no  traiga  á  la  memoria 
con  un  doliente  placer,  como  el  anciano  los  días  de  su  niñez, 
aquellas  luminarias  nocturnas  en  nuestras  casas  pajizas,  y  en  las 
cercas  rústicas  luciendo  el  rojo  de  las  cortinas  con  el  verde  de  la 
clorofila? 

Cincuenta  años  han  pasado  de  aquel  bellísimo  entonces;  y 
hoy  que  el  universo  conmemora  con  tanto  entusiasmo  aquel  faus- 
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tuoso  día;  la  Iglesia  de  Guatemala,  aunque  agostada  por  tan  largos 
y  tan  profundos  dolores,  después  de  ver  desbandarse  tantas  ovejas 
de  su  rebaño;  todavía  se  levanta  enajenada  por  el  amor  para  escribir 
con  lágrimas  otra  pagina  de  oro,  que  leerán  con  entusiasmo  las 
generaciones  der» otras  etapas. 

Sí,  cinco  décadas  han  pasado  de  aquel  memorable  día;  y 
hoy  como  ayer  y  como  mañana,  como  la  generación  que  se  fué 
y  la  que  viene  la  que  pasa,  todos  rodeamos  el  altar  de  nuestra 
tierna  Madre;  todos,  desde  nuestro  dignísimo  Prelado,  bajo  festones 
de  flores,  al  chisporrotear  de  las  antorchas,  entre  las  espirales  del 
incienso,  vestido  con  la  seda  y  calzado  con  el  oro  y  los  diamantes; 
hasta  los  humildes  campesinos  que  apenas  lavaron  su  rostro  en 
la  fuente,  y  tomaron  los  heléchos  de  la ,  roca  vecina  para  ornar 
con  ellos  un  trono  humilde  á  la  Madre  de  Dios;  todos,  como  ese 
conjunto  de  timbradas  voces  que  entona  el  himno;  como  ese  chorro  de 
armonías  que  el  arte  arranca  al  órgano  con  celeste  majestad;  como 
esos  regueros  de  luminares  de  la  tierra,  que  apenas  anoche  espar- 
cidos por  los  poblados  y  los  montes,  parecían  remedar  á  los  lumi- 
nares del  cielo;  todos,  y  con  nosotros,  y  más  que  nosotros  el  universo 
mundo.  Como  va  girando  la  línea  ecuatorial,  como  se  va  levantando 
una  aurora  en  cSda  cielo;  se  van  repitiendo  los  festejos  y  los  hosannas 
de  gloria.  \  caminando  así  la  tierra  con  su  inalterable  majestad 
por  la  línea  de  su  eclíptica;  parece  gigante  incensario  donde  esfu- 
migan los  ángeles,  que  levanta  su  espiral  hasta  el  empíreo. 

Esa  es  la  página  dorada,  esa  la  dulce  remembranza,  ya  podía 
concluir.  Pero  aunque  no  lo  pensé  ni  lo  prometí,  voy  á  decir 
dos  palabras  siquiera  sobre  el  pecado  original;  para  que  ante  él, 
como  ante  lo  negro  lo  blanco,  reluzca  mejor  la  Concepción  en  gracia 
de  María. 

Dice  Aristóteles  que  los  contrarios  se  conocen  por  sus  contrarios, 
y  ya  que  la  gracia  no  lo  tiene,  pues  es  como  la  luz;  vamos  á  vearlk 
siquiera  como  los  colores  en  la  sombra,  por  su  pura  negación. 

Señores:  Cuando  Adán  era  inocente,  el  pecado  original,  ese 
vacío  de  gracia  que  irremisiblemente  sufre  el  hombre  al  principio 
de  la  vida,  no  existía,  pues  no  quedó  separada  en  él  la  creación 
de  la  justificación,  sino  cuando  la  tierra  crujió  bajo  el  peso  de 
la  iniquidad. 

(Pero  ay  del  hombre  cuando  la  gracia  huyó  de  la  tierra, 
no  volvió  á  juntarse  jamás  con  la  naturaleza!  pues  la  Justicia  Divina, 
les  fijó  dos  momentos  con  tanto  rigor  distintos,  que  aunque  éstos 
llegasen  á  yuxtaponerse  con  la  más  perfecta  contigüidad,  (lo  que 
no  ha  sucedido  nunca;  pues  mayor  ó  menor  el  intervalo,  á  la 
sustancia  poco  importa,  siempre  ha  existido,)  jamás  se  identificarían; 
para  que  siempre,  sino  por  otro  instante,  siquiera  por  el  primero; 
todos  los  hombres  hayamos  de  decir  con  el  Salmista;  todos,  desde  el 
fratricida  Caín  y  el  inocente  Abel,  .hasta  el  último  de  los  mortales:  fui 
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concebido  en  la  iniquidad  y  en  pecado  me  concibió  mi  madre. 
In  iniquitatibus  conceptus  sum;  et  in  peccátis  concépit  me  niater  mea. 
Esa  es  la  ley  del  pecado  original,  ese  el  yugo  ominoso  que 
aguarda  al  hombre  en  los  umbrales  de  la  ifada  y  á  las  puertas 
de  la  vida;  pero  allí  está  también  la  excepcióif^gloriosa  de  la 
Santísima  Virgen.  Para  ella  no  hubo  dos  momentos,  uno  sólo, 
el  primero,  y  en  él  se  encontraron  la  naturaleza  y  la  gracia.  Para  ella 
subsistió  el  primer  decreto,  aquel  en  que  fueron  creados  los  ángeles, 
el    mismo   que   comprendió   á   los   progenitores   de   la   humanidad: 

en.  esto  consiste  la  Concepción  inmaculada  de  María. 

Ahora  pregunto:  ¿quién  de  los  mortales  podrá  levantar  su 
frente  para  gloriarse  como  Ella  en  la  plenitud  de  la  gracia?  Nadie. 
Ella  con  Jesucristo,  Jesucristo  con  Ella  y  ninguno  más:  Plenum 
grátice.  Gratia  plena.  Y  si  es  cierto  que  los  ángeles  la  recibieron 
junto  con  el  ser,  y  que  aquellos  que  supieron  vencer  en  la  pelea 
la  conservan  eternamente;  nada  de  extraño  tiene  que  cuando  en 
la  tierra  los  ríos  se  salían  de  madre,  los  lagos  se  crecían,  y  el 
mar  desconoció  sus  valladares;  permaneciese  intacta  la  supuesta 
Flora  de  Marte. 

Pero  que  cuando  en  la  misma  tierra,  las  aguas  subían  quince 
codos  sobre  los  montes  más  altos;  cuando  las  tamas  del  roble 
donde  se  había  apoyado  el  gigante,  desgajadas  por  el  tfayo  nadaban 
y  se  hundían  entre  el  turbio  espumarajo;  cuando  desgranada  la 
roca,  asilo  de  la  leona  y  sus  cachorros,  descendía  gravitando  por 
su  peso  hasta  el  fondo  del  abismo;  se  salvara  sólo  un  madero  subiendo 
y  bajando  en  el  oleaje,  pero  sin  sucumbir  jamás:  esto  es  maravilla. 

Los  ángeles  no  debían  trasmitirse  la  gracia  por  generaciones: 
cada  uno  recibió  en  el  principio  la  que  le  era  suficiente  para  conseguir 
su  fin:  Y  María  es  hija  de  Adán:  y  en  la  raza  de  los  hombres 
está  dispuesto;  que  la  desgracia  ó  la  ventura  se  vaya  trasmitiendo 
«cfi  la  generación  natural. 

Este  es  pues  el  gran  privilegio  de  María,  y  os  digo  en  verdad: 
que  si  no  tuviera  la  gloria  mayor  de  la  Maternidad  divina:  si  no 
fuera  Madre  y  Virgen  á  la  vez,  y  como  dice  Augusto  Nicolás:  tanto 
más  Virgen  cuanto  más  Madre,  y  tanto  más  Madre  cuanto  más  Virgen. 
Sí,  ¡ah!  sí.  Sino  pudiéramos  escribir  con  letras  de  oro  sobre  esa  su 
frente  de  cielo  en  cuya  tersa  blancura  aprendió  el  mar  á  nevar  sus  cordo- 
nes de  rizada  espuma,  el  Deipara  con  que  los  griegos  ornaban  sus  imá- 
genes: si  no  pudiéramos  mejor  que  á  Cornelia  los  Romanos  levantarla 
un  monumento  y  poner  en  su  pedestal  el  Mater  Dei,  que  la  honra 
infinitamente  más  que  á  aquella  su  Mater  Gracchorum;  sólo  el  Regina 
sine  labe  concepta  es  más  que  bastante  para  hacer  su  apoteosis, 
y  dejarla  colocada  en  un  trono  de  gloria,  á  donde  no  llegarán  jamás  los 
ángeles  ni  los  hombres. 

Pero  el  tiempo  empleado  es  suficiente,  y  voy  á  concluir. 

Yo  ofrecí  poner  la  apagada  nota  que  quedara  perdida  entre  el 
raudal  de  la  armonía;  allá  vá  pues,   agonizante  y   lánguida,    extin- 
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guíendo  su  sonido;  pero  meliflua  y  suave,  y  barbucada  por  el  dolor. 
Allí  queda  prendida  por  mi  mano  en  la  guirnalda  la  agostada  flor;  su 
tallo  va  roto  y  sus  pétalos  caídos ;  no  importa ;  yo  recogí  las  gotas  de 
aquel  rocío  del  alma  que  llueve  en  los  campos  del  amor  para  salpicar 
los  que  le  qued^?i,  y  en  ellos  serán  más  lúcidas,  que  cuantas  deja  la 
lluvia  en  las  ramas  del  sauz,  cuando  las  dora  el  sol  de  la  tarde,  y 
antes  que  el  ave  al  cruzar  ligera  las  desprenda  con  el  roce  de 
sus  alas. 

Y  tú,  Madre  querida,  recibirás  mi  humilde  trabajo;  pues  sabes 
que  si  más  no  pude,  no  me  faltó  voluntad. 

A  vosotros  que  formáis  el  pueblo  católico,  os  doy  mi  parabién; 
porque  estáis  poniendo  un  timbre  más  de  gloria  en  los  anales  de  la 
Patria.  ¡  Ah !  no  podía  ser  de  otra  manera.  No  era  posible  que  no 
diéramos,  siquiera  fuese  á  medias  tintas  una  pincelada  en  ese  cuadro, 
cuando  sino  mejor,  sí  con  más  mérito,  lo  hicimos  en  épocas  más 
aciagas. 

Allá  en  el  54  del  siglo  que  ayer  se  fué  al  ocaso,  la  religión  en 
Guatemala  se  alzaba  majestuosa,  como  el  robusto  guayacán  ó  el 
álamo  atrevido,  que  va  hasta  esconder  su  copa  entre  las  nubes  del 
cielo.  Pero  25  años  más  tarde,  cuando  el  fuego  del  crisol  separaba 
el  oro  de  la  escoAa  ¡tú  lo  recuerdas.  Señora!  humeaba  la  sangre  de 
nuestros  mártires,  cuando  mojamos  la  pluma  en  las  gotas  del  párpa- 
do, para  escribir  el  anal,  que  desde  este  pedazo  de  tierra  en  el  centro 
de  las  Américas,  desde  este  brazo  de  cariño  que  estrecha  los  Continen- 
tes, sabrá  decir  siempre  al  mundo  cuánto  vale  el  amor. 

Ahora  ya  pasó  el  vendaval,  ya  se  fué  el  huracán  que  llevó  nues- 
tros semilleros  hasta  allende  los  mares  para  fecundar  otras  regiones; 
y  la  Mano  Providente  que  empluma  las  aves  del  cielo,  y  pinta 
las  flores  del  campo;  ya  hizo  brotar  las  brevas  junto  al  desgaje 
mismo  de  las  ramas  que  crujieron  al  caer;  pues  cambiado  el  cierzo 
por  el  austro,  vino  la  primavera,  y  despertó  la  savia  que  el  invierao^ 
tenía  adormecida  en  la  raíz  de  la  planta.  Y  ahora,  aquí  estamos  ala- 
bando las  glorias,  ensalzando  las  grandezas,  bendiciendo  la  Concepción 
Inmaculada  de  María. 

¡  Ah  Madre  querida!  Cuando  hayan  pasado  25  años,  otra  será  la 
generación  que  te  rinda  sus  cultos;  pues  á  nosotros,  ya  apenas 
nos  registrarán  los  vivos  en  el  catálogo  de  los  muertos.  Ya  no 
saludaremos  aquella  aurora  como  ayer,  que  al  vuelo  de  las  campanas, 
semidelirantes,  derramábamos  en  sentimientos  un  corazón  que  había 
perdido  el  compás    de   sus  latidos,  á  las  dulces  mecidas  del  amor. 

Pero  desde  ahora  que  podemos,  te  pedimos  para  entonces  y 
para  siempre:  que  recojas  nuestros  cultos,  nuestro  amor,  nuestra 
fe,  nuestro  cariño,  nuestros  afectos,  nuestros  sentimientos,  nuestras 
protestas  de  fidelidad,  y  todo  y  tanto  y  cuanto  más,  y  todo  lo 
que  derrama  el  corazón.  Te  pedimos  que  nos  bendigas  sin  excluir  á 
ninguno  de  nosotros;  porque  en  ese  Corazón  inmenso  como  el 
cielo,    hay  un  lugar  para  cada  infortunado,    y  hasta  la  tierra   que 
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nos  sustenta  y  el  espacio  que  nos  cubre,  desde  la  alta  sierra  de 
los  Andes  hasta  la  playa  de  ambos  mares.  Por  mí  te  ruego  que  pon- 
gas estas  frases  en  el  Libro  de  la  Vida.  Quiero  encontrarlas  en  el 
juicio  del  Señor.  Recuerda  que  al  escribirlas  j^  al  leerlas  ¡míralo!  las 
fui  regando  con  mis  lágrimas.  Y  sábete,  Madre  ^erida,  que  no 
descansarán  nuestros  deseos  mientras  no  podamos  verte  á  la  clara 
luz  de  aquel  eterno  día,  que  sin  Oriente  y  sin  Ocaso,  ha  sido  siem- 
pre sin  dejar  de  ser  jamás. 

Ahora  apenas  te  contemplamos  en  las  concepciones  fantásticas 
del  arte,  como  Eneas  á  su  Dido  allá  en  la  selva  de  mirtos:  que  la 
conoció  por  la  sombra  oscura,  como  quien  ve,  ó  piensa  que  ha  visto 
que  ve,  la  luna  entre  la  niebla,  así  cual  asoma  en  el  principio  de  su 
mes.  Agnovitque  per  umbram  obscuram,  qualem  primo  qui  surgere 
mense  aut  videt,  aut  vidisse  putat  per  nubila  lunam. 

Pero  allá  te  veremos  cara  á  cara.     ¡Oh  sí,  qué  dulce  esperanza! 

Si  el  Areopagita  cuando  te  conoció,  tuvo  que  sostenerse  en  todo 
el  apoyo  de  su  fe  para  no  rendirte  un  culto  de  la  Tría;  pues  le  pare- 
ciste mejor  numen  que  criatura.  ¿Qué  será  para  nosotros  cuando 
veamos  tu  beldad  sobrequerúbica ?  ¿Qué  será  cuando  oigamos  una 
palabra  de  tus  labios,  que  nos  sonará  mejor  que  todas  las  armonías 
de  la  gloria ;  pues  tu  voz  en  el  cielo  sobresale  á  las*  demás,  como  el 
canto  del  ruiseñor  entre  las  aves  del  bosque?  • 

Déjanos  pues  llegar  al  empíreo  para  contemplarte  allá  desco- 
llando como  titán  figura  en  el  piélago  de  luz  del  infinito,  sobre  un 
fondo  de  celeste  claridad,  circundada  á  lo  lejos  por  cenicientas  nubes 
penumbradas  de  grana  y  arrebol.  Déjanos  escalar  tu  soHo  para  besar 
tu  mano  alabastrina  salpicada  de  jacintos,  ó  tu  pie,  que  tan  ágil  como 
el  éter,  apenas  toca  el  rostro  de  los  serafines  que  languidecen  de 
amor  á  su  contacto. 

¡Déjanos,  Señora!  ¡¡déjame!!  yo  temblaré  de  amor. 
•  • 
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Data  est  ei  corona,  et  exivit  vincens  ut  vinceret. 
Diósele  una  corona,   y  salió  victoriosa  para  con- 
tinuar las  victorias. 

^  (Apocal.  VI,   2.) 


Venerable  Cabildo: 

SEÑORES: 


i£l  DE  DICIEMBRE  DE  1 854!  Día  de  recordación  imborrable  en 
4  que  alcanzó  María,  con  la  sentencia  revelada  de  su  absoluta 
inviolabilidad  de  pecado,  á  la  vez  que  el  triunfo  más  espléndido,  la  más 
gloriosa  corona,  en  presencia  de  nuestra  fe  y  en  todo  el  campo 
de  la  Iglesia  que  combate!  Día  grande  en  que  fué  coronada,  con 
decisiva  victoria,  la  santidad  de  la  Mujer  elegida;  porque  sólo  hasta 
entonces  conocimos,  con  certeza  divina,  la  integridad  de  su  inocencia, 
su  elección  privilegiada  y  el  esplendor  mismo  de  su  soberana  é 
imcomparable  grandeza!  ¡Día  de  extraordinaria  hermosura,  cuya 
aurora  fué,  para  las  almas  sensibles,  la  aurora  más  éeliciosa;  cuyo 
medio  día  fué  el  más  espléndido;  cuyo  crepúsculo  fué  el  n^s  sostenido 
y  apacible,  seguido  de  una  noche  mil  veces  más  maravillosa  que  la 
cantada  por  Fray  Luis  de  León  en  uno  de  sus  más  sublimes  y  delicados 
arrobos!  Fué,  en  verdad,  aquella  pompa  de  la  definición  dogmática, 
no  sólo  una  fiesta,  sino  una  pascua  nueva,  una  palingenesia  espiritual 
de  todo  el  orbe,  la  plenitud  de  la  Santidad  de  María,  revelada 
al  mundo  divinamente;  y  la  Vencedora  de  Satán,  obtuvo  así  de 
su  devoto  Pontífice  y  Jefe  Supremo  del  orbe  católico,  nueva  corona 
de  honor,  de  grandeza  y  de  triunfo. 

•  ^las,  la  sentencia  de  la  definición  dogmática,  cuyo  quincua- 
gésimo aniversario  estamos  celebrando,  es,  asimismo,  una  corona 
para  María,  si  se  considera  nuestra  fe  y  nuestra  piedad  para  con 
ella.  Y  es  ciertamente  así,  porque,  con  ceñir  corona  de  empe- 
ratriz de  tierra  y  cielo,  la  Reina  soberana  no  estaba  lo  bastante 
glorificada,  toda  vez  que  podía  ponerse  en  tela  de  duda  su  absoluta 
inviolabilidad  de  pecado.  Pero,  definido  infaliblemente  dicho  pri- 
vilegio, todas  las  inteligencias  cristianas  se  inclinaron  para  reconocerlo 
y  venerarlo  como  contenido  que  estaba  en  el  depósito  de  la  reve- 
lación de  Cristo.  ¿Y  acaso  no  fué  interpretado  este  acto  tan 
solemne,  como  el  complemento  de  una  victoria  y  como  una  nueva 
coronación  de  la  Virgen  Inmaculada?  ¡Oh!  sí;  acorde  fué  el  grito 
que  lanzó  el  pueblo  cristiano,  en  una  explosión  de  entusiasmo  el 
más  férvido:  he  aquí,  finalmente,  coronada  la  elección  de  María, 
primogénita  de  todo  lo  creado;  coronados,  también,  nuestros  votos; 
escuchados  nuestros  gemidos,  recogidas  nuestras  lágrimas,  coronado 
nuestro  instinto  al  ser  coronada  nuestra  fe.     Corona  suspirada  por 
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los  siglos,  corona  defendida  con  infatigable  y  laborioso  celo  en 
las  luchas  escolásticas,  preparada  con  escrupulosidad  por  doctísimos 
y  devotos  escritores,  esperada,  en  fin,  con  unánime  anhelo  por 
todas  las  clases  de  la  comunión  católica. 

Victoria  '  tan  completa,  parecía  ser  el  glorioso  remate  de  una 
serie  de  magníficos  triunfos;  sin  embargo,  después  de  la  procla- 
mación solemne,  María,  la  guerrera  sin  par,  sale  victoriosa,  y  se 
apronta  á  recoger  nuevos  laureles  con  el  arma  fascinadora  de  su 
belleza  sin  mancha.  Y  recogiólos  ¡vive  Dios!  siendo  beso  de  amor 
que  enjugó  las  lágrimas  de  la  afligida  humanidad;  mentís  solemne  del 
naturalismo;  y   fuerza  y   protección  y  vida   de  la   Iglesia  Católica. 

Señores:  reunidos  en  esta  iglesia  metropolitana  para  celebrar 
el  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  ex  cathedra,  del  sublime 
privilegio  de  María;  en  frente  de  ese  monumento  levantado  á  la 
gloria  de  Dios  y  de  su  inmaculada  Madre,  creo  cumplir  mi  come- 
tido de  panegirista,  en  este  día  tercero  de  las  suntuosísimas  fiestas 
con  que  solemnizamos  tan  fausto  acontecimiento,  ocupando  vuestra 
atención  con  el  recuerdo  de  los  triunfos  que  acompañaron  la  tan 
solemne  cuanto  esperada  proclamación  del  dogma,  así  como  también 
de  aquellos  otros  triunfos  alcanzados,  en  el  lapso,  dos  días  hace 
corrido,  de  medio  siglo.  Así  habré  satisfecho,  siquiera  sea  de  algún 
modo,  la  e:^igencia  de  la  presente  solemnidad,  y  á  la  circunstancia 
especial  que  la  acompaña. 

I 

A  tres,  si  digo  verdad,  pueden  reducirse  los  triunfos  que  alcanzó 
María,  definido  que  fué  el  misterio  de  su  Concepción  Inmaculada: 
triunfo  de  la  humanidad  regenerada  sobre  la  humanidad  caída;  triunfo 
de  la  fe  antigua  sobre  la  incredulidad  moderna;  triunfo  de  la  divinidad 
de  la  Iglesia  sobre  la  infernal  pujanza  del  mundo.  A  estos  tri«n<i"os 
de  entonces,  siguiéronse  otros  tres  obtenidos  por  obra  de  María, 
cuando,  bendecida  é  invocada  bajo  el  tan  glorioso  como  acreditado 
título  de  su  Concepción  purísima,  consoló  á  la  humanidad  afligida, 
restauró  contra  el  naturalismo  la  fe  que  éste  negaba  con  increíble 
avilantez,  y  protegió  á  la  Iglesia  recia  y  desesperadamente  combatida. 
Apuntados  los  triunfos,  permitid,  Señores,  os  los  recuerde  con  la  breve- 
dad y  precisión  del  que,  debiendo  recorrer  un  vasto  horizonte,  apenas 
si  lo  hace  á  grandes  golpes  de  vista. 

En  primer  lugar,  el  día  de  la  proclamación  dogmática,  sobe- 
ranamente manifestóse  el  más  grande  y  más  cumplido  triunfo  de 
la  humanidad  regenerada  sobre  la  humanidad  decaída.  Exami- 
nemos, Señores,  cuál  sea  el  objeto  que,  en  fuerza  de  infalible 
oráculo,  se  nos  impone  á  creer,  so  pena  de  ser  heridos,  los  contraven- 
tores, por  terrible  anatema.  Una  criatura,  hija  de  Adán,  descendiente 
de  David,  virgencilla  de  Nazaret,  elegida  desde  la  eternidad  para 
ser,    en   la  plenitud  de   los  tiempos,  madre  del  Verbo   humanado, 
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en  vista  de  los  méritos  del  bendito  fruto  de  sus  entrañas,  despierta  y, 
al  poner  el  pie  en  los  umbrales  de  la  vida,  aplasta,  vencedora,  la 
levantada  cabeza  de  la  serpiente.  Venida  para  romper  cadenas,  rotas 
las  encuentra  á  su  paso;  madre  del  esperado  :^edentor,  ella  es  la 
corredentora  futura  de  cautivos.  Nace  libre;  sobre  su  ciJiga  no  vibra 
el  canto  de  la  esclavitud.  Preservada  milagrosamente,  no  contrajo 
al  nacer  la  culpa  que  todos  los  que  nacen  contraen  de  un  padre 
culpable.  Al  gemido  de  la  humanidad  expresado  por  David  en  esta 
estrofa  que  todos  repetimos:  «mi  madre  me  ha  concebido  en  el  pecado» 
contestó  ab  (Eterno  Dios,  señalando  á  María:  una  es  la  perfecta, 
la  amiga,  la  hermosa,  la  paloma  de  mi  corazón.  Sí;  tan  sólo  María, 
desde  su  concepción  primera  es  la  amiga  del  Señor;  la  blanca  paloma 
que  flota,  sin  mojar  sus  alas,  sobre  las  turbias  ondas  del  diluvio: 
no  posa  su  sonrosado  pié  sobre  la  gigantesca  pira  de  cadáveres 
que  amontonó  el  pecado.  ¡  María  concebida  sin  pecado  y,  al  contrario, 
toda  humana  criatura  concebida  en  el  pecado!  Señores:  en  esta 
admirable  y  única  concepción  de  la  mujer  inmaculada  obtuvo  la 
humanidad  una  gloria,  el  triunfo  del  bien  sobre  el  mal,  de  la 
regeneración  sobre  la  decadencia,  del  imperio  de  la  gracia  sobre 
la  rebelión  de  la  culpa. 

Mas,  conviene  observar  que  dicho  triunfo  solanfente  adquirió 
completa  firmeza  el  8  de  Diciembre  de  1854  día  de  su  p^iDclamación 
infalible,  cuando  fuimos  cerciorados  por  el  inmortal  Pío  IX  de  que 
el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  era  una  verdad  contenida  en 
el  depósito  de  fe  que  Cristo  entregó  á  su  Iglesia.  Entonces,  á  la 
voz  del  pontífice  promulgador,  contestaron  doscientos  millones  de 
creyentes,  caídos  de  rodillas,  con  este  acto  de  fe  pública,  formal 
y  católica:  creemos  en  la  Inmaculada  Concepción!  Este  acto  de 
fe  extendióse  igualmente  á  la  excepción  y  á  la  regla,  al  privilegio 
exclusivo  de  María  y  á  la  universal  caída  de  todo  el  género  humano; 
y  cbrrtemplamos  en  ese  mismo  acto  de  fe,  á  la  humanidad  triunfadora 
en  María  y  á  la  humanidad  prevaricadora  en  Adán;  á  la  vencedora  de 
la  serpiente  y  á  su  esclava;  á  la  mujer  de  la  redención  y  á  la  mujer 
de  la  esclavitud.  Es  este  el  primer  triunfo;  y  el  segundo  que 
nos  trajo  la  definición  dogmática  fué  el  de  la  fe  antigua,  alcanzado 
sobre  la  incredulidad  moderna. 

En  el  estandarte  fatídico  que  empuña  la  incredulidad,  encontra- 
réis el  lema  que  os  pone  de  manifiesto  todo  su  plan  de  guerra  y  la 
esperanza  de  sus  insensatos  esfuerzos.  Ella,  á  semejanza  de  aquellos 
mal  aventurados  que  escuchó  Job,  grita  al  Señor:  retrocede,  atrás, 
aléjate  por  siempre;  nada  quiero  saber  de  tí,  nada  de  tus  misterios. 
Esta  guerra  que  se  ha  movido  contra  Dios,  tiende,  bien  lo  veis,  á 
destruir,  en  el  conocimiento  y  en  las  obras  del  hombre,  aquella  cien- 
cia que  tan  de  cerca  lo  mira  y  que  constituye  en  nosotros  el  tesoro 
de  la  fe.  Lo  sobrenatural,  la  revelación,  cuanto  es  superior  á  la 
naturaleza,  todo  cuanto  se  relaciona  con  Dios,  en  orden  á  la  provi- 
dencia de  nuestra  salud  eterna,  todo  se  pretende  destruir  y  aniquilar. 


—  44  — 

Esta  incredulidad  es  la  enemiga  nata  de  lo  sobrenatural.  Para  ella 
sólo  existe  la  naturaleza,  palpita  la  materia,  luce  la  razón  pura,  se 
mueve  el  círculo  visible  y  estrecho  que  circunda  al  hombre  en  su  ser 
meramente  natural.  Fuera  de  esto,  la  nada,  la  ilusión,  el  vacío .... 
Esta  doctriipl,  falsa  en  su  principio  que  es  la  negación  rotunda  del 
orden  sobrenatural,  ni  la  especiosidad  de  la  forma  reviste  cuando  se 
contrapone  al  dogma  de  la  pureza  de  María.  Y,  en  puridad  de  ver- 
dad, la  consecuencia  es  innegable.  Si  la  Iglesia  proclama  que  María 
por  singular  privilegio  fué  preservada  de  la  culpa  de  origen ;  luego  la 
estirpe  de  Adán  no  es  pura  y  santa  de  origen,  como  enseña  el  racio- 
nalismo, sino  viciada  y  culpable.  Si  María  fué  preservada  como 
madre  de  Dios;  luego  Cristo,  el  fruto  de  su  vientre,  no  es  una  idea, 
ni  un  filósofo  humanitario,  como  blasfema  el  racionalismo,  sino  ver- 
dadero Dios  unido  hipostáticamente  á  la  naturaleza  humana.  Si 
María  fué  inmune  de  la  culpa  en  que  incurrió  todo  el  género  humano; 
luego  la  guerra  de  las  pasiones,  el  fomes  de  la  concupiscencia,  la 
nativa  ignorancia,  la  ofuscación  de  la  mente,  no  son  prejuicios  de 
la  edad  media,  como  el  racionalismo  afirma,  sino  sana  y  verdadera 
doctrina.  Si  María  fué  la  única  que  no  contrajo  la  culpa  de  origen; 
luego  el  hombre  prevaricó,  no  fué  por  naturaleza  independiente, 
como  dogmatfea  el  racionahsmo,  sino  subdito  que  debe  obedecer  á 
una  ley;  fal^-a  es,  por  tanto,  la  máxima  de  la  libertad  absoluta,  falsa  la 
libertad  de  pensamiento,  falsa  la  libertad  de  conciencia,  falso  el  reino 
de  la  opinión,  falsa  la  máxima  de  la  soberanía  popular.  Luego  la 
proclamación  directa  del  honroso  dogma  de  María,  es  la  proclama- 
ción indirecta  del  otro  misterio  de  nuestra  primera  infelicidad,  de 
nuestro  primer  baldón,  de  nuestra  primera  ruina;  como  también  la 
mejor  prueba  de  la  necesidad  y  realidad  de  nuestra  redención,  anun- 
ciada por  el  mismo  Dios  cuando  dijo  ala  serpiente:  yo  pondré,  esta- 
bleceré enemistades  entre  tí  y  la  mujer,  entre  su  descendencia  y  tu 
descendencia.     Ella  quebrantará  tu  cabeza.  «  *> 

De  allí  arranca  el  vuelo  nuestra  fe;  se  remonta  á  la  maravilla  y 
al  portento;  sube  más  alto,  hasta  los  misterios  y  carismas  del  Dios 
salvador  de  la  humanidad.  Por  donde  la  promulgación  dogmática 
de  la  inmaculada  pureza  de  María,  restaura  la  fe  en  su  mismo  remoto 
principio  y  descubre  lo  sobrenatural  en  su  raíz  misma. 

En  tercer  lugar,  la  definición  dogmática  alcanzó  á  la  Iglesia  el 
triunfo  de  su  divinidad  sobre  la  infernal  pujanza  del  mundo. 

Jesucristo,  hermanos  míos,  es  quien  me  enseña  á  dar  al  mundo 
el  deshonroso  pero  apropiado  calificativo  de  infernal.  Real  es  lo  que 
pertenece  al  rey.  Así  mismo  un  estado  participa  de  la  denomina 
ción,  divisa  y  emblema  del  que  lo  gobierna.  Ahora  bien,  gobernador, 
del  mundo  es  Satanás.  Cristo  lo  llama  príncipe  de  este  mundo. 
Sabido  lo  cual,  en  el  paraíso  terrestre  dejó  su  rastro  la  infernal  ser- 
piente. Buscadlo  y  veréis  que  está  formado  por  la  mentira,  el  orgullo 
y  la  rebelión.  En  esto,  más  que  en  otra  cosa,  el  mundo  manifiesta 
que  obra  bajo  el  influjo  y  magisterio  de  su  príncipe.    Nos  descubren, 
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al  inverso,  la  divinidad  de  la  Iglesia,  su  magisterio  de  verdad,  la 
fuerza  de  su  autoridad,  y  el  vínculo  admirable  de  su  unidad.  Tres 
caracteres  divinos  que  puso  de  relieve  á  la  faz  y  despecho  del  mundo, 
la  proclamación  dogmática  de  la  inmunidad  abs^uta  de  María.  Y 
en  efecto,  resplandeció  la  divinidad  del  magisterio  en^j  naturaleza 
de  enseñanza  que  el  solemne  acto  de  la  proclamación  dogmá- 
tica contiene.  Fue  definido  el  hecho  y  la  certeza  del  mismo.  La 
cual  certeza  no  estaba  basada  en  los  estudios  de  las  ciencias  huma- 
nas, no  en  las  disputas  de  los  doctores,  ni  en  los  argumentos  de  las 
aulas,  sino  en  la  sola  divina  revelación.  La  Iglesia  por  boca  del  Pas- 
tor supremo  dijo:  Cristo  lo  ha  revelado,  y  fué  lo  bastante  para  prestar 
fe  indispensable  á  la  verdad  de  tan  gran  misterio.  Es  ésta,  hermanos 
míos,  la  verdad  divina  que  triunfa  sobre  la  mentira  humana. 

Mas,  ¿con  qué  autoridad  la  Iglesia  lleva  á  término  esa  obra 
de  abonado  valor,  y  dicta  una  enseñanza  de  tanta  trascendencia 
para  los  destinos  del  mundo?  Ella,  revestida  de  la  autoridad  de 
Dios,  proclama  el  dogma  y,  armada  de  fulminadora  espada,  grita: 
¡anatema  al  contraventor  de  mi  mandato,  sea  anatema  al  contra- 
dictor de  mi  sanción!  Arranca  de  su  seno  al  que  resiste  y  al 
que  osado  se  opone,  déjalo  en  poder  de  Satanás,  padre  de  la 
mentira  y  del  orgullo.  Valorar  pudiéramos  esta  fuerz^^ estupenda  de 
autoridad,  por  el  efecto  increíble  que  produjo  la  palabira  lanzada 
del  Pontífice  en  todo  el  orbe  católico.  Reyes,  grandes,  sabios, 
literatos  y  naciones  enteras  se  conmueven  de  gozo  al  escuchar 
el  oráculo,  y  en  todas  partes,  obedientes  y  sumisos,  acogen  la 
consoladora  palabra  de  verdad.  Quien  tal  palabra  profiere  y  unáni- 
mente  es  obedecido,  ¿  no  demuestra  estar  dotado  de  una  autoridad  y 
de  un  imperio  sin  ejemplo? 

Por  último,  en  un  siglo  de  rebelión  intelectual  y  social;  de  tantas 
y  tan  funestas  discordias  sembradas  por  Satanás  en  medio  de  la 
sodiedad  ¡qué  bello  ejemplo  de  unidad  y  de  concordia  dio,  hermanos 
míos,  la  Iglesia  de  Jesucristo!  Cincuenta  años  hace  que  el  gran  Pontí- 
fice habló  al  mundo,  desde  la  cumbre  de  su  ultraterrena  grandeza,  y 
escuchada  su  voz,  fué  recibida  por  todos  con  un  mismísimo  acto  de 
fe.  Oró  Jesucristo  porque  los  suyos  no  fueran  más  que  una  sola 
cosa,  como  El  y  el  Padre  era  una  misma  naturaleza.  La  oración  del 
Maestro,  como  siempre,  fué  escuchada  por  su  reverencia,  el  8  de 
Diciembre  de  1854.  El  mundo,  entonces,  hacía  esfuerzos  supremos 
por  desmembrar  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  por  arrojar  el  cisma  en 
medio  de  la  cristiandad,  por  atizar  los  ánimos  á  una  rebelión  contra 
su  autoridad  divina.  ¡Insensatos  y  estériles  esfuerzos  que  nada 
valen,  cuando  está  de  por  medio  la  gran  exterminadora  de  las 
herejías  y  de  las  cismas!  Y  en  hecho  de  verdad;  proclamada  María 
divinamente,  sin  culpa  de  origen,  deshace  las  tramas  infernales, 
reúne  en  derredor  suyo  á  la  Iglesia  que  enseña  y  á  la  que  obedece, 
desde  el  primero  hasta  el  último  de  sus  pastores,  desde  la  primera 
hasta   la  última  de   sus  ovejas,   y  todos,   absolutamente  todos,  con 
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un  sólo  corazón  y  una  mente  sola,  entonan  concordes  el  himno 
de  bendición  y  de  gloria,  á  la  más  esforzada  é  ínclita  Vencedora! 
¡Luminoso,  esclarecido  y  firme  triunfo  de  la  unidad  de  la  Iglesia 
sobre  la  rebelión  y^  discordia  que  imperan  en  el  mundo!  ¡Inaudito 
ejemplo  de  fStójeción  en  unidad  de  amor  y  de  concordia!  Sujeción 
admirable  que  despierta  en  mi  fantasía  el  recuerdo  de  aquella  palabra 
omnipotente  que,  oída  en  la  creación  primera,  disponíala  con  orden, 
número  y  medida,  á  fin  de  que  surgiese  de  la  multiplicidad  y 
variedad  de  los  seres  un  solo  hermosísimo  universo. 

Salve,  pues,  ¡oh  María!  Coronada  con  la  definición  dogmática, 
eres  tres  veces  vencedora.  Vencedora  por  el  triunfo  de  la  huma- 
nidad regenerada  sobre  la  humanidad  decaída;  por  el  triunfo  de 
la  fe  antigua  sobre  la  incredulidad  moderna;  vencedora  por  el  triunfo 
de  la  divinidad  de  la  Iglesia  sobre  el  mundo  que,  arrastrado  por 
vértigo  infernal  presumió,  en  mala  hora,  morder  tu  vencedora  planta! 

II 

Estos  triunfos,  que  he  recordado  y  que  pueden  conceptuarse 
como  triunfo^  de  ayer,  fueron,  hermanos  míos,  prenda  de  otras 
victorias  sicigulares  que,  en  el  decurso  de  medio  siglo,  ha  venido 
alcanzando  María,  invocada  bajo  el  título  de  su  Concepción  purísima. 
Y  ¿cuáles  son  estas  victorias  nuevas  y  singulares  que  reportó  la 
Virgen  sin  mancha,  después  que  hubo  aplastado  la  execrable  testa 
del  antiguo  homicida  y  adversario  de  todo  bien,  con  la  victoria 
confirmativa  de  la  que  el  mismo  Dios  había  predicho  en  la  primer 
mañana  de  los  siglos?  De  tres  modos  vence  la  Inmaculada:  conso- 
lando á  la  humanidad  afligida;  reavivando  la  fe  ya  próxima  á  lan- 
guidecer, y  protegiendo  á  la  Iglesia  por  manera  eficaz  y  evidente. 

Verdades,  y  por  cierto  reconocida,  que  desde  el  día  fauslo»^de 
la  proclamación  dogmática,  derramadas  por  el  mundo  las  furias  del 
averno,  han  volcado  sobre  él  las  pestilenciales  repletas  copas  de  sus 
mal  reprimidos  enojos  y  arremetido,  con  saña  visible  é  implacable, 
contra  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Coadunáronse  contra  la  más  augusta 
y  veneranda  persona  del  catolicismo,  la  astucia  y  la  política;  el  pres- 
tigio y  la  fuerza;  la  ambición  y  la  perfidia;  la  alevosía  y  trapacería, 
la  traición  y  la  complicidad.  Permitió  Dios,  por  fines  que  no  nos  toca 
escudriñar,  que  el  anciano  y  bondadoso  Padre  fuese  despojado  de 
sus  dominios,  y  ¡oh  mengua  incalificable!  á  la  consumación  sacrilega 
del  atentado  diéronle  los  pseudo-filósofos  el  especioso  título  del  nuevo 
derecho!  ¡Principio  de  moral,  en  verdad,  novísimo  que  únicamente 
pudo  ser  inventado  por  la  insensatez  y  el  delirio,  y  puesto  en  acción 
por  una  pandilla  de  bandoleros  ó  un  puñado  de  facinerosos!  En 
época  de  tan  luctuosos  eventos  para  la  Iglesia,  plúgole  á  la  Inmacu- 
lada y  bondadosa  Madre  consolar  á  la  cristiandad,  hondamente 
consternada  por  la  suerte  cabídale  á  su  Jefe,  á  las  diferentes  órdenes 
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de  la  gerarquía,  como  también  por  las  considerables  remoras  que 
entorpecían  la  acción  y  el  desarrollo  de  su  vida  religiosa. 

Un  sólo  acontecimiento  citaré,  hermanos  míos,  para  poner  de 
manifiesto  esta  maternal  compasión  con  que  Maña  vio  y  atendió  las 
apremiantes  necesidades  de  sus  hijos:  la  aparición  de  L(?i¿rdes.  No  es 
esta  ocasión  propicia  para  historiarla:  conocida  de  todos,  su  recuento 
sería  inoportuno.  Juzgo,  sí,  conveniente  que  os  fijéis  conmigo  en  la 
conexión  íntima  que  dicho  portento  tiene  con  el  hecho  de  la  procla- 
mación dogmática.  María,  en  la  gruta  de  Lourdes,  dióse  á  conocer 
á  la  humilde  virgencilla  con  este  nombre:  «Yo  soy  la  Inmaculada  Con- 
cepción. >  Singular  parece,  á  primera  vista,  esta  denominación  con  el 
nombre  abstracto,  por  la  del  concreto,  y,  en  vez  del  nombre  propio, 
el  que  se  haya  dado  á  conocer  la  aparición  por  un  privilegio  absoluto 
é  impersonal.  Sin  embargo,  lo  que  parece  singular,  explícalo  la 
sana  razón  como  exactitud  de  verdad.  Y  es  así,  hermanos  míos, 
porque,  cuando  un  nombre  concreto  comprende  toda  la  extensión  del 
abstracto,  es  decir,  cuando  un  nombre  abstracto,  con  sus  cualidades 
todas,  no  conviene  más  que  á  una  sola  persona  concreta,  se  puede, 
con  exactitud  de  verdad,  usar  el  nombre  abstracto  para  denominar 
el  concreto.  Ahora  bien,  el  concepto  de  una  Concepción  Inmacu- 
lada, como  la  que  creemos  de  María,  no  puede  aplid^rse  á  ninguna 
otra  criatura  humana;  luego  el  nombre  abstracto  de  Inmaculada  Con- 
cepción expresa  con  exactitud  lo  que  el  concreto,  que  es  María,  en 
(^uien  únicamente  se  realiza  la  verdad  de  tan  sublime  privilegio.  Esta 
corona  es  sólo  de  la  Mujer  bendita  entre  todas  las  mujeres:  en  sus 
virginales  sienes  púsola  el  gran  Pío  IX,  á  fin  de  que,  coronada, 
saliese  á  la  palestra  con  la  seguridad  de  obtener  nuevos  y  singula- 
res trofeos.  Por  tanto,  la  aparición  de  Lourdes,  que  recuerda  y  con- 
firma el  gran  misterio,  fué  prenda  de  ulteriores  triunfos  que  conso- 
laron á  la  afligida  cristiandad.  Y  ¡qué  triunfos  tan  esclarecidos  los 
aloRftzados  en  la  maravillosa  plaza  de  Lourdes!  ¡Arrodillada  á  los 
pies  de  la  celestial  raptora  de  corazones,  la  humanidad  ha  hecho  reso- 
nar, en  la  bendita  gruta,  el  largo  y  sostenido  grito  de  su  aflicción;  y 
ha  derramado  más  lágrimas  de  amor,  que  cuantas  ha  llorado  la 
noche  en  el  transcurso  de  los  siglos.  Lourdes,  aunque  en  Francia, 
es  la  gran  ciudad  católica.  ¿Escucháis,  hermanos  míos,  ese  grito  de 
alborozo?  Es  la  humanidad  santamente  embriagada  de  entusiasmo, 
que  entona  el  magníficat,  porque  han  sido  enjugadas  las  lágrimas  de  sus 
ojos  por  María  con  la  orla  de  sus  blancas  vestiduras.  Es  la  humanidad 
que  canta  «Hosanna»  porque  ha  visto  levantarse  sano  y  salvo  al  mo- 
ribundo, con  vista  al  ciego,  con  oído  al  sordo,  con  el  cutis  limpio  y 
sonrosado  al  canceroso,  con  los  miembros  expeditos  al  cojo.  La  apa- 
rición de  María  en  la  teológica  expresión  del  misterio,  las  palabras 
dirigidas  á  Bernardita,  aquellas  promesas  de  nuevos  y  oportunos 
socorros,  vinieron  á  ser,  para  los  fieles,  bálsamo  de  salud  en  tiempos 
de  tantas  vicisitudes,  de  sociales  y  personales  ruinas  acumuladas  por 
la  perversidad  de  las  inteligencias  y  la  corrupción  de  los   corazones. 
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Del  fondo,  horriblemente  pavoroso,  de  tristes  acontecimientos  surgió 
la  blanca  aparición  coronada  de  lirios;  y  con  los  consuelos  que  derra- 
mó su  venida  y  el  amor  que  prendieron  sus  maternales  palabras, 
abrióse  todo  corazdh  á  la  esperanza  de  obtener  grandes  triunfos  sobre 
el  genio  del  ^/tial,  entonces  tan  enseñoreado  del  mundo.  Más  que  las 
curaciones  del  cuerpo,  fueron  aquellas  invisibles  del  alma  que,  desde 
el  prodigio  inaudito,  obtuvo  María  en  favor  de  sus  inolvidables  hijos, 
los  cuales  llenos  de  júbilo  y  reconocidos  por  los  favores  alcanzados, 
la  aclamaron:  vencedora  del  antiguo  y  más  que  nunca  encarnizado 
enemigo  del  hombre! 

Este  socorro  venido  á  la  humanidad  tan  oportuna  y  milagrosa- 
mente, reavivó  la  fe,  en  tiempos  de  incredulidad  deplorable.  Avalo- 
rado lo  sobrenatural  con  tanto  lustre  de  maravillas,  no  pudo  menos 
de  imponerse  y  despertar  á  los  pueblos  del  letargo  religioso  en  que 
estaban  sumidos;  y  contrarestar  las  naturalistas  tendencias  del  siglo, 
desarrolladas  al  influjo  de  los  progresos  de  las  ciencias  físicas.  Lour- 
des es  el  mentís  del  naturalismo.  Los  milagros  de  María,  acaecidos 
en  la  gruta,  con  irrefragable  evidencia,  á  los  ojos  de  los  incrédulos 
más  procaces,  avivaron  la  llama  de  la  fe,  á  punto  ya  de  extinguirse 
en  muchísimos,  y  la  prendieron  en  no  pocos  que  caminaban  á  tientas 
y  para  quieneá-  la  vida  era  un  intrincado  laberinto  sin  más  solución 
que  la  del  suicidio.  Se  debe  este  crecimiento  de  fe  al  incentivo  de 
los  frecuentes  y  estrepitosos  milagros,  patentizados  cuando  el  ene- 
migo de  la  fe  luchaba  desesperadamente  por  amenguar  y  destruir  el 
valor  de  los  mismos,  calificándolos,  no  como  acontecimientos  sobre 
la  naturaleza  y  procedentes  de  la  omnipotencia  de  Dios,  sino  como 
reacciones  neuróticas,  alucinaciones  de  cerebros  exaltados,  ó  como 
supersticiosas  astucias  de  refinado  mercantilismo.  ¡Sierpe  insidiosa 
de  iniquidad  á  cuyos  atractivos,  puestos  de  relieve  por  eminencias 
médicas  y  por  hábiles  pervertidores,  ha  contestado  el  sano  sentido 
moral  de  los  pueblos  con  estrepitosa  carcajada,  ó  con  la  exclamición 
de  ¡abajo  el  farsante  y  el  engañador!  y  cuya  levantisca  cabeza  fué 
aplastada  por  el  inmaculado  pié  de  la  Vencedora  antigua  y  siempre 
nueva  que,  multiplicando  beneficios  y  portentos  en  medio  de  las 
naciones,  las  recondujo  á  la  fe  y  las  libró  de  la  decadencia  temporal 
y  ruina  eterna.  Maternal  y  gloriosa  conducta  de  la  mujer  inmacu- 
lada, que  nos  descubre,  además,  la  protección  especial  que  ha  depa- 
rado á  la  Iglesia  católica  después  de  la  definición  ex  cathedra. 

Recordad,  hermamos  míos,  la  gigantesca  lucha  que  San  Juan 
describe  en  su  apocalipsis,  con  toques  de  inspirado  vidente.  Es  la 
lucha  del  dragón  con  la  mujer  vestida  de  sol  y  coronada  de  estrellas. 
La  bestia  infernal  quiebra  sus  inmensas  y  cortantes  alas  al  sentir  en 
su  frente  el  pié  de  la  vencedora,  la  cual  retírase  con  majestad  y  se 
recoge  en  el  alto  misterio  que  Dios  habíale  preparado.  Cubierto  de 
vergüenza  por  su  reconocida  derrota,  el  dragón  levanta  la  cabeza  y, 
ardoroso  de  venganza,  la  emprende  contra  los  seguidores  del  Cordero. 
Venció  la  mujer  inmaculada  al  dragón;  mas  éste,  ciego  de  furor,  arre- 
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metió  contra  la  estirpe  adoptiva  de  la  triunfadora,  que  vive  en  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  ¿  Dónde  está,  pues,  su  escudo,  su  fuerza,  su  vida  ? 
¿dónde  está  su  protección?  En  María:  ella  ha  protegido  á  la  Iglesia 
en  tiempos  azarosos,  del  modo  más  eficaz  y  conveniente,  ella  será  su 
insigne  Protectora.  «^ 

Y,  ciertamente,  ha  experimentado  la  Iglesia  esta  protección 
de  María,  en  la  más  grande  autoridad  que  ha  desplegado,  en  su 
admirable  santidad  y  más  vigorosa  vitalidad. 

La  autoridad  de  la  Sede  Romana,  centro  y  piedra  fundamental 
del  edificio  divino  que  Cristo  levantó  en  la  tierra,  mientras  el 
mundo  se  empeñaba  cuanto  estaba  de  su  parte  por  desprestigiarla, 
adquiere  firmeza,  más  que  de  diamante,  con  la  fe  que  dióle  la 
definición  de  la  infalibilidad  pontificia.  ¡Recompensa  magnífica!  En- 
gasta Pío  IX  en  la  fúlgida  corona  de  la  Reina  de  cielos  y  tierra 
perla  de  crecidísimo  valor,  y  la  Reina  Soberana  alcanza,  en  cambio, 
para  la  blanca  cabeza  de  su  devoto  Pontífice,  el  glorioso  nimbo 
de  la  infalibilidad  revelada.  Provechosa  y  oportuna  definición,  no 
menos  que  la  anterior,  es  esta  de  la  infalibilidad  pontificia,  porque 
á  la  vez  que  garantía  de  toda  autoridad  así  de  la  cristiana  como 
de  la  sociedad  civil,  fué  un  triunfo  obtenido  por  María  en  cambio 
de  la  proclamación  de  su  exclusivo  privilegio.  Sin  \^  solemnidades 
del  concilio  Pío  IX  define  el  dogma  de  la  Inmaculada  «Concepción, 
y  muestra  así  en  el  honor  que  tributa  á  María  y  en  la  sanción 
del  privilegio  que  revela,  la  asistencia  que  presta  á  la  Sede  Romana 
otro  privilegio  que  fué,  de  allí  á  poco,  objeto  de  veneración  como 
el  primero.  También  en  los  crecientes  resplandores  de  su  santidad 
experimentó  la  Iglesia  la  más  decidida  protección  de  María.  Y 
para  convencernos  de  ello,  ¿qué  mejor  prueba  podría  aducir  la 
Esposa  de  Jesucristo  que  descubrirnos  el  santuario  de  su  alma, 
mostrarnos  los  cuerpos  de  sus  mártires,  abrirnos  la  capilla  de 
boflVficaciones  y  canonizaciones,  señalarnos  sus  confesionarios  ates- 
tados de  compungidos  penitentes,  sus  banquetes  eucarísticos  llenos 
de  comensales,  y  mostrársenos  ella  misma  con  la  triple  corona  en  la 
cabeza,  rodeada  de  sus  cardenales,  pupilas  de  sus  ojos,  rodeada 
de  sus  obispos,  padres  de  una  generación  espiritual,  de  los  encar- 
gados de  las  almas,  que  anuncian  la  palabra  de  vida  y  derraman 
el  agua  de  regeneración  sobre  la  cabeza  del  párvulo?.  .  .  .  Cierto 
es  que  la  vida  religiosa  fué  desterrada  de  las  cortes  y  de  las 
legislaciones;  pero  también  es  innegable  que,  una  vez  desterrada, 
buscó  cabida  y  entróse  de  lleno  en  todos  los  corazones  cristianos, 
é  impulsándolos  al  bien,  prendió  y  mantuvo  en  ellos  el  fuego  del 
sacrificio  perpetuo  que  fecundiza  la  germinación  y  florecimiento  de  las 
virtudes  individuales  y  sociales.  Las  diferentes  obras  de  celo,  de 
caridad,  de  beneficencia,  ¿nó  hablan  muy  alto  de  la  santidad  déla 
Iglesia?  En  fin,  cuando  esperaban  los  enemigos  entonar  el  réquiem 
de  despedida  á  la  cuanto  más  vieja,  tanto  más  firme  barquilla 
de   Pedro,  ya   próxima  á  naufragar,  la  protección  de  María    brilló 
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serena  sobre  el  penacho  de  espuma  de  la  ola  más  alta  y,  al  con- 
templarla, cantó  la  tripulación  entera  «Ave  Maris  Stella»  himno 
de  bendición  y  de  alabanza.  ¡Oh  Iglesia  de  Cristo,  loor  mil  veces  á 
tí;  á  tí  cuya  gloriosa  tmbición  es  vivir;  vivir  el  drama  de  tu  historia, 
y  vivir  por  Manía,  el  colmo,  el  misterio  de  tu  vida!  Ayer  la  Iglesia 
florecía  al  abrigo  de  ilustres  protecciones,  hoy  se  consolida  sola 
en  España,  Austria,  Bélgica  y  en  las  repúblicas  del  nuevo  mundo: 
sola  progresa  en  los  países  heréticos,  se  hace  á  la  vela,  con  rumbo  á 
remotas  playas,  recorre  los  desiertos,  entra  en  los  bosques  y  tiende 
sus  brazos  á  los  que  viven  sentados  en  las  sombras  de  la  más 
estúpida  superstición.  ¿Qué  significa  esto,  sino  que  toda  esperanza 
que  se  pone  en  María  jamás  queda  defraudada?  «Confiamos,  dijo  el 
amable  y  valeroso  Pontífice,  al  pronunciar  la  solemne  sentencia, 
confiamos  en  que  la  Virgen  poderosísima  hará  que  la  santa  madre 
Iglesia,  removidas  todas  las  dificultades  y  apartados  todos  los 
peligros,  florezca  y  reine  cada  día  más,  y  disfrute  de  toda  paz 
y  libertad  hasta  tanto  que  de  todas  las  sectas  separadas  del  centro  de 
unidad,  se  forme  un  sólo  rebaño  bajo  el  cayado  de  un  sólo  Pas- 
tor. >  Y  el  voto  del  Supremo  Jerarca,  que  es  el  mismo  de  Cristo, 
testigo  el  mundo  entero,  está  alcanzando  cumplido  coronamiento. 
Estas  mismas  (fiestas  que  con  tanta  solemnidad  se  han  celebrado 
en  todas  partes  ¿nó  son  otros  tantos  triunfos  de  la  definición  dog- 
mática? Sí,  hermanos  míos,  el  orbe  católico,  desplegando  la  bandera 
de  la  Inmaculada  y  aclamando  á  María  Reina  universal,  ha  dado 
solemnísimo  mentís  á  la  filosofía  naturalista;  elevando  su  atención  del 
fango  que  nos  rodea  hacia  esa  Virgen  espirilitualísima  que,  á  cuantos 
la  miran,  infunde  deseos  de  castidad  y  hastío  de  impureza,  ha 
triunfado  del  sensualismo  y  corrupción  del  mundo;  y  ha  triunfado,  en 
fin,  de  la  indiferencia  de  los  católicos  tibios,  haciendo  pasar  por 
todos  los  cristianos  una  corriente  de  fervor  y  devoción  y  de  entu- 
siasmo, y  haciendo  que  cada  corazón  sea  un  volcán  de  fuego  fliie 
palpite  por  ella,  cada  boca  un  canto  que  la  alabe,  cada  mirada  una 
saeta  que  la  hiera! 

Regocíjese,  pues,  la  mujer  que  nació  para  triunfar,  así  de  las 
primeras  como  de  las  segundas  victorias  alcanzadas;  y  ante  la  imagen 
de  tan  esclarecida  Patrona,  vengan  á  rendir  público  homenaje  cuan- 
tos sienten  palpitar  en  su  pecho  un  corazón  noble  y  generoso.  Derriben 
los  ejércitos  su  bandera  mientras  que,  vestidos  de  regio  manto,  vengan 
los  reyes  á  inclinar  la  frente  á  los  pies  de  su  Reina,  dando  así  ejemplo 
al  mundo  de  que  el  principio  de  toda  grandeza  es  la  humildad  ante 
Dios  y  su  madre.  Presten  mihtares  y  civiles  pleito  homenaje  á  la 
Concebida  sin  mancha;  y  todos,  absolutamente  todos,  santos,  genios, 
sabios,  artistas,  grandes  y  pequeños,  pobres  y  ricos,  jóvenes  y  ancianos, 
al  caer  de  hinojos  á  las  plantas  de  María,  en  el  aniversario  de  su  gran 
apoteosis,  hagan  resonar  en  sus  labios  el  himno  que  cantó  la  Iglesia  hoy 
hace  medio  siglo,  y  vibre  como  un  eco  de  aquella  pascua  universal  y 
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grandiosa,  y  como  una  expresión  de  la  santa  alegría  que  hoy  penetra 
sus  huesos,  conmueve  sus  entrañas  y  rejuvenece  todo  su  ser. 

Toda  hermosa  eres,  María,  y  mancha  original  no  hay  en  tí. 
Tiene  tu  vestidura  candor  de  nieve  y  tu  rostro  irradia  como  sol.  Tú 
eres,  por  tanto,  la  gloria  de  Jerusalén,  tú  la  alegría* ¿e  Israel,  tú  el 
honor  de  nuestro  pueblo.  Atráenos  hacia  tí,  oh  Virgen  Inmaculada, 
á  fin  de  que  corramos  tras  la  estela  de  tu  sin  par  belleza;  así  florece- 
remos como  lirios  y  granaremos  al  soplo  de  tu  amor.  ¡Ardan  y  derrí- 
tanse por  tí  nuestros  corazones,  y  sean  agradables  á  tí  nuestras  pala- 
bras! Oh  María,  nuestra  vida,  dulzura  y  esperanza:  que  vean  ese  tu 
rostro  de  peregrino  encanto  en  la  patria,  iluminado  por  el  sol  eterno, 
los  que  aquí  en  el  destierro  lo  contemplan  y  veneran  á  través  del 
misterioso  velo  de  la  fe. 
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Opus  est  omnino  sanctissimam  Matrem  mysteriorum 
divinorum  participem  ac  veluti  custodem  agnoscere. 

Ntr^  Smo.  Padre  Pío  X, 
Encyclica  "■  Ad  diem  illud  laetissimum." 


ILMO.  Y  Rmo.  Sr.  Arzobispo 
V.  Cabildo  Metropolitano: 


'l  polvo  de  quince  siglos  no  ha  podido  empañar  todavía  una 
y  página  de  oro,  que  entre  mil  registra  en  su  historia  glorio- 
sísima, la  santa  Iglesia  Católica. 

Mano  sacrilega  quería  arrancar  de  la  corona  regia  de  la  Virgen 
María,  la  piedra  de  más  subido  valor,  su  divina  maternidad:  para 
impedirlo,  se  reúnen  en  Efeso  doscientos  Obispos,  y  un  día  feHz  del 
mes  de  junio  del  año  de  431,  vestidos  de  sus  ornamentos  pontificales, 
van  á  la  iglesia  de  santa  María,  en  cuyo  centro,  en  altar  espléndido, 
estaba  el  libro  de  los  Evangelios,  y  maestros  de  la  Fé,»declaran  que 
la  santísima  Virgen  es  verdadera  Madre  de  Dios;  quitad  ese  apoyo  y 
la  Cruz  de  Jesucristo,  salvación  y  vida  del  mundo,  cae,  ( 1 )  añade  con 
elocuencia  sublime,  el  insigne  Patriarca  de  Alejandría,  san  Cirilo, 
presidente  del  primer  concilio  ecuménico  de  Efeso,  por  el  Papa  san 
Celestino. 

El  pueblo  cristiano  recibió  la  enseñanza  con  demostraciones  ex- 
traordinarias de  alegría  y  satisfacción:  los  fieles  quemaron  perfumes 
ante  las  imágenes  de  nuestra  Señora:  se  iluminóla  ciudad,  y  los  santí- 
sinftos  Padres,  con  luces  y  cánticos,  con  flores  y  músicas,  fueron  lleva- 
dos en  triunfo.  Merecido  homenaje  á  la  causa  de  Dios,  y  á  la  gloria 
de  la  Virgen!  :  negando  su  maternidad,  Nestorio  hacía  más  que  con- 
tradecir la  antiquísima  y  universal  creencia  de  la  Iglesia,  osaba  el 
pérfido  hereje  cancelar  la  humana  redención. 

En  efecto,  sin  María,  no  hay  Jesús:  todo  el  cristianismo  á  la 
divina  maternidad  se  refiere:  cristianismo  es  la  ciencia  de  Dios,  hecho 
de  la  mujer,  factum  ex  muliere,  (2)  dice  san  Pablo:  sin  la  mujer, 
Cristo  no  se  ha  hecho;  sin  Madre,  no  hay  Hijo,  si  no  hay  Hijo,  tam- 
poco hay  Padre  celestial.  Jesús,  doctor  y  reformador;  Jesús,  liber- 
tador y  mártir  del  Gólgota,  y  héroe  de  la  verdad,  y  hombre  de  pro- 
porciones colosales,  con  los  demás  dictados  pomposos,  que  al  Señor, 
prodiga  la  ciencia  falaz  del  siglo,  no  es  cristianismo;  todo  eso,  es 
glorificación  del  orgullo,  es  incienso  que  el  hombre  ofrece  al  hombre, 


(1)  Conc.  Ephes.— Labbé  III.  pág.  55. 

(2)  Galat.  IV.  4. 
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honrando  virtudes  humanas,  buscando  religión  humana.  Dios  hecho 
Niño,  envuelto  en  pobres  pañales,  reclinado  en  duro  pesebre,  es  cris- 
tianismo. Dios  en  los  brazos  de  María,  Madre  suya,  adorado  de  los 
pastores  y  de  los  reyes,  regenerando  el  mundo  intelectual  y  moral 
dos  mil  años  l¡i¿,  es  cristianismo;  y  entonces,  todo  es  divino,  el  Autor, 
la  doctrina,  el  desarrollo,  la  conservación  y  los  frutos,  ¡y  qué  frutos 
tan  magníficos  en  el  individuo,  la  familia  y  la  sociedad! 

Por  consiguiente,  la  Cruz  descansa  en  la  santísima  Madre,  parti- 
cipante y  guardadora  de  los  divinos  misterios,  cimiento  el  más  noble, 
después  de  Cristo,  de  la  fé  de  todos  los  siglos,  (i)  que  ha  dado  gloria 
á  los  cielos,  paz  á  la  tierra,  fin  á  los  vicios,  orden  á  la  vida.  (2)  Por 
eso,  la  humanidad  creyente  de  todos  los  tiempos  y  todos  los  países, 
ha  ido  á  poner  á  los  pies  de  María,  sus  destinos  y  sus  esperanzas: 
por  eso,  la  Iglesia,  del  culto  de  Ella  se  vale,  como  medio  eficacísimo 
para  moralizar  al  mundo:  por  eso,  todo  es  de  la  Virgen,  la  niñez  para 
conservar  su  inocencia;  la  juventud  para  regular  sus  pasiones;  la 
ancianidad  para  suavizar  sus  dolores;  la  vida,  para  hacerla  amable; 
la  muerte,  para  hacerla  dulce. 

Prueba  magnífica  de  lo  que  estoy  diciendo,  hermanos  míos,  ha 
dado  el  mundo  católico  con  el  movimiento  universal  y  espontáneo  de 
este  año,  para  recordar  aquel  grandioso  día,  en  que  dulcísimo  Pontífice 
de  santa  merT^oria,  definió:  <l,  . .  ,la  doctrina  que  enseña  que  la  Beatí- 
sima Virgen  María,  en  el  primer  instante  de  su  Concepción,  por  sin- 
gular gracia  y  privilegio  de  Dios,  en  vista  de  los  méritos  de  Jesu- 
cristo, Salvador  del  género  humano,  fué  preservada  inmune  de  toda 
culpa  original,  es  revelada  por  Dios,  y  debe  ser  creída  firme  y  constan- 
temente por  los  fieles.^  (3)  Y  hay  que  notar  que  si  el  dogma  solo  tiene 
cincuenta  años  de  vida,  la  doctrina  está  escrita  con  letras  de  oro  en 
todo  corazón  cristiano  y  nació  con  la  Iglesia;  así  lo  expresaron,  en 
admirable  unión,  seiscientos  sesenta  y  cinco  Obispos,  preguntados 
en  1849  por  el  Papa  Pío  IX  sobre  la  creencia  de  los  fieles  del  mutído 
á  este  respecto;  y  así  debía  de  ser:  la  divina  maternidad  comprende 
necesariamente  la  concepción  inmaculada;  Madre  de  Dios,  y  pecado, 
son  ideas  que  se  excluyen  en  lo  absoluto:  el  honor  y  la  reverencia 
debidos  á  Dios,  exijían  la  limpieza  completa  de  la  Virgen:  la  Sangre 
Preciosa,  anticipando  su  divina  virtud,  hizo  á  María,  santísima  é 
inmaculada  en  todo,  en  el  alma,  en  el  cuerpo,  en  la  concepción,  en 
la  fé,  en  el  amor:  el  Altísimo  santificó  su  tabernáculo.  ^^) 

La  Catedral  metropolitana  de  Guatemala,  con  espléndidas  fies- 
tas, se  ocupa  en  celebrar  tan  inefable  misterio,  y  este  día,  las  Señoras 
de  la  Congregación,  lo  ofrecen  á  su  excelsa  Patrona,  en  testimonio  de 
respetuoso  y  profundo  amor  filial.     Ojalá  los  roncos  ecos  de  mi  voz, 


(1)  Encyclica  cAd  diem  illud.» 

(2)  Sermo  S.  Hieronytni  De  Assumpt.  B.  M. 

(3)  Pius  IX. —Bulla  « Ineffabilis  Deus.» 

(4)  Psalm.  XLV.  5. 
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no  vengan  á  destemplar  el  coro  dulcísimo  que  está  cantando  las  glo- 
rias inmortales  de  la  Concepción  inmaculada  de  María! 

La  creación  estaba  incompleta:  la  santísima  Madre  participa  de 
los  divinos  misterios  y  la  llena.  Este  es  el  pensamiento  del  discurso. 
Para  poder  desarrollarlo,  y  para  que  sea  en  gloria  de  Dgos  y  bien  de 
nuestras  almas,  pidamos  humildemente  los  auxilios  necesarios  de 
la  gracia. 

AVE  MARÍA. 

Dios  nuestro  Señor,  plenitud  del  Poder,  de  la  Sabiduría  y  del 
Amor,  ha  tenido  eternamente  la  vida  y  la  gloria,  en  la  Unidad  de  su 
Esencia  soberana,  y  en  la  Trinidad  adorable  de  sus  Personas.  Cono- 
cerse y  amarse  es  su  júbilo  infinito.  Ser  necesario,  á  Sí  mismo  se 
basta,  de  nadie  necesita,  la  palabra  necesidad  repugna  á  Dios.  Quiso, 
sin  embargo,  por  un  acto  libre  de  amor,  crear  los  mundos  que  por  El 
existen,  y  que  volverían  á  la  nada,  si  les  faltara  su  paternal  Provi- 
dencia. 

El  Señor  no  obra  sino  por  motivo  excelentísimo.  El  mismo 
debió  ser  el  fin  de  la  creación.  Omnia  enim  vestra  sunt:  dice  el 
Apóstol,  Vos  autem  Christi:  Christus  autem  Dei:  (i)  las  cosas  mate- 
riales fueron  creadas  para  el  hombre,  el  Señor  las  puso  á  sus  pies:  (2) 
el  hombre  fué  hecho  para  Cristo,  que,  como  Verbo  Eticarnado,  es 
Primogénito  de  la  creación.  Rey  de  las  inteligencias,  y  Primado  de 
todos  los  seres,  porque  en  el  designio  divino,  todas  las  cosas,  á  El  se 
refieren.  (3)  Cristo,  Verbo  Increado,  es  el  esplendor  de  la  gloria  infi- 
nita de  Dios,  es  la  Imagen  de  su  Substancia;  í'^)  luego  la  creación  ha 
tenido  vida,  para  gloria  de  la  Majestad  Divina,  de  quien  todo  depende 
y  á  quien  todo  debe  referirse. 

Glorifican  al  Señor  las  criaturas  materiales:  los  cielos,  la  tierra, 
las  plantas,  los  animales,  obras  de  la  creación,  eslabones  de  una 
clófena,  que  tiende  á  su  principio,  publican  las  perfecciones  infini- 
tas de  Dios,  y  con  sus  gracias  y  maravillas,  lo  alaban  y  bendicen; 
pero  no  tienen  libertad  ni  amor,  sus  homenajes  son  inconscientes: 
esperaba  la  creación  material  que  el  hombre  le  prestase  la  inteligen- 
cia y  el  amor  para  conocer  la  hermosura  invisible  del  Creador. 

Dios  forma  á  Adán  del  barro  de  la  tierra  é  inspira  en  su  rostro, 
soplo  de  vida,  (5)  y  entonces,  hubo  aquí  abajo,  seres  pensadores  y 
amantes,  capaces  de  elevar  al  cielo  acentos  de  gratitud  amorosa,  y 
las  cosas  materiales,  resumidas  en  el  hombre,  pudieron  rendir  al 
Señor  homenaje  más  noble,  adoración  más  excelente:  los  latidos  del 
corazón  humano  llevan  el  compás  del  gran  concierto  con  que  el  mun- 
do visible  canta  la  gloria  del  Creador. 

(1)1?   Corinth.  III.  22,  23. 

(2)  Psalm.  VIII,  8. 

(3)  Coloss.  I.  15.  17.  18. 

(4)  Hebraeos  I.  3. 

(5)  Gen.  II.  7. 
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Pero  El  es  infinito,  y  las  criaturas  finitas,  y  no  hay  proporción 
entre  lo  que  se  debe  á  Dios  Omnipotente,  Rey  de  excelsa  majestad, 
y  lo  que  valen  todos  los  seres  del  universo,  por  grandes  y  perfectos 
que  se  les  considere^:  ante  el  acatamiento  divino,  las  gentes  son  como 
una  gota  de  ^^'ua,  y  las  naciones  como  si  no  existiesen,  (i)  Gloria 
ofrecía  el  mundo  material  al  Señor;  pero  era  una  gloria  servil:  adora- 
ción le  tributaba  así  mismo  el  mundo  moral,  pero  adoración  finita; 
luego  estaba  incompleto  el  universo,  y  no  podía  desenvolver  sus  des- 
tinos, rendir  homenajes  infinitos  al  Creador  infinito.  ¿Qué  hacer 
entonces  para  completarlo?  ¿Cómo  el  amor  creado  será  eterna- 
mente digno  del  Amor  increado? 

No  de  otra  manera,  que  ascendiendo  las  naturalezas  al  Principio, 
para  que.  El  que  fué  mediador  de  la  vida  de  todas,  (2)  lo  sea  igual- 
mente de  sus  adoraciones,  porque  está  escrito  que  nadie  llega  al 
Padre  sino  por  el  Verbo,  (3)  y  porque  para  honrar  á  Dios,  como  El 
merece  en  rigorosa  justicia,  se  necesita  un  sujeto  tan  grande  como 
Dios  mismo  que  posea,  por  estupendo  milagro,  de  una  parte,  la  ple- 
nitud del  ser,  y  de  otra,  una  naturaleza  creada,  con  la  cual  pueda 
adorar,  y  ofrecerse  víctima  de  sacrificio  tan  excelente  como  Dios,  y 
someterle  en  su  Persona,  no  criaturas  materiales;  no  hombres,  escla- 
vos viles;  no  áitgeles,  criaturas  subHmes,  pero  al  fin  criaturas;  sino  al 
mismo  Creador.   (^) 

El  Verbo  Increado  con  suma  é  inefable  bondad  se  digna  corres- 
ponder las  aspiraciones  y  necesidades  de  sus  criaturas;  en  su  Persona 
divina,  asume  la  humana  naturaleza,  y  se  hace  Dios -Hombre;  recoge 
los  homenajes  de  todos  los  seres  del  universo,  los  convierte  en  suyos 
propios,  los  engalana  con  el  precio  infinito  de  sus  méritos,  y  Primo- 
génito de  la  creación,  se  rinde  ante  su  Padre  y  le  dice:  €. . .  .no  habéis 
querido  hostias  ni  oblación,  sino  que  me  adaptasteis  un  cuerpo,  y  heme 
aquí.  Dios  mío,  que  vengo  para  hacer  vuestra  voluntad :"»  í^)  entonces, 
sí,  y  de  manera  absoluta,  la  creación  está  llena,  y  las  criaturas  tcdáis 
sean  cuales  fueren,  espirituales  ó  materiales,  angélicas  ó  humanas, 
íntegras  ó  caídas,  son  rigorosamente  dignas  de  Dios,  y  sus  adoracio- 
nes guardan  perfecta  relación  con  lo  que  se  debe  á  la  grandeza  infi- 
nita del  Señor. 

En  consecuencia,  la  Encarnación  es  la  más  excelente  de  las  obras 
divinas.  Es  el  centro  de  donde  todo  parte  y  á  donde  todo  converge, 
la  religión,  la  humanidad,  la  creación,  el  tiempo,  la  eternidad.  Es 
el  misterio  sacratísimo  que  completa  lo  incompleto,  que  enlaza  lo 
absolutamente  distante,  que  eleva  lo  finito  á  lo  infinito,  que  rescata 
la  universalidad  de  los  seres,  á  unos  del  pecado,  y  á  otros  de  la  incapaci- 
dad natural  que  todos  tienen  de  honrar  dignamente  al  Señor  y  Rey 

{ 1 )  Isaías  XL.  15.  17. 

(2)  Joan.  I.  3. 

(3)  Joan.  XIV.  6. 

( 4 )  Bourdaloue,  segundo  sermón  de  la  Purificación. 

(5)  HebraeosX.  5.  9. 


—  59  — 

augustísimo  de  la  gloria.  Es  el  milagro  máximo  que,  no  solo  llena 
los  fines  de  la  creación,  sino  que  los  supera  de  infinito  modo;  el  uni- 
verso ofrecía  al  Señor,  criaturas  adoradoras,  la  Encarnación,  un  Dios 
adorador,  revestido  de  humana  naturaleza.  Por  Iso  el  gran  Apóstol 
san  Pablo  con  su  lenguaje  característico,  tan  profundo  cí^o  el  océa- 
no, tan  brillante  como  la  luz,  expresa  que  nuestro  Señor  Jesucristo  lo 
ha  restaurado  todo  en  los  cielos  y  en  la  tierra,  pacificándolo  con  la 
sangre  de  su  cruz,   d) 

Ahora  bien,  ¿cómo  hacer  la  Encarnación?  Por  medio  sobrena- 
tural, adorable;  generación  de  mujer  sola:  decreto  eterno,  singular, 
predestina  á  la  Virgen  María  para  Madre  verdadera  del  Verbo:  santi- 
dad original  y  riquezas  del  alma  que  superan  á  cuanto  no  es  Dios,  (2) 
son  las  maravillas  que  se  conceden  á  esa  incomparable  criatura;  pero 
si  hubo  elección  de  la  persona,  no  hay  imposición  sobre  la  voluntad 
de  María;  Dios  busca  para  la  obra  excelentísima,  no  instrumento 
pasivo,  sin  participio  activo  y  voluntario:  quiere  la  carne  inmaculada 
de  la  Virgen;  pero  más  la  fé  y  la  voluntad  déla  madre.  Enseña 
santo  Tomás  de  Aquino,  í^)  que  en  la  Encarnación  se  contrae  un 
matrimonio  espiritual,  sacratísimo,  entre  el  Hijo  de  Dios  y  la  huma- 
dad;  la  Virgen  tenía  el  lugar  de  la  humana  naturaleza,  y  debía  con- 
currir al  acto  inefable,  y  expresar  su  libre  consentimiento:  san  León 
magno  dice  (*)  que  la  Virgen  antes  que  por  el  cuerpo,  coacibió  por  la 
mente,  agregando  san  Agustín,  que  poco  le  hubiera  servido  concebir 
por  las  entrañas,  si  antes,  más  fehz,  no  hubiera  engendrado  á  Cristo 
por  el  corazón.  (5) 

Para  obtener  el  consentimiento  de  María,  arcángel  magnífico, 
cual  ministro  del  Negocio  de  todos  los  siglos,  es  enviado  por  Dios  á 
la  ciudad  de  Nazareth:  la  Virgen  delibera,  y  respetuosa,  presenta 
observaciones,  y  entonces,  los  momentos  son  supremos;  esperan  con 
anhelo  sumo,  la  tierra,  los  cielos,  la  creación,  porque  de  la  voluntad 
de*ui!a  criatura,  están  pendientes,  la  gloria  divina,  la  vida  de  las  inte- 
ligencias y  el  desarrollo  de  los  mundos.  El  ángel  ha  salvado  los 
obstáculos,  y  los  labios  virginales  de  María  profieren  las  felices  pala- 
bras, £cce  ancilla  Domini,  fiat  mihi,  secundum  verbum  tuum,  (6)  y  en 
el  preciso  instante,  Verbum  caro  factum  est,  et  habitavit  in  nobis.  í^) 
Las  legiones  angélicas  recibieron  orden  de  adorar  al  Primogénito 
introducido  en  el  orbe  de  la  tierra.  (8)     La  creación  se  completó. 

El  Padre  celestial  ha  tenido  la  suma  complacencia  de  asociar  á 
su  poder  generador  á  la  Virgen  María,  para  que  Ella  dé  á  su  Hijo 


(1)  Eph.  I.  10— Coloss.  I.  20. 

( 2 )  limo.  Sr.  Arzobispo  Casanova,  panegírico  en  el  XXV  aniv.  de  la  inmaculada  Concepción. 

(3)  Summ.  III  p.  q.  XXX  art.  l9 

(4)  Serm.  de  Nativitate  Domini. 

( 5 )  Liber  de  Virginitate,  cap.  3. 

(6)  Luc.  I.  38. 

(7)  Joan.  I.  14. 

( 8 )  Hebraeos  I.  6. 
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Consubstancial,  vida  humana  en  el  tiempo,  como  El  se  la  da  divina, 
inmanente,  en  la  eternidad:  en  consecuencia,  la  santísima  Madre, 
concibe  á  Dios,  engendra  á  Dios,  da  á  luz  á  Dios,  alimenta  á  Dios, 
manda  á  Dios ^ 

Aquél  (^ise  es  sin  principio,  ha  comenzado  á  tenerlo  en  un  seno 
creado,  más  puro  que  los  cielos.  Una  criatura  ha  dado  al  Creador 
lo  que  El  antes  no  tenía.  El  Verbo  que  todo  lo  ha  hecho,  ha  venido 
á  ser  hecho,  en  cierto  modo  por  la  Virgen!  Y  Jesús  y  María  se  enla- 
zan para  siempre  jamás  con  inefables  relaciones:  la  santísima  Madre 
entra  de  lleno  en  los  misterios  divinos,  y  el  Espíritu  Santo,  de  la  san- 
gre purísima  de  María,  forma  el  Corazón  que  el  universo  había  me- 
nester, para  amar  al  Creador,  con  infinito  amor,  y  desenvolver  sus 
destinos. 

¿Qué  inteligencia  creada  puede  comprender  misterios  tan  subH- 
mes?  ¿quién  hablará  como  se  merece,  de  las  relaciones  de  infinita 
dulzura  que  median  entre  el  Hijo  Divino  y  la  Madre  sin  mancilla? 
Nace  Jesús  en  pobre  portal,  tiene  frío,  padece  hambre,  llora,  María 
lo  faja,  lo  envuelve  en  pañales,  lo  aplica  á  su  pecho  virginal,  lo  con- 
suela y  mezcla  sus  lágrimas  con  las  lágrimas  de  Dios,  y  en  los  brazos 
de  su  Madre,  el  Divino  Niño  recibe  á  los  representantes  del  pueblo 
judío  y  del  pufe-blo  gentil,  que  le  llevan  sus  adoraciones:  después,  las 
criaturas,  ii^sensatas,  quieren  matar  á  Jesús,  María  lo  esconde  huye  á 
Egipto  con  El,  y  allí  lo  tiene  largos  años:  regresan  á  la  patria,  viven 
en  familia  íntima,  y  el  Niño  crece  en  sabiduría,  en  edad  y  en  gracia, 
y  es  subdito  de  María,  (i)  y  el  primer  milagro  de  Jesús,  es  obra  de 
Ella.  (2)  Viene  la  vida  pública  del  Salvador  del  mundo,  con  sus  tres 
años  de  maravillas  magnificentísimas,  y  la  Madre  sigue  constante- 
mente al  Hijo:  en  las  terribles  horas  de  la  Pasión,  cuando  los  amigos 
íntimos,  dueños  de  su  amor,  lo  abandonan,  cobardes,  ingratos,  María 
no  lo  deja,  y  valerosa,  sube  la  cuesta  del  Calvario,  y  junto  á  la  Cruz, 
de  pié,  con  la  majestad  de  una  reina,  y  la  ternura  de  la  mejor  dü  "ias 
madres,  presencia  la  agonía  de  tres  horas,  y  ve  expirar  al  Hijo  de  sus 
entrañas,  y  recibe  en  su  seno  el  sacrosanto  cadáver,  y  restaña  sus 
heridas,  y  lo  cubre  de  besos,  y  lo  riega  con  sus  lágrimas,  y  lo  lleva  al 
sepulcro,  y  se  duele  de  la  muerte  de  Jesús,  con  dolor  más  intenso  que 
los  ángeles.  En  seguida  resucita  el  Señor,  y  María  lo  adora,  con 
adoración  desconocida  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  y  después,  lo  mira 
ascender  al  Empíreo,  vencedor  de  la  muerte;  y  la  santísima  Madre  se 
queda  aún  con  nosotros,  y  está  en  el  Cenáculo  cuando  nace  la  Iglesia, 
y  es  la  maestra  de  los  apóstoles,  la  madre  de  los  cristianos,  la  copia 
viviente  del  Evangelio,  la  Corredentora  de  la  humanidad.  Hermanos 
míos,  ¿ habrá  participado  la  santísima  Madre  de  los  misterios  divinos? 

Indudablemente  y  tal  participación  exaltó  su  persona  á  una  ma- 
jestad que  ni  el  hombre  ni  el  ángel  explican.     Asociada  al  más  inefa- 


(1)  Luc.  II.  51. 

(2)  Joan.  II.  3. 
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ble de  los  trabajos  de  Dios,  la  Virgen  María,  después  del  Altísimo, 
es  el  ser  más  elevado  y  más  digno  que  hay,  y  puede  haber:  para  que 
concibiera  al  Eterno,  fué  necesario  que,  sin  dejaj  su  condición  de 
simple  criatura,  se  la  sublimase  á  una  cierta  igualdad  di'iina,  por  infi- 
nidad de  gracias  y  perfecciones,  que  nadie  recibirá  jamás,  es  pensa- 
miento de  san  Bernardino  de  Sena:  d)  nadie,  sino  María,  ha  podido 
tocar  el  trono  de  Dios  con  sus  manos  y  mirar  al  Sol  de  Justicia  sin 
ser  oprimido  de  su  gloria:  nadie,  como  María  ha  copiado  á  Dios  en  sí 
mismo,  con  rasgos  tan  delicados,  y  toques  tan  exactos,  que  mereció 
dijese  el  Señor:  Esta  sí  se  parece  á  Mí,  tiene  mi  semejanza,  es  mi 
retrato:  (2)  en  fin,  la  Virgen  María  es  la  perla  preciosísima  de  la  crea- 
ción, la  honra  suprema  de  la  humanidad,  la  hermosura  incomparable 
de  los  cielos,   el   ornamento   espléndido  de  los  dos  mundos:  el  del 

tiempo,  el  de  la  eternidad:  todavía  más,  incomparablemente  más, 

es  la  dignísima  Madre  de  Dios,  y  esta  palabra  agota  el   discurso 
humano. . . . 

Resumamos:  la  creación  no  podía  tributar  los  homenajes  y  la 
gloria  que  Su  Majestad  Divina  merece,  estaba  incompleja.  El  Verbo 
de  Dios- Hombre,  la  elevó  de  lo  finito  á  lo  infinito.  La  encarnación 
es  la  obra  de  la  voluntad  de  María.  Luego  la  santísima  Madre,  par- 
ticipando de  los  misterios  sagrados,  la  completó,  y  el  fiat  de  sus 
labios  virginales,  dando  su  amor  y  su  carne  inmaculada  para  la  Sacra- 
tísima Humanidad,  se  enlaza  inseparablemente  con  el  fiat  soberano 
de  la  Omnipotencia  Creadora  haciendo  todas  las  cosas.  Con  María, 
el  universo  desarrolló  plenamente  sus  destinos.  Sin  María,  el  Hijo 
de  Dios  y  la  creación,  no  se  hubieran  encontrado,  y  quedaba  rota  la 
economía  divina,  que,  haciéndola,  se  propuso  la  gloria  de  Dios,  y  la 
felicidad  de  las  criaturas,  llamadas  á  gozar,  en  sublime  unión  de  eter- 
no amor,  de  la  misma  vida  de  Dios.  í^)  Por  consiguiente,  es  nece- 
sario inclinarnos  con  el  ángel,  ante  Aquélla  que  resolvió  el  enigma  del 
universo,  y  decirla  con  el  cielo  y  la  tierra,  <iDios  te  salve  María, 
llena  eres  de  gracia,  el  Señor  es  contigo,  bendita  eres,  entre  las  muje- 
res, y  bendito  el  fruto  de  tu  vientre. ->  (*) 

Resta,  hermanos  míos,  hacernos  dignos  de  ir  á  la  Patria  á  con- 
templar la  peregrina  hermosura  de  la  Virgen;  lo  seremos,  profesán- 
dola verdadera  devoción,  que  consiste  en  dominar  las  inclinaciones 


( 1 )  Serm.  61.  cap.  12. 

(2)8.  Isidoro  Arzp.  de  Tesalonica  Serm.  de  Annunt.  n.  38. 

(3)  Apocalyp.  III.  21. 

(4)  Luc.  I.  28.  42. 
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que  nos  llevan  al  mal  y  en  imitar  los  ejemplos  de  nuestra  Señora,  en 
quien,  como  en  un  espejo,  se  reflejan  todas  las  virtudes,  especialmente, 
la  fé,  esperanza  y  (paridad,  que  son  la  raíz  y  fundamento  de  la  vida 
cristiana.  <i)  ^  Pero  la  maligna  serpiente,  contra  quien  fué  lanzada  la 
primer  maldición,  no  cesa  de  combatir  y  tentar  con  ahinco  á  los  mí- 
seros hijos  de  Eva  y  es  preciso  acudir  á  nuestra  bendita  Madre, 
Reina  y  Abogada,  pidiéndola  acoja  nuestras  súplicas,  y  las  presente 
ante  el  trono  del  Altísimo,  para  que  no  caigamos  nunca  en  las  embos- 
cadas que  se  nos  preparan,  para  que  todos  lleguemos  al  puerto  de 
eterna  salvación,  y  entre  tantos  peligros,  la  Iglesia  y  la  sociedad, 
canten  de  nuevo  el  himno  del  rescate,  de  la  victoria  y  de  la  paz,  (2) 
y  así,  se  llenen  las  nobilísimas  aspiraciones  del  gran  Pontífice  que 
rige  hoy  la  Iglesia  de  Jesús.     Amén. 


c  o 


(1)  Encyclic  cAd  diem  illud.» 

(2)  Su  Santid.  Pío  X,  oración  suya  €  Virgen  Santísima.» 
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Inimicitias  ponam  inter  te  et  mulierem,  et  semen 
tuum  et  semen  illius;  Ipsa  conteret  caput  tuum,  et 
tu  insidiaberis  calcáneo  ejus. 

Enemistades  pondrálentre  tí  y  la  mujer,  y  entre  tu 
linaje  y  su  linaje:  Ella  quebrantará  tu  cabeza,  y  tú 
pondrás  asechanzas  á  su  calcañs». 

Gen.  Cap.  III,  v.  15. 


M.  Iltre.  Sr.  Deán  y  Venerable  Cabildo  eclesiástico: 
Amados  fieles: 


H  JosoTROs  sabéis,  amados  oyentes,  en  qué  tristes  circunstan- 
^P  cias  pronunció  Dios  esas  memorables  palabras.  Vesti- 
dos con  el  ropaje  del  candor  y  la  inocencia,  destinados  á  la  posesión 
de  la  herencia  paternal  de  la  gloria,  nuestros  primeros  padres  Adán 
y  Eva,  miserablemente  engañados  por  el  demonio,  acababan  de 
incurrir  en  la  desgracia  é  indignación  de  Dios;  acalíkban  de  perder 
para  sí,  para  sus  hijos  y  descendientes  todas  las  preriogativas  con 
que  el  Señor  había  tan  generosamente  enriquecido  su  naturaleza. 
Sin  embargo,  antes  de  arrojarlos  del  paraíso  y  de  condenarlos  á 
muerte,  Dios,  en  su  infinita  misericordia,  les  promete  un  Redentor 
que  nacerá  de  su  raza  y  que  los  hbertará  á  ellos  y  á  sus  hijos  de  la 
esclavitud  de  Satanás.  «Yo  pondré, — dijo  Dios  á  la  serpiente  que 
había  servido  de  vivo  instrumento  al  espíritu  tentador, — enemistad 
eterna  entre  tí  y  la  mujer,  entre  tu  Hnaje  y  su  linaje;  y  Ella  quebran- 
tará tu  cabeza.» 

»  •  Vosotros  conocéis  también,  amados  oyentes,  á  esa  Mujer  victo- 
riosa del  demonio,  puesto  que  habéis  venido  á  saludarla  y  honrarla 
en  el  jubileo  de  la  declaración  dogmática  de  su  inmaculada  Concepción. 
Mientras  que  nos  es  dado  asistir  al  triunfo  eterno  de  María  en  el 
cielo,'  voy  á  bosquejar  siquiera  sea  á  grandes  pinceladas  el  cuadro  de 
las  sucesivas  victorias  que  María  ha  alcanzado  sobre  su  enemigo  en 
el  curso  de  los  siglos;  voy  á  mostrárosla,  desde  el  primer  instante  de 
su  vida  hasta  nuestros  días,  quebrantando  con  su  virgíneo  pié  la  cabe- 
za de  la  serpiente  infernal  siempre  dispuesta  para  poner  asechanzas 
á  su  calcañar:  Ipsa  conteret  caput  tuum  et  tu  insidiaberis  calcáneo  ejus. 
No  os  pido,  oh  Virgen  inmaculada,  en  recompensa  de  mi  humilde 
trabajo,  si  es  que  alguna  merece,  otro  favor  que  el  de  poder  contri- 
buir en  alguna  manera  á  celebrar  vuestras  glorias,  inspirando  al  mis- 
mo tiempo  en  el  corazón  de  mis  oyentes,  inocentes  ó  pecadores,  una 
tierna  devoción  á  Vos  y  una  confianza  sin  límites  en  vuestra  maternal 
bondad.  ¡  María  inmaculada,  Refugio  de  los  pecadores,  acoged  be- 
nigna esta  segunda  flor  que  reverente  deposito  á  vuestros  sagrados 
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pies  (1)  en  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  declaración  del  dogma 
de  vuestra  inmaculada  Concepción.  Para  conseguirlo  imploremos  su 
poderosa  protección,  saludándola  fervorosos  con  las  palabras  del 
Arcángel. 

AVE  MARÍA. 


Desde  el  primer  instante  de  su  existencia  comienzan  las  victorias 
de  María  sobre  el  demonio.  Arrojados  los  ángeles  malos  á  los  abis- 
mos eternos  por  haber  rehusado  prestar  homenaje  de  adoración  al 
Verbo  encarnado  y  de  sumisión  á  su  divina  Madre,  misterio  revelado 
á  sus  inteligencias  por  la  augusta  Trinidad,  Lucifer  y  sus  secuaces 
juraron  desde  ese  instante  odio  implacable  á  Jesús  y  á  María. 
Impulsados  por  ese  odio  los  espíritus  malos  causaron  la  ruina  del 
género  humano  en  las  personas  de  nuestros  primeros  padres  Adán 
y  Eva. 

Pasa  el  tiempo,  y  Lucifer,  príncipe  del  mundo,  contempla  con 
gozo  indecible  las  ruinas  amontonadas  por  su  malicia  durante  cua- 
renta siglos;  sí,  durante  cuarenta  siglos  el  demonio  escucha  con  cruel 
placer  esta  triste  queja  de  la  humanidad  abatida:  <l Mirad  que  fui 
concebido  en  Ca  iniquidad,  y  que  mi  madre  me  concibió  en  pecado. 
Ecce  enim  in  iniquitatibus  conceptus  sum;  et  in  peccatis  concepit  me 
mater  mea. »  ( Psalm.  L.  v.  y.)  Considerad,  amados  oyentes,  qué 
irrisión  habría  sido  para  la  adorable  Trinidad,  qué  afrenta  para  el 
Redentor  y  qué  triunfo  para  Satanás,  si  la  Madre  de  Dios  hubiera 
sido  comprendida  en  la  maldición  universal!  «Cierto,  —  pudiera  él 
decir  á  Dios  en  su  orgullo  satisfecho,  —  cierto  que  Tú  la  has  amado  y 
escogido  desde  toda  la  eternidad  para  que  sea  la  madre  de  tu  Hijo; 
cierto  que  Tú  la  has  preferido  y  elevado  sobre  los  ángeles  y  los  san- 
tos; pero  hubo  un  día  en  que  estuvo  en  pecado  y  en  que  fué  mi  esclava.^^o 

¿No  teméis,  amados  oyentes,  por  el  honor  de  Jesús  y  de  su  ma- 
dre? Tranquilizaos:  María  no  contraerá  la  mancha  del  pecado  ori- 
ginal, María  no  estará  un  solo  instante  sometida  al  ominoso  yugo  del 
demonio. 

Las  olas  del  fango  del  pecado  se  precipitan  sobre  la  tierra  como 
torrente  impetuoso  que  baja  de  las  montañas  é  inunda  los  valles: 
la  humanidad  entera  está  sumergida  bajo  las  olas  de  la  corrupción. 
Sólo  María,  semejante  al  arca  de  Noé  que  flota  majestuosa  sobre  las 
aguas  del  diluvio,  es  milagrosamente  preservada  del  común  naufra- 
gio. Ella  viene  al  mundo  adornada  de  una  gracia,  inocencia  y  san- 
tidad superior  á  la  de  los  espíritus  celestiales :  los  ángeles  extasiados 
á  la  vista  de  sus  virtudes  y  de  sus  divinos  encantos  se  inclinan  humil- 
demente delante  de  Ella  y  la  aclaman  su  reina,  y  las  tres  personas 

( 1 )  El  autor  de  este  sermón  alude  al  que  predicó  sobre  la  inmaculada  Concepción  de  María 
en  esta  S.  I.  Catedral,  el  día  12  de  diciembre  de  1879,  con  motivo  del  XXV  aniversario  de  la  decla- 
ración de  este  dogma. 
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de  la  augusta  Trinidad,  confundiendo  su  voz  en  la  misma  alabanza, 
dirigen  á  María  estas  inefables  palabras  que  ni  fueron  dichas,  ni  lo 
serán  jamás,  á  ninguna  otra  criatura:  «  Tota  fyulckra  es,  árnica  mea, 
et  macula  non  est  in  te.  Toda  hermosa  eres,  amiga^  mía,  y  no  hay 
mancha  alguna  en  ti.>     ( Cant.  Cap.  IV.  v.  j).  • 

María  fué  concebida  sin  pecado,  María  quebrantó  la  cabeza  de 
la  serpiente:  cantad,  amados  oyentes,  la  primera  victoria  de  María 
sobre  el  infierno. 

Por  gloriosa  que  sea  para  la  Madre  de  Dios  esta  primera  victo- 
ria no  es  sino  el  preludio  de  nuevos  triunfos. 

Recordad,  en  efecto,  la  salutación  que  la  dirigió  el  arcángel  S. 
Gabriel  cuando  vino  á  anunciarle  el  misterio  de  la  encarnación  del 
divino  Verbo:  mAve  gratia  plena:  Dominus  tecum;  benedicta  tu  in 
mulieribus ....  Ne  timeas,  María:  invenisti  enim  gratiam  apud 
Deum ....  Ecce  concipies  et  paries  filium,  et  vocabis  nomen  ejus 
Jesum ....  Spiritus  Sanctus  superveniet  in  Te,  et  virtus  Altissimi 
obumbravit  Tibi  ( Luc.  Cap.  I  vv.  28,  jo,  ji  et  j^J.     Dios  te  salve 

llena  de  gracia:  el  Señor  es  contigo:  bendita  tú  entre  las  mujeres 

No  temas,  María,  porque  cuando  llegue  el  tiempo  de  que  concibas  y  des 
á  luz  al  Salvador  del  mundo,  el  Espíritu  Santo  venará  sobre  tí,  y  te 
hará  sombra  la  virtud  del  Altísimo.  >  Y  así  fué.  Cuaftdo  el  tiempo 
se  cumplió  y  llegó  la  hora  fijada  en  los  decretos  eternos,  el  Hijo  de 
Dios  se  encarnó  en  las  purísimas  entrañas  de  María,  sin  lesión  de  su 
virginal  integridad;  y  llegado  el  día  de  su  alumbramiento,  nació 
Jesús  pasando  por  el  claustro  virginal  como  el  rayo  del  sol  penetra 
el  cristal  sin  romperlo  ni  mancharlo,  cumpliéndose  así  la  profecía  que 
anunciaba  que  una  virgen  concebiría  y  daría  á  luz  quedando  siempre 
virgen.  (Isai.  Cap.  VII,  v.  11).  María  es  madre  y  Madre  de  Dios  y, 
por  un  privilegio  único,  María  queda  siempre  virgen. 

•  ¿No  os  acordáis,  además,  de  las  palabras  que  la  Iglesia  dirige  á 
María  diecinueve  siglos  ha,  y  que  vosotros  repetís  mañana  y  tarde: 
<Ave,  Maria,  gratia  plena.  Dios  te  salve  María,  llena  eres  de 
gracia.  ? »  Vencido  el  demonio  no  por  eso  se  retira,  sino  que 
trata,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  de  arrebatarle,  ó  por  lo  menos 
disminuirle  el  tesoro  de  la  gracia  cuya  abundante  efusión  no  pudo 
impedir;  pero  más  fuerte  y  más  prudente  que  la  primera  mujer, 
María,  confirmada  en  gracia,  lejos  de  dar  oídos  á  la  voz  seductora  de 
la  serpiente,  quin  serpenti  aures  unquam  praebuerit,  rechaza  tan  vic- 
toriosamente sus  ataques  que  jamás  comete  la  más  ligera  falta,  jamás 
incurre  en  una  de  esas  mil  imperfecciones  que  necesariamente  em- 
pañan la  tersura  del  alma  del  justo  en  el  espacio  de  un  solo  día. 
María  permanece  hasta  el  fin  de  su  vida,  hasta  su  último  suspiro,  el 
jardín  cerrado  al  enemigo  del  género  humano,  hortus  conclusus,  la 
fuente  sellada  cuyas  límpidas  aguas  jamás  se  enturbiaron,  fons 
signatus.  Cantad,  amados  oyentes,  la  segunda  victoria  de  María 
sobre  el  demonio. 
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En  fin,  los  últimos  días  de  María  llegan.  Ella  va  á  morir  no  por 
necesidad  puesto  que  nunca  ha  pecado,  —  la  ley  de  la  muerte  no  se 
hizo  para  Ella, — sinc^  por  virtud  y  para  asemejarse  más  perfecta- 
mente á  su  divir^o  Hijo  que  siendo  la  santidad  infinita  murió  por  nos- 
otros pecadoreu.  Vedla  en  su  lecho  inmaculado:  su  frente  está 
serena,  su  ánimo  tranquilo;  su  rostro  iluminado  por  una  visión  celes- 
tial; su  corazón  late  de  alegría  y  de  esperanza;  qué  segura  está  de 
su  última  victoria  sobre  el  demonio  y  cómo  se  prepara  para  su  triunfo! 
Junta  sus  manos,  se  entreabren  sus  labios  y  en  el  arrobamiento  de 
un  éxtasis,  sin  violencia  y  sin  esfuerzo,  entrega  su  bendita  alma  en 
las  manos  de  Jesús!  He  ahí  la  tercera  victoria  de  María  sobre  el 
infierno! 

Los  apóstoles  confían  sus  despojos  mortales  al  sepulcro;  pero  he 
aquí  que  al  tercer  día  y  cuando  el  demonio  cree  tener  el  gusto  de 
verlos  entregados  á  la  corrupción,  como  los  de  las  otras  mujeres,  una 
voz  resuena  en  los  oídos  de  María  que  la  dice :  « Su7'ge,  propera, 
árnica  mea,  formosa  mea,  et  veni.  Jam  enim  hiems  transiit,  imber 
abiit  et  recessit ....  coronaberis.  Levántate,  apresúrate,  amiga  miay 
hermosa  mía  y  ven.  Porque  ya  pasó  el  invierno  y  se  fué  la  lluvia: 
ven  y  serás  coro7tq,da.^  (Cantan.  Cap.  II.  v.  lO;  Cap.  IV.  v.  8).  Y 
María,  obedeciendo  á  la  voz  de  Jesús,  resucita,  sale  del  sepulcro 
libre,  alegre  y*T;riunfante,  y  sostenida  por  los  ángeles  sube  al  cielo  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  los  coros  celestiales.  Amados  oyen- 
tes, si  amáis  á  María  regocijaos  con  Ella  y  cantad  su  nuevo  triunfo 
sobre  el  infierno;  sí,  regocijaos  porque  María  reina  con  Jesús  en  la 
gloria,  María  Virgo  coelos  ascendit:  gaudete  guia  cum  Christo  regnat 
in  aeternum. 

n 

Vencido  tantas  veces  el  demonio,  no  por  eso  ceja  en  la  lucha, 
así  es  que  el  combate  entre  María  y  el  infierno  va  á  continuar  má^ 
encarnizado  que  nunca.  ¿No  lo  dijo  Dios  en  el  paraíso?:  <Llnimi- 
citias  ponam  inter  te  et  mulierem,  et  semen  tuum  et  semen  illius;  Ipsa 
conteret  caput  tuum,  et  tu  insidiaberis  calcáneo  ejus?  Enemistades 
pondré  entre  ti  y  la  mujer  y  entre  tu  linaje  y  su  linaje:  Ella  quebran- 
tará tu  cabeza,  y  tú  pondrás  asechanzas  á  su  calcañar?^  Impotente 
el  demonio  para  dañar  á  María  en  su  alma  y  en  su  cuerpo  va  á  ata- 
car su  memoria  y  su  culto. 

Cuatro  siglos  pasaron  desde  que  Jesucristo  envió  á  sus  apóstoles 
á  la  conquista  del  mundo;  y  á  despecho  de  los  obstáculos  acumula- 
dos por  las  huestes  infernales,  á  pesar  de  la  corrupción  general  de  las 
costumbres  y  de  la  idolatría,  no  obstante  los  decretos  de  persecución 
de  los  emperadores  romanos  y  la  espada  de  los  verdugos,  la  religión 
del  Crucificado  se  implantó  por  todas  partes;  el  signo  de  nuestra 
redención  sacado  de  las  catacumbas  fué  colocado  en  la  cúpula  de  las 
basílicas  y  sobre  el  palacio  de  los  emperadores;  la  imagen  de  María 
apareció  al  pié  de  la  Cruz  de  Jesús;  el  nombre  de  Jesús  y  el  nombre 
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de  María  asociados  fueron  casi  confundidos  en  el  mismo  amor,  en  el 
mismo  respeto  y  en  la  misma  veneración. 

Mas  he  aquí  que  de  repente  se  levanta  una  herejía  más  sutil  y 
más  pérfida  que  todas  aquellas  por  las  que  haSía  pasado  la  Iglesia. 
«El  Verbo,  — enseña  Nestorio,  —  si  bien  por  su  natiñ-gleza  divina  es 
igual  en  todo  á  su  Padre,  no  forma  sin  embargo  más  que  la  mitad 
del  Cristo:  en  El  hay  dos  personas  una  divina  y  otra  humana.»  De 
donde  se  deduce,  amados  oyentes,  que  María,  madre  de  Jesús,  según 
la  carne,  no  debe  ser  llamada  Madre  de  Dios. 

Cuando  por  vez  primera  se  oyó  esa  blasfemia  en  la  iglesia  de 
Sta.  Sofía  de  Constantinopla,  la  ciudad  se  conmovió  y  el  Oriente  se 
escandalizó  de  tal  manera  que  fué  necesario  convocar  el  tercer  Con- 
cibo ecuménico  para  que  juzgara  y  condenara  tan  monstruosa  herejía. 

Es  la  tarde  del  día  22  de  junio  del  año  de  431.  Más  de  doscien- 
tos obispos  presididos  por  S.  Cirilo  de  Alejandría  como  representante 
del  Papa  S.  Celestino  I,  están  reunidos  en  concibo  en  la  iglesia  de 
Sta.  María  de  Efeso,  ciudad  que,  según  la  tradición,  visitó  la  Madre 
de  Dios  en  compañía  del  Discípulo  amado.  Desde  la  mañana  el 
pueblo  está  congregado  al  rededor  de  la  basílica,  silencioso,  inquieto 
y  esperando  el  juicio  definitivo  de  la  Iglesia.  De  repente  un  obispo 
aparece  en  el  umbral  del  templo  y  pronuncia  en  altf  voz  estas  pala- 
bras: < María  es  Madre  de  Dios-» — ;  «María  es  Madre  de  Dios,» 
repite  al  punto  el  pueblo  en  una  inmensa  explosión  de  alegría  y  de 
amor,    «María  es  Madre  de  Dios.» 

La  multitud  delirante  de  alegría  rodea  á  los  obispos  al  salir  de 
la  basílica,  les  besan  las  manos  y  los  vestidos,  los  cubren  de  flores  y 
los  llevan  en  triunfo,  quemando  perfumes  en  las  calles  por  donde 
atraviesan ;  de  una  extremidad  á  otra,  la  ciudad  se  ilumina  espontá- 
neamente, no  oyéndose  más  que  un  solo  grito  que  sale  de  todos  los 
pechos  y  que  el  eco  repercute  hasta  los  cielos:  «¡María  es  Madre  de 
üfos !  ¡  Anatema  á  Nestorio !  j  Viva  María  Madre  de  Dios ! »  Desde 
entonces  la  Iglesia  junta  á  la  salutación  angélica  el  Sania  María, 
Madre  de  Dios .... 

A  contar  de  ese  día  y  durante  largos  siglos  la  Virgen  María  ejer- 
ció sobre  el  mundo  cristiano  una  soberanía  incontestable.  En  efecto, 
durante  mil  años  sus  fiestas  se  celebraron  cada  vez  con  mayor  esplen- 
dor y  entusiasmo:  todas  las  lenguas  que  bendecían  á  Jesús  bendecían 
también  á  su  divina  madre ;  la  Teología  predicaba  su  grandeza  y  sus 
prerrogativas;  la  Poesía  cantaba  sus  gracias;  la  Escultura  y  la  Pin- 
tura rivalizaban  en  reproducir  en  el  mármol  y  la  tela  su  ideal  belleza; 
la  Arquitectura  le  levantaba  magníficos  santuarios;  las  cofradías 
vestían  sus  libreas  y  las  órdenes  rehgiosas  popularizaban  sus  esca- 
pularios y  el  rosario. 

Era  ya  demasiada  gloria  para  que  no  se  despertara  la  envidia  del 
demonio  y  para  que  no  repitiera  sus  furiosos  y  desesperados  ataques. 

¿  No  oís  ese  grito  inspirado  por  el  odio  que  parte  de  Alemania, 
del  centro  mismo  del  Protestantismo,  en  el  primer  tercio  del  siglo 
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XVI,  <lNo  más  culto  de  los  santos  y  no  más  imágenes  de  María,  no 
más  altares  de  María,  no  más  invocaciones  á  María? i^ 

¿No  oís  los  gritos  salvajes  de  la  incredulidad  contemporánea  que 
á  fines  del  último  sigl(9  y  á  principios  de  este  hacen  eco  á  las  horribles 
blasfemias  del (. Protestantismo:  <Ljesucristo  no  es  Dios;  Jesucristo 
es  un  hombre  como  cualquiera  otro;  María  es  una  mujer  vulgar;  no 
más  superstición,  no  más  culto  de  María? ^ 

Ah!  que  se  guarden  esos  insensatos  de  insultar  á  María,  que  se 
guarden  de  provocar  el  enojo  de  su  Hijo  Dios,  porque  de  lo  contrario 
caerán  bajo  sus  golpes  justicieros.  Pues  qué,  no  se  acuerdan  del  fin 
funesto  de  Nestorio  y  de  todos  los  enemigos  de  María?  (i)  ¿No  sa- 
ben que  Ella  se  ríe  de  sus  vanos  esfuerzos  porque  es  invencible? 
¿No  saben  que  todos  sus  ataques  no  servirán  más  que  para  hacer  su 
derrota  más  ignominiosa  y  el  triunfo  de  María  más  brillante? 

¿El  triunfo  de  María  he  dicho?  ¿Pero  no  ha  comenzado  ya, 
amados  oyentes?     ¿No  lo  estáis  vosotros  mismos  presenciando? 

¿Pues  qué  otra  cosa  significan  esas  numerosas  muchedumbres 
que  acuden  en  peregrinación  de  los  cuatro  puntos  del  globo  á  los 
santuarios  de  María  más  renombrados,  principalmente  al  de  Lourdes, 
donde  se  apareció  la  Inmaculada  Concepción?  ¿Qué  significan  esas 
invocaciones,  esals  oraciones,  esas  alabanzas  y  esos  himnos  que  salen 
de  todos  los  pechos  católicos  y  suben  sin  interrupción  hasta  el  cielo? 
¿Qué  significa,  sobre  todo,  esa  voz  que  domina  las  otras  voces  y  que 
repercute  más  poderosa  que  las  demás,  la  voz  de  la  Iglesia,  deposi- 
taría y  vengadora  de  la  verdad  ultrajada,  la  voz  de  la  Iglesia  que  por 
boca  del  Gran  Pío  IX  proclama  á  María  concebida  sin  pecado,  y  que 
propone  á  la  inmaculada  Madre  de  Dios  á  los  homenajes  y  á  la  vene- 
ración de  todos  los  pueblos?  ¿Qué  significa  esa  voz  de  León  XIII, 
de  gloriosa  memoria,  y  de  su  sucesor  Pío  X  que  manda  celebrar  en 
todo  el  orbe  católico  con  pompa  y  devoción  inusitadas  las  fiestas 
jubilares  de  la  declaración  dogmática  de  la  inmaculada  Concepción 
de  María?  Sí:  ¿qué  significa  todo  eso  sino  la  victoria  de  María 
sobre  el  infierno? 

No  veis,  amados  oyentes,  que  no  es  solamente  un  pueblo  aislado 
del  mundo,  ó  una  ciudad,  ó  una  provincia,  ó  una  nación,  sino  que  es 
la  tierra  entera  la  que  se  vuelve  hacia  el  cielo  para  saludar  á  María, 
para  honrar  á  María,  para  invocar  á  María,  para  aclamar  á  María? 
Sí:  María  es  verdaderamente  reina  y  soberana.  Reina  de  las  almas 
y  Soberana  de  los  corazones!  María  vincit,  María  regnat,  María 
imperat.  Gloria  y  honor  á  María,  alabanzas  á  María,  victoria  para 
siempre  á  María  sobre  el  infierno,  en  la  tierra  y  en  los  cielos  por  los 
siglos  de  los  siglos.     Amén. 


( 1 )  El  Emperador  Teodosio  II  envió  á  Nestorio  á  su  monasterio  de  Antioquía;  mas  como  con- 
tinuara propagando  su  doctrina,  fué  en  436,  expulsado  del  monasterio;  anduvo  errante  por  muchos 
lugares,  rechazado  en  todas  partes,  comida  de  gusanos  la  lengua  con  que  había  blasfemado  de 
María,  y  lleno  de  enfermedades,  murió  por  último  en  la  Tebaida  de  una  caída  de  caballo. 
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INMACULADA  CONCEPCIÓN  DE  MARÍA 


o  c 


Génesis  III.  v.  14.  —  Et  Ait  Dominus  Deus  ad 
serpentem:  Quia  fecisti  hoc,  maledictus  es 

Génesis  III.  v.  15.—  Inimicitias  ponam  inter  te  et 
mulierem,  et  semen  tuun^et  semen  illius:  ipsa  conte- 
ret  caput  tuum. 

Y  dijo  el  Señor  Dios  á  la  serpiente:  Por  cuanto 
has  hecho  esto,  maldita  eres 

Enemistades  pondré  entre  tí  y  la  mujer,  y  entre 
tu  linaje  y  su  linaje:  ella  quebrantará  tu  cabeza 


Muy  Ilustre  Señor  Deán: 
Venerable  Cabildo  Eclesiástico: 


Amados  fieles: 


8LI  NTE  el  conmovedor  espectáculo  que,  grandioso  y  magnífico 
^  |.  se  ostenta  por  toda  la  redondez  de  la  tierra^  celebrando 
con  pompa  religiosa  el  año  jubilar  de  la  declaración  dogmática  de  la 
Concepción  sin  mancha  de  la  Virgen  María,  agólpase  á  mi  mente  el 
cántico  que  Ella,  en  momentos  de  éxtasis  divino  pronunciara,  cuando 
su  prima  santa  Isabel  la  saludó  reconociéndola  por  Madre  de  Dios. 
María,  belleza  de  los  cielos,  henchida  del  amor  divino,  desbordando 
gozo  inefable,  dijo:     <Mi  alma  engrandece  al  Señor;  y  mi  espíritu  se 

<  llenó  de  júbilo  en  Dios  mi  Salvador . . .  .  'El  que  es  Todopoderoso  hizo 

<  en  Mi  grandes  cosas ....    He  aquí,  por  qué  todas  las  generaciones  me 
« liaiHarán  bienaventurada.  > 

Es  tal  la  magnificencia  de  María,  por  el  cúmulo  de  gracias  con 
que  Dios  la  adornó,  para  elevarla  á  la  altura  sin  par  de  Madre  suya, 
que  bien  pudo  predecir  á  todas  las  generaciones,  que  ellas  la  llama- 
rían Bienaventurada.  Exactamente  se  cumple  el  vaticinio  de  María. 
Su  inefable  elevación  y  la  dulcísima  clemencia  que  le  es  natural,  es  la 
causa  de  que  la  dirijamos,  en  constantes  bendiciones,  el  afecto  sincero 
de  nuestro  corazón  y  las  más  dulces  ternuras  de  nuestra  alma;  porque 
como  hermana  nuestra,  es  el  medio  que  emplea  la  Bondad  divina 
para  reparar  el  daño  que  agobiara  á  la  humanidad;  y  por  efecto  de 
un  sentimiento  de  gratitud,  nuestras  bendiciones  se  suceden  unas  á 
otras  y,  en  ocasiones  como  la  presente,  son  explosión  de  bendiciones 
hacia  Ella  y  de  eternos  agradecimientos  al  Dios  que  la  salvó  del  po- 
der del  demonio,  para  hacerla  su  Madre  inmaculada. 

He  aquí,  señores,  la  razón  del  unánime  concierto  que  regocija 
al  mundo;  pues  vé  en  María  la  aurora  de  su  reparación  y  el  recobro 
de  su  honor  perdido. 
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El  hombre  al  salir  de  las  manos  del  Creador  reflejaba  su  imagen 
y  lo  cubría  una  aureola  de  candor,  que  subyugaba  aún  á  las  fieras: 
miraba  á  Dios  con  la  mirada  sencilla  y  franca  del  niño  y  recibía  de 
El  la  luz,  que  le  ha¿ía  conocer  los  atributos  divinos  y  que  despertaban 
en  su  alma  Ipft  sentimientos  de  amor,  de  adoración  y  gratitud  que 
perfeccionaban  su  felicidad. 

El  tentador  empero  tiende  lazo  al  feliz  habitante  del  paraíso, 
lo  hace  caer,  y  desde  ese  momento,  la  gracia  original  se  eclipsa  en  él, 
su  mirada  inclinada  hacia  la  tierra  .revela  el  remordimiento  de  su 
alma,  que  se  hunde  por  el  hecho  mismo  en  las  tinieblas  de  la  muerte, 
de  donde  brota  la  envenenada  raíz  del  pecado,  que  inficiona  á  toda 
la  humanidad. 

j Espantoso  cataclismo  ocurre  en  el  paraíso!  El  orden  estable- 
cido por  el  Creador  trastornado  lastimosamente!  ¡ay!  la  humanidad 
se  privará  para  siempre  de  asistir  al  concierto  universal  en  el  Reino 
de  Dios,  en  el  que  los  espíritus  angélicos  secundados  por  las  otras 
criaturas  entonarán  el  himno  de  eterna  alabanza  al  Supremo  Hacedor! 
¡  Infeliz  hombre !  cuando  salió  de  las  manos  de  su  Creador  era  señor 
de  las  cosas  creadas,  y  hoy  un  esclavo,  un  náufrago  sin  tabla,  llama- 
do á  perecer;  mas  su  Autor  es  también  padre  clementísimo  que  le 
apronta  no  solé/  la  tabla,  sino  el  brazo  fuerte  de  su  Unigénito  que  lo 
levanta  del  r-bismo  en  que  yace,  le  restaña  las  heridas,  cubriéndolo 
con  el  manto  de  su  Madre  inmaculada. 

Obra  prodigiosa  emprende  la  Divinidad,  la  anuncia,  la  figura,  la 
delínea  con  todos  sus  contornos,  y  los  pasajes  sin  número  que  se  su- 
ceden en  el  discurso  de  cuatro  mil  años  llevan  todos  entrañada  la 
idea  de  una  reparación  limpia,  hermosa,  santa  y  opuesta  á  la  rebelión 
y  á  los  desastrosos  daños  que  causó  á  la  descendencia  de  Adán,  la 
falacia  del  demonio  y  la  ingratitud  del  hombre.  El  instante  feliz 
llega,  y,  la  mano  poderosa  del  Señor,  excepcionalmente  intercepta  la 
corriente  del  contagio:  brilla  su  omnipotencia,  desciende  la  gracia'  y 
María  en  el  momento  de  venir  al  mundo,  queda  libre  de  la  corrupción 
del  pecado  y  de  la  esclavitud  del  demonio.  La  abyecta  humanidad 
mira  con  santo  alborozo  la  aurora  de  su  reparación  y  la  saluda  unién- 
dose á  los  ángeles  de  Dios  que  se  regocijan,  porque  los  que  habrían 
de  llorar  eternamente,  podrán  gozar  en  su  compañía  de  las  eternas 
delicias.  Según  estos  pensamientos,  permitidme,  señores,  que  pruebe 
siguiente  proposición:  La  Concepción  de  María,  sin  la  mancha  origi- 
nal, fué  necesaria  para  la  restauración  de  la  humanidad  y  de  su  eterna 
bienaventuranza  por  el  fruto  que  de  Ella  había  de  nacer. 

¡Oh  María!  candido  lirio  de  los  cielos:  mujer  bendita  y  privile- 
giada entre  todas  las  criaturas :  Tú  eres  la  señal  poderosa  que  apare- 
ció en  el  cielo,  la  mujer  vestida  del  sol,  que  domina  al  dragón  y  la  que 
mereció  ser  llamada  llena  de  gracia.  Sí,  llena  de  gracia  porque  á  Tí 
se  dio  la  que  perdieron  nuestros  progenitores,  y  lo  que  es  más,  la  de 
ser  la  Madre  del  Autor  de  la  gracia.  Eres  por  tanto  rica  de  gracia  y 
tesorera  de  los  bienes  eternos,  felicísima  é  inmaculada  Virgen  María! 
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Derramad  gracias  abundantes  sobre  toda  la  Iglesia,  y  con  especialidad 
sobre  ésta  de  Guatemala  que  reverente  y  gozosa  celebra  los  triunfos 
que  alcanzas  por  tu  altísima  dignidad  de  Madre  de  Dios.  ¡Purísima 
Virgen  María!  hacedme  digno  de  cantar  vuestras  alabanzas.  Ave 
María.  • 


La  obra  de  la  restauración  de  la  humanidad  es  hija  de  la  Bon- 
dad divina  y  contraria  en  todo  á  la  rebeHón  de  nuestros  padres;  por 
esto  el  mismo  Dios  traza  el  camino  y  designa  el  remedio  á  raíz  de  la 
caída  del  hombre,  para  curarlo.  Hédlos  aquí,  señores:  Dios  dijo  á  la 
serpiente :  «  Por  cuanto  has  hecho  esto,  eres  malditas  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
por  la  audacia  y  engaño  que  empleaste  para  hacer  caer  en  pecado  á 
los  progenitores  de  la  humanidad,  pesará  sobre  tí  espantosa  maldi- 
ción. ...  y  en  consecuencia,  <i  pondré  enemistad  entre  ti  y  la  mujer, 
entre  tu  descendencia  y  la  de  Ella,  y  Ella  quebrantará  tu  cabeza. »  Sen- 
tencia formidable  del  Omnipotente,  que  se  cumplirá,  como  se  cumplió 
su  palabra  en  la  creación.  Digamos,  que  es  eXfiat  lu^áe  la  humana 
reparación,  y  que  el  enemigo  del  hombre  experimentará  ^  su  pesar  el 
terrible  efecto  que  ella  entraña;  es,  pues,  maldito  el  autor  del  desas- 
tre adámico:  luego,  la  Mujer  elegida  por  quien  comienza  la  reparación 
del  daño,  es  bendita;  la  serpiente  debe  experimentar  los  efectos  de  la 
enemistad  de  esta  Mujer:  luego  la  Mujer  es  dominadora;  esta  Mujer 
le  quebrantará  la  cabeza:  luego  Ella  reportará  la  victoria;  la  obra  del 
pérfido  dragón  es  de  muerte:  luego  la  de  la  Mujer  es  de  vida;  aquél 
corrompió  la  naturaleza  humana:  luego  la  Mujer  la  purifica  en  super- 
^í^^tíí,»  porque  es  la  obra  maravillosa  de  reparación,  que  Dios  quiso 
eficazmente  operar,  para  dar  la  vida  eterna  á  la  perdida  especie 
humana.  Es  María  en  el  caso,  el  broquel  invulnerable,  donde  se 
rompe  la  espada  del  enemigo.  Y,  señores:  mujer  bendita,  y  domina- 
dora del  dragón,  y  victoriosa  sobre  él,  y  principio  de  vida,  y  condición 
de  salud  eterna,  no  podrá  ser  jamás,  sino  la  que,  apoyada  en  el  brazo 
poderoso  del  Señor,  fecit  potentiam  in  brachio  suo  (Luc.  I.  v.  51), 
volvió  el  golpe  al  enemigo  quebrantándole  la  cabeza,  sin  que  Ella 
quedase  empañada  por  el  pecado.  Observemos  además,  que  el 
Señor  dice  terminantemente:  pondré  enemistad  entre  ti  y  la  mujer; 
notad,  señores,  que  quien  pone  la  enemistad  es  el  Todopoderoso,  y 
su  poder  es  irresistible,  y  avanzada  vigilante,  que  conoce  pronto  la 
llegada  del  enemigo:  es  cerca  insuperable  que  custodia  el  Huerto 
cerrado, — Hortus  conclusus,  (Cant.  IV.  v.  12)  donde  la  mujer  esco- 
gida, á  cubierto  del  enemigo  recibe  de  Dios  el  primer  ahento  de  vida, 
que  Ella  le  consagra  entre  los  albores  de  la  gracia,  guardándole  del 
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hálito  pestífero  del  rugiente  Leviatán  y  quedando  por  el  hecho  mis- 
mo, dominado  y  derribado  bajo  el  pie  bendito  de  la  que  lleva  en  su 
pecho  el  sello  de  inmaculada,  destinada  á  ser  Madre  de  Dios  tres  ve- 
ces santo,  y  principio  de  la  reparación  del  desheredado  linaje  humano. 


c 
c 


Es  consiguiente  deducir  que  la  persona  de  la  santísima  Virgen 
María,  libre  del  pecado,  es  en  su  naturaleza  igual  á  la  de  nuestros 
primeros  padres  antes  de  su  caída,  por  no  haber  contraído  mancha ; 
pero  superior  por  los  dones  inestimables  de  gracia  que  recibió  desde 
el  primer  momento  de  su  ser;  siendo,  por  tanto,  evidente,  que  por 
Ella  comienza  á  realizarse  la  reparación  de  la  naturaleza  humana. 
Esta  deducción  nos  lleva,  señores,  al  paraíso,  á  los  primeros  siglos, 
á  los  presentes  y  á  los  postreros,  para  dar  cita  á  toda  la  inmensa  mu- 
chedumbre de  los  individuos  humanos  y  apostrofarla,  diciendo:  aquí 
tenéis  á  la  Mujer  privilegiada  del  Altísimo,  Madre  del  Redentor,  por 
cuyos  méritos  fué  exenta  de  la  mancha  original ;  Ella  conserva  la  gra- 
cia y  la  justicia  primitiva  y  por  el  fruto  de  su  vientre  es  reparada 
nuestra  naturaleza.  La  humanidad  entera  penetrada  de  admiración 
y  gratitud  no  |;uede  menos  de  dirigirse  á  Ella,  diciéndola:  ¡Oh  fehz 
reparadora  nuestra :  Tú  eres  la  segunda  Eva,  que  nos  trajo  la  gracia 
que  perdió  la  primera :  Tú  la  que  después  de  mil  generaciones  corrom- 
pidas, recibes  el  privilegio  de  conservar  limpia  tu  naturaleza,  por  Tí 
la  nuestra  recupera  el  honor  perdido,  y  por  Tí  alcanza  el  derecho  al 
reino  del  que  fué  desheredado!  ¡Qué  de  bendiciones,  qué  de  mere- 
cidos aplausos  dirige  la  humanidad  á  la  felicísima  Madre  del  Repara- 
dor! Mas,  si  elevamos  nuestra  consideración  á  la  bienaventuranza 
donde  el  alma  elevada  al  orden  sobrenatural,  goza  la  visión  beatífica, 
que  es  la  posesión  de  Dios,  más  allá  de  lo  que  el  hombre  pudiera 
gozar  según  sus  fuerzas  naturales,  entonces,  las  felicitaciones 'y 'ios 
arranques  de  alabanza  y  gratitud  carecen  de  palabras  que  los  signi- 
fiquen, porque  ni  el  ojo  vio,  ni  el  oído  oyó,  ni  al  corazón  del  hombre 
subió  lo  que  Dios  tiene  preparado  para  los  que  le  aman  Quod  ocultis 
non  vidit,  nec  auris  audivit,  nec  in  cor  hominis  ascendit,  quce  prcepa- 
ravit,  Deus  iis,  qui  diligunt  illum.  (I  ad.  Cor.  II  v.  9.)  ¡Cuánto 
bien  ha  recibido  la  humanidad,  por  medio  de  la  que  es  toda  gracia, 
toda  hermosura,  cuya  virtud,  para  hablar  con  el  Profeta  Habacuc 
(Cap.  III.  V.  3)  cubrió  los  cielos  y  de  cuyos  resplandores  se  llenó  la 
tierra  de  tal  manera,  que  el  sol  se  obscureció  en  su  presencia  y  se 
empequeñeció. —  Operuit  cáelos  gloria  ejus:  et  laudis  ejus  plena  est 
térra. 


El  que  nacerá  de  Tí,  dice  el  ángel  á  la  inmaculada  María,  será 
llamado  Santo.  El  que  nacerá  de  Tí  dará  margen  á  su  vez,  á  que  el 
Evangelio  Te  llame  Madre  de  Jesús,  Madre  del  que,  al  mismo  tiempo 
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es  Dios  y  Hombre,  y  como  la  madre  entraña  la  más  íntima  relación 
con  el  hijo,  resulta,  que  la  relación  natural  entre  el  Verbo  divino  y 
María  su  madre,  es  de  tal  naturaleza  y  santidad,  ^ue  absolutamente 
puede  haber  discordancia  entre  uno  y  otra.  La  altísin)^  dignidad  á 
que  es  sublimada  la  Virgen  María,  como  Madre  de  T)i&s,  sube  más 
allá  de  los  querubines  y  serafines  y  sobre  todos  los  espíritus  angélicos. 
Es  María  la  mujer  admirable  y  poderosa  de  quien  habla  el  Águila  de 
Patmos,  diciendo:  que  apareció  una  mujer  en  el  cielo  vestida  del  sol 
con  la  luna  bajo  sus  pies  y  coronada  por  doce  estrellas.  Los  cielos 
revelan  lo  mismo  que  refiere  la  historia  de  este  valle  de  miserias. 
El  esplendor  y  magnificencia  que  cual  luminosa  estela  deja  á  su  paso 
María,  Madre  del  Señor,  es  entre  otras,  la  luz  que  nos  guía  para  des- 
cubrir el  torrente  de  delicias,  que  apoyada  en  el  brazo  de  su  esposo, 
llena  el  alma  purísima  de  la  que  en  el  Cantar  de  los  cantares  exhala 
una  centella  del  amor  infinito  que  la  engolfa,  diciendo  «  Yo  soy  ¿oda 
para  mi  amado,  y  mi  amado  todo  para  mi,  el  cual  se  apacienta  entre 
los  lirios  de  mi  pureza."* — Ego  dilecto  7neo  et  dilectus  mihi,  qui 
pascitur  Ínter  lilia  {CdiVit.  W.)  Ahora  podemos  siquiera  vislumbrar 
la  majestad,  pureza  y  santidad  de  María  por  la  íntima  unión  con  la 
Divinidad  y  en  consecuencia  afirmar  que  las  perfeccionaos  infinitas  del 
Verbo  se  reflejan  necesariamente  en  María  desde  el  n«)mento  de 
su  concepción,  para  que  elevada  á  la  mayor  perfección  de  que  es 
capaz  una  criatura,  pudiera  ser  su  madre,  siendo  Ella  por  gracia  lo 
que  El  es  por  naturaleza  y  así  como  El  es  santo  é  inmaculado  Ella 
es  santa  é  inmaculada. 

La  sola  idea  de  que  el  pecado  hubiera  afeado  á  María  al  ser  con- 
cebida, siendo  destinada  para  Madre  de  Dios,  Trono  y  Tabernáculo 
suyo,  contrasta  con  los  términos  racionales  de  las  cosas,  causando  tal 
desconcierto  y  repugnancia  en  el  ánimo,  que  todo  el  que  piense  jui- 
ciolaftiente  se  negará  á  admitir  semejante  error,  ó  mejor  dicho  blas- 
femia; pues.  Dios,  siendo  omnipotente,  pudo  evitar  el  contagio  del 
pecado;  siendo  infinitamente  santo,  debió  elegir  una  madre  santa; 
siendo  perfectamente  libre,  no  debió  escojer  una  esclava:  así,  pues, 
su  omnipotencia,  su  santidad,  su  dignidad  y  atributos  infinitos  exijen 
la  pureza  y  santidad  perfecta  en  su  madre.  María  no  debió  gemir 
nunca  bajo  la  servidumbre  del  pecado.  Por  otra  parte.  Dios  y  el 
demonio  habitantes  del  mismo  alcázar,  no  puede  ser:  María  objeto 
de  indignación,  y  tan  pronto  elevada  á  la  más  sublime  altura  de  honor 
y  de  gloria,  mucho  menos:  María  cubierta  con  los  harapos  del  pe- 
cado y  sin  título  resultar  Madre  de  Dios  y  reina  de  cielos  y  tierra! 
¡Oh!  ¡Qué  insoportables  contrastes  que  acribillan  la  más  ruda  inte- 
ligencia! ¡Ellos  son  inauditos,  porque  son  monstruos  de  error,  que 
repele  victoriosamente  la  recta  razón,  la  revelación  y  el  sentimiento 
unánime  de  toda  la  Iglesia.  María  concebida  en  la  gracia  de  Dios, 
hmpia  desde  su  concepción,  lo  explica  todo;  apareciendo  como  la 
aurora  que  anuncia  la  venida  del  Sol  de  justicia,  la  puerta  por  donde 
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entra  el  Reparador,  que  trae  un  orden  de  cosas,  cuya  base  es  la  santi- 
dad y  pureza,  virtudes  diametralmente  opuestas  á  los  vicios,  que 
introdujo  la  rebelión  del  paraíso. 


Demos  un  paso  más  en  el  fondo  del  asunto.  Jesucristo  dijo  á 
algunos,  que  dudaban  de  su  divinidad:  <Loperibus  cr editen  —  creed  en 
mis  obras;  ya  que  no  queréis  creer  en  mis  palabras,  creed  en  los  mi- 
lagros, que  son  obras  que  no  están  bajo  el  dominio  de  los  hombres. 
Efectivamente,  los  milagros  eran  un  testimonio  irrecusable  de  la  divi- 
nidad de  Jesucristo,  é  irrecusable  también  el  hecho  de  ser  hijo  de  la 
Virgen  María;  por  consiguiente,  María  es  madre  del  Hombre  -  Dios, 
suceso,  que  solo  puede  efectuarse  bajo  condiciones  de  pureza  y  santi- 
dad, que  la  hicieran  digna  morada  del  Santo  de  los  Santos;  porque 
habiendo  habido  mancha  en  Ella,  ni  la  encarnación  ni  la  reparación  se 
habrían  efectuado.  Necesario  sobremanera  es,  que  Jesucristo  no 
debió  tomar  su  sangre  de  una  fuente  inmunda,  sino  de  una  limpia, 
por  corresponder  así,  á  la  magnificencia  divina,  y  porque  su  sangre, 
con  la  cual  se  había  de  purificar  al  mundo  de  sus  delitos,  no  debía 
ser  inmunda,  n-l  delincuente,  para  servir  de  antídoto  contra  el  pecado. 
Conclusión  ybrillante,  es,  señores,  que  tanto  la  Sangre  de  Cristo 
Redentor,  como  la  de  su  Madre  corredentora,  no  debieron  jamás 
haber  experimentado  el  contagio  del  pecado.  «  Convenia  (dice  San 
Pablo  á  los  Hebr.  IX.  2)  que  tuviésemos  un  Pontífice  Santo,  inocente, 
inmaculado,  segregado  de  los  pecadores  y  más  elevado  que  los  cielos .... 
Este  Pontífice  Jesucristo  ha  entrado  en  un  tabernáculo  más  grande  y 
excelso,  que  el  antiguo  tabernáculo,  el  cual  no  es  obra  de  hombre,  ni 
pertenece  á  esta  creación.^  María,  es  tabernáculo  excelso  de  la  Divi- 
nidad, es  obra  de  Dios  y  no  de  criatura  alguna.  Ella  fué  bosquejada 
en  los  secretos  eternos,  y  cuando  llegó  el  principio  de  su  existe;ioIa, 
Dios  le  dio  el  primer  toque  de  gracia  y  hermosura,  vistiéndola  pri- 
morosamente de  los  candidos  rayos  de  la   más  inmaculada  pureza. 


Isaías  había  dicho  que  Jesucristo  nacería  de  una  madre  virgen; 
pero,  Isaías  profetiza  lo  que  le  inspira,  El  único  que  lee  en  lo  futuro,  y 
El  quiso  anunciar  al  mundo  que  su  nacimiento  no  se  efectuaría  según 
la  humana  generación,  sino  su  altísima  dignidad,  asistiendo  en  su 
concepción  la  santidad  y  pureza  más  cumplida.  Y  si  su  madre  debía 
ser  virgen  en  el  cuerpo,  con  mayor  razón  debía  serlo  en  el  alma, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  concebida  sin  la  mancha  del  pecado  y  libre  del 
ominoso  yugo  de  la  esclavitud  del  demonio.  Apropósito  le  canta  la 
Iglesia  aquellas  palabras  del  libro  de  los  Proverbios  (Cap.  X)  Domi- 
nus  posedit  me  in  initio  viarum  suarum.  El  Señor  me  poseyó  desde 
el  principio  de  sus  caminos.     Desde  entonces  la  llamó  por  su  nombre 
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y  la  dijo  que  era  su  paloma,  su  perfecta,  su  escogida.  (Cant.  VI.  8) 
Y  fué  en  verdad  tan  escogida  y  privilegiada,  que  al  recibir  el  ser,  de 
tal  manera  fué  penetrada  de  la  gracia,  que  había  en  su  alma  tan 
íntima  comunicación  con  Dios  y  tal  gratitud,  que*  moduló  el  cántico 
que  encierra  un  amor  desconocido  á  los  mismos  seraffi^es,  diciendo 
por  Isaías:  En  gran  manera  me  gozaré  en  el  Señor  y  se  regocijará  mi 
alma  en  mi  Dios ;  porque  me  puso  vestidos  de  salud,  y  con  un  manto  de 
justicia  me  rodeó  como  á  esposa  ataviada  de  todos  sus  joyeles  (Isaías 
LXI.  V.  lo). 


Enaltecida  la  Concepción  de  María  á  través  de  sorprendentes 
vaticinios,  de  esclarecidas  figuras  y  entre  las  auras  de  la  predilección 
y  de  la  gracia,  irradíanos  candidos  fulgores,  destellos  propios  que 
reflejan  su  pureza,  su  dignidad  y  señorío  sobre  cielos  y  tierra;  produ- 
ciendo en  las  inteligencias  conocimiento  pleno  del  privilegio  de  su 
Concepción  inmaculada  y  en  los  corazones  dulcísima  aquiescencia  que 
los  deja  en  tranquila  posesión  del  misterio.  Exaltada  María  á  la 
altura  de  la  dignidad  de  Madre  de  Dios,  compréndese  que  sus  pies 
benditos  no  pudieron  ser  aherrojados  con  las  cadenas  <áe  la  esclavitud 
del  enemigo,  porque  Dios  la  crió  para  ser  Señora  y  no  (^clava  y  la 
colocó,  en  consecuencia,  á  inaccesible  altura  sobre  su  adversario. 
Vive  entre  los  efluvios  de  la  gracia  que  la  bañan  sin  cesar,  la  cubren 
de  brillante  aureola  que  la  hace  terrible  á  su  enemigo,  y  á  los  teme- 
rosos del  Señor  los  atrae  y  los  conduce  á  El.  A  través  del  prisma 
de  esta  consideración  contemplemos  admirados  las  palabras  de  San 
Anselmo,  que  tan  bien  la  cuadran:  «  Una  Virgen  á  quien  Dios  Padre 
había  decretado  dar  á  su  Hijo  único,  al  cual  como  engendrado  de  su 
corazón,  igual  á  si,  ama  tanto  como  á  sí  mismo,  y  dárselo  de  tal  manera 
qut  Tiaturalmente  fuese  uno  el  Hijo  de  Dios  y  de  María;  justo  era  y 
absolutamente  necesario,  que  brillara  con  tal  pureza  que  no  pueda  con- 
cebirse otra  mayor  después  de  la  divina.i>  (San  Anselmo,  Apud. 
Cartagena.  Lib.  4?,  Cap.  5).  Convincente  hasta  la  evidencia  es  el 
Santo  citado.  Y  la  Iglesia  admirada  la  dice:  ^Los  cielos  no  son  tan 
puros  como  tú.^  Et  cosli  non  sunt  mundi  in  conspectu  ejus. — 
(Job.  XV.  V.  15.)  <Dios  encuentra  mancha  en  los  cielos  pero  en  ti  no.:» 
€  Macula  non  est  in  te.^  (Cant.  IV.  v.  7). 

*     * 

Absortos  en  la  contemplación  del  misterio  llegan  á  nuestros  oídos 
las  palabras  que  el  Ángel,  nuncio  de  Dios,  dirigió  á  María,  dicién- 
dola :  «  Dios  te  salve,  llena  de  gracia,  el  Señor  es  contigo.  Ave  gratia 
plena  DomÍ7tus  tecum  (Luc.  I.  v.  28).  Nueva  y  brillante  luz  ilumina 
nuestra  inteligencia,  y  fuego  más  ardiente  inflama  nuestros  corazo- 
nes.   .  Palabras  que,  como  emanadas  del  Omnipotente  y  en  las  cir- 
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cunstancias  del  caso,  son  del  género  de  las  que  no  solo  significan  una 
alabanza,  sino  una  creación:  María  recibe  por  medio  del  celestial 
mensajero,  una  ala^banza  y  anuncio,  que  no  se  repetirán  en  toda  la 
eternidad;  por  la  magnífica  excelencia  de  la  alabanza,  y  porque  el 
Verbo  de  Dios  no  puede  tomar  cuerpo  otra  vez.  El  mensajero  la 
dice:  aliena  de g^-acia:^  porque  efectivamente  lo  es  y  porque  la  gra- 
cia hace  de  Ella  su  morada,  para  que  á  título  de  Madre^  de  Dios  y  de 
misericordia  derrame  con  abundancia  las  gracias,  que  El  quiere  derra- 
mar sobre  los  hijos  desheredados;  siendo  Ella  la  primera  que  recibe 
no  sólo  un  don  sino  la  misma  gracia,  la  persona  del  Verbo  divino. 
La  luz  está  hecha,  señores,  y  el  misterio  descorre  sus  velos  para  dejarse 
ver  con  claridad  refulgente.  La  destinada,  para  ser  Madre  de  Dios, 
recibe  del  celestial  mensajero  el  anuncio  de  que  en  ella  se  cumple  la 
condición  para  serlo,  siendo  llena  de  gracia,  y  por  consiguiente  inma- 
culada. El  mensajero  para  asegurar  á  la  candida  Virgen  de  la  volun- 
tad del  Altísimo,  la  protesta,  diciendo:  que  á  Dios  nada  es  imposible, 
quia  non  erit  impossibile  apud  Deum  omne  verbum.  (Luc.  I.  v.  37). 
Luz  de  vividos  fulgores  que  van  á  reflejarse  sobre  el  momento  solem- 
ne de  la  Concepción  de  María,  enseñándonosla  más  pura  que  la  nieve, 
rodeada  de  ^zucenas  que  la  cercan  y  de  ángeles  que  la  custodian  con 
reverencia;  poniendo  desde  entonces  en  sus  manos  el  cetro  y  la  corona 
de  Emperatriz  de  cielos  y  tierra.  San  Buenaventura  dice:  que  fué 
llena  de  gracia  en  el  alma  y  en  el  cuerpo :  llena  de  gracia,  no  sólo  por 
la  ausencia  del  pecado  original,  sino  por  la  presencia  excelentísima  de 
todas  las  virtudes:  fué  sin  mancha  por  la  ausencia  de  todo  mal  y 
hermosa  por  la  presencia  de  todo  bien.  ¡Oh  asombro  de  la  bondad 
divina!  ¡Oh  juicios  inescrutables  del  Altísimo!  ¡Oh  prodigios  de  cari- 
dad, en  favor  de  los  proscritos  hijos  de  Adán!  Dios  comienza  por^^la 
Concepción  de  María  á  levantar  de  la  abyección  á  la  humanidad,  y  á 
reparar  el  daño  que  sufriera  en  el  paraíso,  y  entonces  principia  á  rea- 
hzar  sus  misericordias,  de  tantas  maneras  anunciadas  y  á  dar  á  la  pros- 
crita humanidad  t\  primer  ósculo  de  paz  y  &\  primer  abrazo  con  que  la 
estrecha  junto  á  su  corazón  de  padre  diciendo:  ^Mortuus  eral,  et 
revixit: perierat,  et  inventus  est.i^  (Luc.  XV.  v.  24).  Estaba  muerto 
y  resucitó:  perdido  y  fué  encontrado.  ¡Hosana!  podemos  cantar 
ahora  y  loar  en  coro  toda  la  humanidad  al  Padre,  que  movido  de 
misericordia,  sella  con  sus  labios  divinos  la  frente  de  María  antes  de 
que  sea  herida,  y  la  estrecha  sobre  su  corazón  para  infundirla  su 
gracia  y  poderla  decir:  Hija  mía:  paloma  mía,  mi  gracia  te  cir- 
cunda y  te  hace  invulnerable  á  los  ataques  de  tu  enemigo;  por 
tí  comienza  la  reparación  del  daño  ocasionado  á  la  naturaleza  huma- 
na; en  tí  principia  ésta  á  sentir  el  soplo  de  vida  y  á  entrever  la  aurora 
de  la  feliz  inmortahdad;  eres  obra  especial  de  mi  diestra,  como  lo  es 
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El  que  siendo  eterno  nacerá  de  tí,  para  hacerse  hombre :  serás  el  trono 
de  inmaculada  belleza,  do  se  recHne  mi  Hijo  muy  amado.  ^Qui 
creavit  me  requievit  in  tabernáculo  meo.^  (Eccles.  XXIV.  v.  12).  ¡Cuan 
hermosa  eres,  amiga  mía,  cuan  hermosa  eres!-»  (Cant.  IV.  v.  i). 
/  Quam  pulchra  es  árnica  mea,  quam pulchra  es!  > 

*     * 

Llejia  de  gracia,  oyeron  con  júbilo  en  el  empíreo  los  celestes  mo- 
radores: llena  de  gracia  repitió  el  arcángel  Gabriel  en  la  tierra:  llena 
de  gracia,  es  el  eco  prolongado  desde  entonces  hasta  nuestros  días, 
resonando  armonioso  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra.  Llena  de 
gracia  es  el  saludo  general  con  que  hoy  felicita  la  Iglesia  entera  á  la 
inmaculada  Virgen  de  Nazaret,  al  celebrar  el  aniversario  quincuagé- 
simo de  la  definición  dogmática  de  su  misterio  purísimo:  llena  de 
gracia,  es  también  el  ferviente  saludo  con  que  Guatemala  felicita  á 
su  Madre  Inmaculada  y  que,  en  el  concierto  unánime  con  todas  las  igle- 
sias de  la  tierra,  forman  un  solo  corazón,  un  solo  aliento,  que  pregona 
con  voz  vigorosa,  entre  aplausos  no  interrumpidos,  que  María  por  sti 
concepción  inmaculada,  fué  hecha  digna  Madre  de  Dios,»que  es  el  mayor 
honor  que  á  Ella  cabe  y  á  la  humanidad  y  la  causa  más  excelente  de  ser 
Ella  el  consuelo,  la  alegría  y  la  esperanza  de  los  mortales,  y  la  que,  en 
momentos  de  tribulación  es  la  sonrisa  viva  del  remedio  suplicado. 

Confirmación  espléndida  de  los  pensamientos,  que  van  referidos 
es  la  declaración  de  la  Iglesia,  que  iluminada  por  el  Espíritu  Santo  y 
en  virtud  de  la  autoridad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
declara  por  boca  de  Su  Santidad,  el  Señor  Pío  IX,  de  feliz  memoria, 
el  8  de  Diciembre  de  1854,  <Lser  dogma  de  fé  la  preservación  en  gracia 
de  la  siempre  Virgen  María,  desde  el  primer  instante  de  su  co7icepción.^ 
Hé^quí,  señores,  el  sello  que  guarda  y  sanciona  irrevocablemente  el 
sentimiento  universal,  que  desde  la  cuna  de  la  humanidad,  vino  manifes- 
tándose, ya  por  las  profecías,  ya  por  las  figuras,  ya  también  por  las 
más  elevadas  inteligencias  de  la  Iglesia,  y  ya  por  la  creencia  uniforme 
de  todos  los  fieles. 

Todos  los  luminares  refulgentes  del  cielo  de  la  Iglesia,  envían  su 
luz,  y  la  hacen  converger  sobre  el  misterio  que  celebramos;  de  modo 
que:  brilla  con  la  poderosa  fuerza  de  una  potencia  que  encierra  todas 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia.  No  es  un  sol,  es  una 
constelación  de  soles,  que  fusiona  todos  los  corazones  y  todas  las 
inteligencias,  y  que  dá  en  unísona  alabanza  loor  eterno  y  bendición 
magnífica  á  la  Divinidad,  porque  los  caminos  de  su  misericordia  fue- 
ron todos  cubiertos  de  salud. 

Lo  más  admirable  es,  que  el  misterio  de  la  pulcritud  inmaculada 
de  la  Virgen  María,  no  solo  recibe  la  luz  de  todos  los  soles  que  la 
iluminan;  sino  que  el  mismo  hace  luz,  el  mismo  habla,  cuando  apa- 
reciéndose entre  las  agrestes  rocas  de  Lourdes,  circundado  de  luz  y 
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de  suavidad  beatífica,  déjase  ver  como  candida  azucena,  que  brota 
repentinamente  entre  las  espinas  y  dice:  «  Yo  soy  la  Inmaculada 
Concepción.-»  Palabras  que  significan,  ser,  no  sólo  pura,  sino  la  mis- 
ma pureza:  no  sólo  blanca,  sino  la  misma  blancura.  María  inmacu- 
lada, llena  de  i^racia,  Virgen  y  Madre  de  Dios,  es  todo  una  realidad, 
que  asombra,  que  arrebata  y  subyuga. 

Y  para  que  no  se  introduzca  duda  alguna  sobre  la  divina  visión, 
los  milagros  diarios  la  confirman;  ellos  no  cesan,  porque  son  la  voz 
de  Dios  que  habla  á  los  pecadores  para  que  se  conviertan:  á  los 
pacientes,  para  que  por  este  medio  pidan  con  fe  el  alivio  de  sus  penas, 
ó  la  resignación  para  sobrellevarlas. 

Señores:  el  misterio  existe  con  refulgente  claridad,  es  la  inmacu- 
lada Madre  de  Dios,  es  la  que  trajo  al  mundo  su  Reparador,  es  la 
palabra  viva  de  Dios,  que  ofrece  á  los  mortales  la  felicidad  eterna,  es 
el  imán  suavísimo  que  atrae  á  los  hombres  hacia  Dios,  y  los  intro- 
duce en  la  celestial  Jerusalén. 


í   <* 


panegírico 

PRONUNCIADO 
POR  EL  SEÑOR  CANÓNIGO  DIGNIDAD  CHANTRE 

DON  ALBERTO  RUBIO  Y  PILONA 

EN  ESTA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL  METROPOLITANA 

EL  DÍA  14  DE  DICIEMBRE  DE  1904 

CON  MOTIVO  DEL 

L  ANIVERSARIO  DE  LA  DECLARACIÓN  DOGMÁTICA 

DE    LA 

INMACULADA  CONCEPCIÓN  DE  MARÍA 
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Faciamus  hominen  ad  imaginera  et  similitudinem  nos- 
tram:  et  prsesit  piscibus  maris,  et  volatilibus  cceli,  et 
bestüs,  universaeque  terrae,  omnique  reptili,  quod  move- 
tur  in  térra. 

Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza;  y 
tenga  dominio  sobre  los  peces  de  la  ro»r,  y  sobre  las  aves 
del  cielo,  y  sobre  las  bestias,  y  sobre  toda  la  tierra,  y 
sobre  todo  reptil  que  se  mueve  en  la  tierra. 

(Son  palabras  del  Génesis  en  el  Cap.  I,  versiculo  z6). 


Muy  Ilustre  y  Venerable  Señor  Deán  y  Cabildo: 
Respetable  Clero: 
Carísimos  hermanos  míos: 


jMol  copiadas  por  la  mano  diestra  y  primorosa  dfe  los  distingui- 
^  \,  dos  oradores  que,  durante  los  días  de  este  solei»ne  octavario 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  las  flores  para  formar  la 
suntuosa  guirnalda  que  de  la  labor  de  la  inteligencia  y  de  los  esfuer- 
zos del  corazón,  fué  dispuesto  se  preparara  para  ofrecerla  en  nombre 
de  la  Iglesia  y  de  la  República  de  Guatemala  á  la  Reina  inmaculada 
en  esta  solemnidad  jubilar,  resta  nada  más  contribuir  con  mi  humilde 
ofrenda.  Cúpome  en  suerte,  por  designación  de  la  Autoridad  Ecle- 
siástica, al  señalarme  este  día,  la  alta  honra  de  ser  quien  prepare  el 
lazo  con  que  la  guirnalda  ha  de  cerrarse,  recoja  las  flores,  y,  ya  reuni- 
d*s^todos  los  elementos,  los  entregue  al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Jefe  de  esta  Arquidiócesis,  para  que  entretejiendo  la  guirnalda,  el  día 
de  mañana,  la  complete  y  la  perfeccione,  la  cierre  y  la  ofrezca  á 
la  Creatura  Reina.  Mi  contingente  no  serán  flores,  porque  aun- 
que para  obsequiar  á  María  jamás  se  agotará  su  número,  y  por 
esto  podría  yo  tomar  tantas  que  llenaran  el  recinto  de  este  templo, 
los  panegiristas  de  los  seis  días  anteriores,  diestros  en  el  arte  y  será- 
ficos en  el  amar,  escogieron  ya  las  suficientes  y  más  valiosas.  Pondré 
yo,  pues,  el  musgo,  las  hojas  y  las  espinas,  que  por  más  que  sean 
inferiores  á  la  flor  en  calidad,  no  en  balde  el  Artífice  Supremo  puso 
espinas  á  la  rosa  y  hojas  á  la  planta;  sí,  señores,  hacen  falta  en  nues- 
tra guirnalda  entre  tantas  y  tan  exquisitas  flores  para  que  sea  com- 
pleta. Si  á  pesar  de  esta  razón  aún  no  os  parece,  porque  vuestro 
entusiasmo  y  amor  sólo  quieren  flores,  dejadme  poner  mis  espinas, 
mis  hojas  y  mi  musgo,  ya  que  tal  defecto,  si  defecto  le  queréis  llamar, 
quedará  el  día  de  mañana  remediado,  según  lo  manifestaré  al  fin  de 
mi  discurso. 
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Al  considerar  la  Concepción  inmaculada  de  María,  por  lo  general 
suele  servir  de  base  solamente  el  concepto  de  la  maternidad  divina, 
como  también  la  gloria  que  encierra  en  sí  este  grandioso  privilegio, 
exclusivamente  considerado,  con  referencia  á  la  creatura  felicísima  á 
quien  se  conctdió  gracia  tan  singular  y  preciada.  No  hay  duda  que 
el  primero  de  los  dos  conceptos  mencionados  es  el  fundamental  y  la 
causa  eficiente,  puede  decirse,  de  aquel  extraordinario  privilegio;  pero 
ni  es  esto  todo,  ni  sólo  lo  que  debemos  considerar  y  celebrar  en  la 
Concepción  de  María.  Esta  maravilla,  única  en  el  Universo,  com- 
prende muchísimo  más,  tiene  una  extensión  prodigiosa,  no  hay  nada 
que  no  se  relacione  con  ella,  y  ella,  en  relación  minuciosa  con  todo  lo 
que  existe,  todo  lo  llena,  elevándose  hasta  penetrar  en  el  secreto  ine- 
fable de  la  Unidad  y  Trinidad  de  Dios.  Tiene  relación  íntima  y 
referencias  de  suma  importancia  con  el  ángel,  con  el  hombre,  con 
todos  y  cada  uno  de  los  demás  seres  del  mundo  visible,  abarcando  en 
su  inmensa  comprensión  así  el  orden  sobrenatural  invisible,  como  el 
natural  que  está  al  alcance  de  nuestra  vista.  Es  tan  extenso  su 
contenido,  que  encierra  en  sí  todo  lo  que  comprende  la  acción  divina 
en  sus  operaciones  ad-  extra. 

j  Excelsa  Señora,  Creatura  incomparable.  Reina  en  los  dominios 
en  donde  Dios  es  el  Rey!. . . .  ¿Quién  podrá  discurrir  y  hablar  dig- 
namente de  Vos  y  tanto  cuanto  de  Vos  puede  comprenderse  y  decirse? 

Habiendo  recibido  el  encargo,  tan  honroso  como  dulcísimo,  de 
mezclar  hoy  mi  acento  en  la  armonía  del  concierto  universal  que  en 
espléndido  cantar  os  glorifica  en  estos  días. .  . .  ¿qué  haré  para  cum- 
plir debidamente  mi  cometido,  siendo  así  que  no  sólo  la  humana  sino 
la  angélica  inteligencia  se  consideran  insuficientes  para  comprenderos 
y  explicaros?  Permitid,  sin  embargo,  Creatura  prodigiosa,  qu,'=í  os 
diga  que  si  fuisteis  concebida  sin  pecado  perteneciendo  á  la  raza 
humana,  basta  esto  para  poder  medir  vuestra  grandeza  y  penetrar 
hasta  lo  más  profundo  de  vuestra  excelencia:  sí,  maravillosa  Creatura; 
si  fuisteis  libre  de  la  mancha  original,  fácil  es  comprender  y  explicar 
lo  que  sois,  porque  en  esta  sola  cualidad,  tomada  con  la  extensión 
debida,  está  dicho  todo  lo  que  podéis  ser,  dadas  las  condiciones  del 
orden  y  género  de  seres  á  que  pertenecéis.  Definida  divinamente 
esta  verdad  por  los  labios  de  Gabriel,  sus  palabras  suenan  en  vuestros 
oídos  cual  voz  dulcísima  y  de  fuerza  irresistible  para  moveros  y  obli- 
garos á  otorgar  todo  lo  que  os  pidamos;  al  propio  tiempo  que  coloca 
en  nuestras  manos  la  llave  misteriosa  que  nos  franquea  la  entrada 
para  elevarnos  al  punto  dominante  y  allí  contemplaros  y  conoceros. 
Arcángel  santo,  Gabriel  dichoso,  dadnos  el  tono;  y  vosotros,  hermanos 
míos,  formando  angélico -humano  acorde,  digamos  á  María:  «Llena 
eres  de  gracia.» 
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Dios,  que  se  basta  á  sí  mismo  y  no  necesitadle  nada  para  existir 
y  ser  infinitamente  perfecto  y  feliz,  que  vivía  eternaijiente,  dispuso 
rodearse  de  otros  seres  que  sacó  de  la  nada,  á  quienes*  hizo  partíci- 
pes de  la  existencia,  concediendo  á  privilegiada  porción  que  fuera 
eterna.  Gracia  inestimable  la  existencia,  por  cierto,  fué  más  allá  su 
infinita  dignación,  disponiendo  asociar  á  la  creatura  á  su  acción  crea- 
dora y  demás  operaciones  ulteriores  en  diversos  grados,  condiciones  y 
formas.  Para  obtener  debidamente  su  fin  y  llevar  á  cabo  el  plan 
concebido,  estableció  entre  todas  las  creaturas  relaciones  mutuas  en 
continua  correspondencia  de  todas  entre  sí.  Este  es  el  orden  general 
con  que  fué  creado  y  establecido  el  Universo.  Sin  embargo,  hubo  un 
momento  solemnísimo  en  que,  atónita,  la  creación  entera  escuchó  al 
Creador  que  decía:  Hagamos  al  hombre,  creatura  que,  además  de 
las  condiciones  generales,  reúna  en  sí  el  prodigio  de  ser  hecha  á  nues- 
tra imagen  y  semejanza,  incluyendo  el  altísimo  destino  de  asociarla  á 
la  ejecución  de  operaciones  referentes  no  sólo  al  resto  del  Universo, 
sino  á  algunas  que  se  refieren  á  nuestra  propia  y  divina  esencia, 
enlazadas  con  nuestros  ulteriores  designios  y  en  íntiíjia  relación  con 
el  doble  concepto  de  nuestro  eterno  ser. 

Apareció,  pues,  en  medio  de  todo  el  Universo  esta  creatura 
radiante  de  luz  entre  los  fulgores  de  la  gracia  original  en  que  había 
sido  hecha,  ostentando  soberana  la  imagen  del  Altísimo  en  su  privile- 
giado ser,  luciendo,  juntamente  con  el  parecido  de  Dios,  la  maravilla 
de  reunir  en  toda  la  composición  de  su  modo  de  ser,  de  manera  pro- 
digiosa, la  creación  entera,  según  observa  el  Padre  San  Gregorio : 
« omnis  creaturcB  nomine  signatur  homo.  Omnis  autem  creaturce  aliquid 
habet  homo.  Habet  namque  commune  esse  cum  lapidibus,  vivere  cum 
at^cribus,  sentiré  cum  animalibus,  intelligere  cum  angelis.  Si  ergo 
commune  habet  aliquid  cum  omni  creatura  homo,  juxta  aliquid  omriis 
creatura  est  homo. » 

Por  tan  admirable  procedimiento,  creatura  univjersal  el  hombre, 
quedó  instituido  Rey  y  Pontífice  de  la  Creación,  recibiendo  el  altí- 
simo ministerio  de  prestar  á  las  demás  creaturas  del  mundo  visible, 
inteligencia  para  conocer,  voluntad  para  amar,  idioma  propio  para 
hablar,  entonación  debida  para  cantar,  intérprete  grandioso  del  Uni- 
verso para  con  Dios.  Mas  para  colmo  de  su  destino,  la  raza  humana 
fué  constituida  no  sólo  como  simple  intermediaria  entre  el  Creador 
y  lo  creado,  sino  que,  resumiendo,  además,  en  sí  todas  las  naturale- 
zas, los  géneros  y  las  especies  como  encarnadas  en  su  ser  múltiple, 
le  fué  dado  consagrarlos  con  el  servicio  y  la  glorificación  del  Creador 
en  el  tiempo  y  después  de  la  consumación  de  los  siglos,  alzarse  con  la 
creación  entera,  ya  resucitada  la  raza,  llevarla  consigo  para  unirla, 
humanamente  hablando,  en  abrazo  eterno  con  el  principio  y  fin  de 
todas  las  existencias. 
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Esta  es  la  obra  de  Dios.  Su  plan,  en  cuanto  lo  conocemos  por 
la  revelación,  fué  multiplicar  indefinidamente  el  ser,  comunicando  la 
existencia  fuera  de  ^i  mismo  para  hacer  ostentación  grandiosa  de  su 
divina  y  fecunda  naturaleza  y  atributos,  mostrando  en  la  inmensa 
multitud  el  inímito  número  de  sus  perfecciones  y  en  la  perfección  de 
cada  uno  de  los  seres  creados  la  perfección  infinita  de  su  naturaleza 
divina,  para  obtener  por  este  medio  gloria,  si  no  infinita,  sí  perpetua 
y,  en  cuanto  es  posible,  proporcionada  á  su  excelsitud  y  grandeza. 

Este  plan,  con  el  fin  hasta  aquí  indicado,  estaba  sujeto  á  otro 
plan  y  á  otro  fin:  la  Encarnación  del  Verbo,  plan  soberano  y  fin 
supremo:  omnia  per  Ipsum  fada  sunt  et  sine  Ipso  factum  est  nihil; 
pero  de  este  plan  y  de  este  fin,  necesito  que,  por  ahora,  apartemos 
la  vista,  y  solamente  nos  sirvamos  de  él,  entre  tanto  lo  vemos  de  frente, 
como  del  sol,  que  sin  verlo  así,  nos  muestra  todo  lo  que  nos  rodea. 

Señores:  ¿y  después  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  María  en 
dónde  está?  ¿Qué  es  de  Ella  en  tanto  discurrir  y  hablar?  María 
hasta  aquí,  señores,  queda  confundida  por  ahora  en  el  Universo  como 
una  de  tantas  creaturas,  uno  de  tantos  seres  y  como  uno  de  tantos 
individuos  de  la  especie  humana.  No  olvidando,  pues,  que  entre  todo 
lo  creado,  descrito  en  la  forma  que  lo  he  hecho,  existe  un  ser, 
una  creatura,  y  que  descendiente  de  Adán  y  Eva,  se  llama  María, 
con  todas  la¿  condiciones  antes  enumeradas,  continuemos  acopiando 
los  elementos  é  ideas  para  la  resolución  del  pensamiento  tal  cual  me 
he  propuesto  exponerlo  en  estos  momentos. 

No  sólo  sabéis,  hermanos  míos,  sino  que  por  amarga  experiencia 
os  consta,  en  sus  efectos,  que  ordenado  todo  por  el  soberano  Autor 
del  Universo  tal  como  hasta  aquí  lo  he  descrito,  al  principio  y  en 
momento  para  siempre  desgraciado  fracasó  su  plan  sapientísimo  y 
que  la  bella  imagen  del  Dios  tres  veces  santo,  vilmente  manchada, 
quedó  en  las  garras  homicidas  del  genio  del  mal,  para  siempre  perdida, 
y  en  su  Rey  y  Pontífice  profanada  toda  la  creación  visible,  trastorríacío 
el  orden  establecido,  rotas  las  relaciones  entre  la  creatura  y  su  Creador. 

No  ignoráis,  además,  hermanos  míos,  que  el  daño  que  produjo 
ese  trastorno  original  fué  de  naturaleza  tan  perniciosa  para  la  des- 
cendencia proscrita,  que  inficionada  sustancial  mente  toda  la  raza 
del  Rey  y  Pontífice  de  la  creación,  el  remedio  que  bondadoso  aplicó 
el  Creador,  por  ministerio  de  su  Verbo,  aunque  divino,  no  alcanzó  á 
destruirlo  en  todos  sus  efectos.  Dado  este  incidente  funesto,  necesa- 
rio fué  cambiar  el  orden  establecido  al  principio,  y  así,  al  sistema  pri- 
mitivo de  sólo  propagación  y  desarrollo,  vino  á  sustituir  otro  ya  no 
sólo  de  desarrollo  sino  de  regeneración.  Perdida  así  por  el  pecado 
la  raza  humana,  en  quien  la  creación  tenía  su  intérprete,  su  inteligen- 
cia, su  corazón,  su  vista,  su  oído,  su  alma,  su  Rey  y  Pontífice,  quedó 
muerta;  aunque  completa  sí,  pero  sin  alma. 

La  bellísima  imagen  del  Creador,  colocada  en  el  centro  del  Uni- 
verso para  recibir  de  lleno  y  en  conjunto  la  manifestación  ad- extra 
del  soberano  é  infinito  Ser,  cual  preciosísimo  prisma  en  que  se  des- 
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compusiera  la  luz  eterna  en  las  mil  formas  y  colores  esparcidos  en 
tantos  destellos  como  creaturas  forman  el  Universo,  fué  sustancial- 
mente  afeada  en  el  original  y  su  luz  se  apagó  en  el  principio. 

No  podía,  pues,  ya  la  especie  humana,  aunque  regenerada  y 
purificada,  en  todo  rigor  y  absoluta  perfección  préí^ntar  intacta 
y  sin  defecto  la  imagen  cual  había  salido  de  las  manos  del  Creador, 
ni  fungir  el  sublime  ministerio  de  Pontífice  y  Rey  de  la  creación  en 
la  plenitud  perfecta  que  tan  alto  ministerio  exigía. 

He  llegado,  señores,  al  punto  que  deseaba.  Está  preparado  el 
terreno  para  que  veáis  destacarse  magnífica  y  sublime,  como  el  mar 
en  medio  de  ríos,  lagos  y  riachuelos,  á  María,  océano  inconmensurable 
de  gracias  y  perfecciones  en  el  doble  orden  de  la  naturaleza  y  de  la 
gracia. 

II 

Inoculado  en  hora  fatal  el  veneno  en  la  cabeza  de  la  raza  huma- 
na, cuando  aún  se  encontraba  en  la  cuna,  y  asestado  golpe  mortal 
á  su  corazón,  el  mal  se  propagó  en  tales  proporciones  que  para  que 
os  hagáis  cargo  de  ello  basta  recordaros  que  después  de  la  catástrofe, 
apenas  transcurridos  1657  años,  llegó  á  tal  grado  la  perdición  humana 
que  el  Hacedor  Supremo,  arrepentido  de  haber  cread»  al  hombre, 
decretó  su  destrucción:  delebo  hominem  á  facie  terree,  y  la  llevó  á 
cabo;  pero  al  caer  hecha  pedazos  bajo  la  acción  terrible  de  su  justa 
indignación  aquella  obra  maravillosa  formada  á  imagen  y  semejanza 
suya,  su  providente  misericordia  reservó  una  pequeña  porción  que 
renovara  la  raza  perdida. 

Avanzó  el  tiempo  en  su  carrera;  y  propagada  de  nuevo  la  espe- 
cie humana,  con  ella  se  propagó  de  nuevo  también  la  iniquidad  á 
grado  tal,  que  otra  vez,  solamente  con  pequeña  porción,  pudo  enten- 
oei^e  el  Conservador  supremo  para  llevar  á  cabo  sus  planes.  En 
medio  de  aquel  trastorno  universal,  y  á  favor  del  silencio  de  la  noche 
que  había  hecho  callar  á  la  infernal  algazara  que  en  espantoso  acorde 
de  hombres  y  demonios  clamaba  contra  el  Creador,  se  dejó  oir  una 
voz  que  dijo:  Ave  María,  grafía  plena.  Inaudita  semejante  afirma- 
ción, puesto  que  se  hablaba  con  algo  que  no  era  Dios,  sino  un 
ser  que,  fuera  Ángel  ó  fuera  Hombre,  según  el  orden  y  condi- 
ciones en  que  todo  había  sido  hecho,  no  podía,  no  debía  ser  así 
calificado;  voz  misteriosa  y  de  potencia  soberana  suspendió  por  un 
momento,  para  dejarse  oir,  los  incesantes  cantares  del  Empíreo,  hizo 
extremecerse  de  alegría  á  todo  el  Universo,  que  en  grandioso  coro  con- 
testó con  aplauso  general  y  ahogó  la  infernal  y  nefanda  vocería  de 
hombres  y  demonios.  Hablando  con  una  creatura,  solamente  dicho 
esto  por  la  voz  del  Creador  ó  por  labio  divinamente  autorizado  podía 
creerse.  Siendo  así,  como  en  efecto  lo  fué,  semejante  aseveración 
vino  á  resolver  la  gravísima  dificultad,  el  problema  trascendentalísimo 
de  capital  interés  de  la  creación  entera.     Si  era  verdad  que  una 
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creatura  de  la  especie  humana,  en  su  constitución  tal  como  la  he 
explicado  y  descrito,  estaba  llena  de  la  gracia,  veré  plena  quia  in 
nullo  corrupta,  según  expresión  del  Padre  San  Jerónimo,  la  obra  del 
Creador  correspondía  plenamente  á  su  plan  en  todas  sus  partes  y  la 
gloria  del  Haqfiílor  Supremo  era  completa,  en  cuanto  puede  ser  tribu- 
tada por  la  creatura. 

Así  fué,  hermanos  míos,  y  lo  veréis  con  claridad  haciendo  apli- 
caciones aisladas  y  simples  de  lo  dicho,  refiriendo  ya  á  María  en  su 
Concepción  todos  los  datos  acopiados  hasta  aquí. 

Para  que  podamos  medir  y  pesar  con  la  distinción  y  exactitud 
debidas  en  este  abismo  del  poder  y  sabiduría  de  Dios,  tomemos  en 
una  mano  el  compás  y  en  la  otra  la  balanza  misteriosa  de  los  privile- 
gios concedidos  y  de  la  regla  de  la  dispensación  de  la  gracia  á  las 
creaturas. 

El  ángel  fué  creado  en  gracia,  pero  sujeto  á  poderla  perder, 
teniendo  la  calidad  de  ser  posible  en  él  el  abuso  de  la  libertad  de 
albedrío:  Luzbel  y  sus  ángeles,  entre  lamentos  de  desesperación  y 
rabia,  responden  de  esta  afirmación.  Adán  y  Eva,  al  ser  formados 
por  la  mano  de  Dios  juntamente  con  el  agregado  singularísimo  de 
haber  sido  hechos  á  su  imagen  y  semejanza,  recibieron  toda  la  gracia 
que  era  posible.  Viada  su  condición,  pero  no  en  la  plenitud,  puesto  que 
la  perdieron j  explíquelo  el  estado  en  que  nos  encontramos  vos- 
otros y  yo  sus  hijos.  El  niño  que  recién  nacido  es  bautizado  y 
muere,  recibe  toda  la  gracia  de  que  es  capaz  é  inmediatamente  la 
gloria  que  le  corresponde;  pero  si  fuera  posible  el  dolor  al  entrar  en 
la  posesión  de  Dios  y  comprenderlo  todo,  lloraría  eternamente  el  niño 
por  haber  permanecido,  aun  cuando  fuera   un    minuto,  en  pecado. 

Ahora  bien:  si  en  estas  creaturas  tan  privilegiadas  los  grados  de 
gracia  fueron  así,  no  hay  para  qué  detenernos  á  descender  en  detalle 
hasta  el  ínfimo  de  los  grados  de  la  dispensación  de  la  gracia,  como 
son:  los  que  han  sido  santificados  antes  de  nacer;  los  que  después*^db 
haber  nacido  y  vivido,  han  sido  confirmados  en  gracia,  quedando  im- 
pecables; los  que  después  de  haber  sido  más  ó  menos  criminales,  por 
la  contrición  perfecta  y  la  penitencia  merecieron  llegar  al  heroísmo  de 
la  santidad;  los  que  después  de  toda  una  vida  de  pecado,  como  Dimas, 
han  merecido  la  gracia  hasta  el  grado  de  la  santidad  al  morir. 

María,  además  de  ser  creada  en  la  gracia  perfectísima,  fué  al 
mismo  tiempo,  en  el  mismo  instante  confirmada  en  ella,  quedando 
absolutamente  impecable.  Recibió  tal  cúmulo  de  dones,  que  exceden 
en  mucho  en  su  número  y  calidad  á  todos  los  que  han  recibido  y  pue- 
dan recibir  las  creaturas  juntas,  de  manera  que  reunidas  todas  las 
gracias  concedidas  á  la  creación  entera  y  los  merecimientos  adquiri- 
dos por  todos  los  seres  capaces  de  mérito,  no  dan  la  suma  de  las  gra- 
cias y  merecimientos  de  esta  creatura  sin  igual.  Allí  donde  llegan  á 
la  cumbre  todas  las  excelencias,  merecimientos,  gracias  y  privilegios, 
allí  comienza  Ella  á  elevarse  y  ser  perfecta,  según  lo  expresa  el 
Espíritu  Santo  en  estas  palabras  que  la  Iglesia  aplica  á  su  incompa- 
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rabie  perfección :  Fundamenta  ejus  in  montibus  sandis,  diligit  Domi- 
nus  portas  Sion  super  omnia  tabernacula  Jacob.  Dios  dio  á  María 
en  el  primer  instante  de  su  ser  todo  lo  que  Dios  puede  dar  á  otro  que 
no  es  El:  por  eso  pudo  ser  sa.\uá3iáa.  g-ratía plena. 

Debiendo  tener  en  cuenta,  finalmente,  para  hacéíigos  cargo  bien 
de  este  pensamiento,  que  habiendo  recibido  María  al  ser  creada  el 
uso  completo  de  la  razón  y  de  la  voluntad,  así  como  la  plenitud  de  la 
gracia,  correspondió  en  conocimiento,  amor,  fidelidad  y  gratitud  á 
Dios  en  aquel  primer  instante,  con  toda  la  potencia  y  perfección  que 
incluye  lo  que  de  Dios  había  recibido,  siendo  por  esto  el  primer  ins- 
tante de  María  mayor  en  mérito  que  el  postrero  de  todos  los  santos 
al  morir.  Fué  el  fundamento,  causa  y  principio  de  tal  ventaja,  el 
haber  sido  concebida  sin  pecado. 

Ahora  tiempo  es  ya  de  hacer  las  aplicaciones,  precisando  la  idea 
que  me  he  propuesto  en  el  sentido  que  os  he  manifestado. 

María  concebida  sin  pecado,  es  la  creatura  única  en  quien  se 
cumplió  con  absoluta  propiedad  la  admirable  disposición  del  Creador 
de  hacer  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza: 

1?  Por  la  perfección  inmensa  de  esta  creatura  que  retrata  tan  al 
vivo  y  hasta  donde  es  posible  exactamente  al  Divino  Original. 

2?  Porque  no  sólo  de  hecho  ni  aun  en  potencia,  d^figuró  en  lo  más 
mínimo  esa  bella  imagen,  conservándola  siempre  nue\«  y  tal  como 
saliera  de  las  manos  del  Creador;  y 

3?  Porque  desde  el  primer  instante  de  su  existencia  hasta  el 
último  de  su  vida,  se  mantuvo  en  las  condiciones  propias,  sin  excep- 
ción de  un  sólo  momento  para  operar  amplia  y  perfectamente  en  toda 
la  extensión  qué,  al  formar  Dios  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza, 
dispuso  pudiera  operar,  asociado  á  su  Potencia  infinita. 

Resumiendo  en  su  ser  prodigioso,  María  concebida  sin  pecado, 
la  creación  entera,  ser  múltiple,  consagra  con  toda  su  excelencia  las 
dfvílrsas  especies,  géneros  y  naturalezas  de  manera  excelentísima  y 
digna  del  Señor  como  Pontífice  de  la  creación,  supliendo  con  su  ser 
inmaculado  todos  los  defectos  é  imperfecciones  de  las  demás  creatu- 
ras.  Reina  del  Universo,  no  sólo  por  ser  la  Esposa  del  Rey,  la 
Madre  del  Rey,  la  Hija  del  Rey,  es  Reina  entre  todo  lo  creado,  por- 
que, concebida  sin  mancha  y  por  eso  siempre  y  en  todo  perfectísima, 
reina  entre  todos  los  seres  en  la  perfección  de  la  misma  naturaleza 
con  ellos. 

Hija  de  Adán  y  Eva,  pero  libre  de  la  mancha  original  y  de  todos 
sus  efectos,  esta  mujer  maravillosa  ostenta  en  medio  del  Universo  la  raza 
privilegiada  en  toda  su  pureza  y  perfección,  tal  como  el  Creador  en  su 
divino  ideal  la  quiso  hacer  y  conservar.  Concebida  sin  pecado,  quedó 
libre  del  veneno  fatal  que  causa  la  muerte  del  alma  y  la  muerte  del 
cuerpo,  humillaciones  y  daños  espantosos  que  nunca  el  Hacedor 
Soberano  podía  querer  para  sus  creaturas  y  que  sólo  pudo  introducir 
en  el  mundo  la  envidia  y  la  malicia  de  Satanás.  La  Concepción 
inmaculada  hizo,   pues,    que  esta  creatura  dichosísima,    en  rigor  no 
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muriera  nunca  ni  estuviese  sujeta  á  los  efectos  repugnantes  de  este 
castigo  horrendo  ni  un  sólo  instante,  siendo  el  único  ser  visible  que 
mereció  el  privilegio  de  poder  vivir  siempre  en  los  dos  géneros  de 
vida,  sin  suspenderse  en  ella  este  gran  beneficio  ni  un  sólo  instante 
desde  el  tiempb  hasta  la  eternidad.  Por  esto  se  llama  tránsito  al 
fin  de  su  paso  por  la  tierra. 

Aplicando  ahora  este  razonamiento  y  conclusiones  al  Universo 
todo,  la  limpieza  original  de  María,  que  es  el  antecedente  y  funda- 
mento, la  causa  y  razón,  hace  que  esta  prodigiosa  creatura,  que  por 
medio  de  sus  relaciones  generales,  pertenece  á  la  especie  humana 
y  resume  en  su  ser,  á  la  manera  explicada,  todo  lo  que  ha  sahdo  de 
las  manos  de  Dios,  dé  á  conocer  la  muestra  y  el  arquetipo  perfecto 
de  la  obra  del  Creador,  tal  como  en  su  sabiduría  infinita  la  concibió 
y  en  su  omnipotencia  la  pudo  ejecutar,  estableciéndose  por  este  me- 
dio entre  la  Concepción  inmaculada  y  todo  lo  creado,  una  relación 
especialísima  y  universal  de  importancia  suma  y  de  minuciosa  com- 
prensión para  elevar  el  misterio  que  estamos  considerando  y  con 
pompa  inusitada  celebramos,  hasta  alcanzar  el  secreto  inefable  del 
Dios  Uno  y  de  las  relaciones  entre  sí  de  las  personas  del  Dios  Trino. 

Hermanos  míos:  hemos  llegado  al  punto  antes  anunciado.  Nos 
encontramos  ah&ra  frente  á  frente  del  plan  soberano,  del  fin  supremo. 


III 

La  razón  iluminada  por  la  revelación  recibió  el  encargo  de  dar  á 
conocer  á  los  hombres  la  existencia  de  Dios  Uno;  mas  como  durante 
todo  el  período  de  la  ley  antigua  resonó  la  voz  del  cielo  que  repetía 
constantemente:  Deus  tuus,  Deus  unus  est,  no  podía  la  razón  dar  un 
paso  más  ni  elevarse  á  mayor  altura.  Reservado  estaba  al  hecho  de 
la  Concepción  inmaculada  de  María  y  sus  efectos,  revelar  al  mu«íido 
y  dar  á  conocer  prácticamente  la  verdad  fundamental  de  la  Trinidad 
de  las  personas  en  Dios,  por  haber  sido  el  antecedente  para  formar  á 
María  y  hacerla  así  aparecer  en  la  tierra:  Esposa,  Madre  y  Santuario 
de  Dios:  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  siendo  por  tal  medio  esta 
ínclita  creatura  quien  introdujo  al  mundo  revestida  de  la  carne  á  la 
Palabra  eterna,  que  hablando  con  los  hombres  reveló  y  explicó  ese 
misterio  fundamental  de  nuestra  fe. 

Así  fué,  hermanos  míos,  que  hasta  después  de  cinco  mil  años 
que  vino  al  mundo  y  desempeñó  su  destino  la  Mujer  concebida  sin 
pecado  original,  se  promulgó  propiamente  el  dogma  de  que  en  Dios 
en  unidad  de  esencia  había  trinidad  de  personas.  Se  necesitaba  un 
medio  que  tuviera  la  potencia  inaudita  de  elevarse  y  elevarse  más  y 
más  hasta  penetrar  en  alturas  infinitas  y  abrir  el  sello  sacratísimo  que 
ocultaba  la  naturaleza  divina,  esto  es,  el  modo  de  existir  del  Ser 
Soberano.  María,  Madre  del  Verbo  Divino  sin  padre  en  la  tierra 
reveló  la  existencia  de  la  persona  del   Eterno  Padre  de  ese  Hijo. 
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Habiéndosele  anunciado  que  por  obra  del  Espíritu  Santo  se  verificaría 
el  inefable  misterio,  al  quedar  hecha  Madre  del  Hijo  de  Dios  y  por  con- 
siguiente Esposa  de  Dios,  fué  hecha  Santuario  del  Espíritu  Santo, 
por  cuya  virtud  el  Hijo  del  Padre  se  hizo  carne. 

Como  no  pretendo  extenderme  en  esta  consideración  de  la  cual 
se  os  habla  con  frecuencia,  me  es  suficiente  lo  expuesto  y,  por  consi- 
guiente, bástame  el  deciros  que  bajo  este  concepto  la  Concepción 
inmaculada  de  María  que  fué  indispensable  para  poder  entrar  en 
tales  relaciones  con  el  Altísimo,  toma  una  importancia,  ya  no  gran- 
diosa sino  inefable  y  divina. 

María,  pues,  por  haber  sido  concebida  sin  pecado,  pudo  alzarse 
con  toda  la  creación,  elevarse  y  llegar  hasta  penetrar  en  el  Santuario 
íntimo  de  la  Divinidad,  para  ofrecerle  la  gloria,  que,  según  el  plan  de 
mi  discurso,  os  he  manifestado,  uniendo  al  Verbo  Divino  toda  la 
creación  al  darle  su  sangre  y  su  carne,  al  quedar  hecha  madre  suya. 
Esa  gloria  inaudita  produjo  el  efecto  maravilloso,  como  su  consecuen- 
cia, de  otra  gloria  que  sólo  María,  pero  concebida  sin  pecado,  pudo 
dar  y  ha  dado,  y  fué  ser  el  instrumento  precioso  para  revelar  al  mun- 
do, en  unión  del  Verbo  Divino,  el  misterio  augusto  y  fundamental  de 
la  Trinidad.  Sólo  la  pureza  inmaculada  de  María,  creada  en  la  ple- 
nitud de  la  gracia,  pudo  arrancar  ese  secreto  á  la  Divinidad  y  ser  el 
medio  digno  para  darlo  á  conocer,  preparando  la  gr«n  revelación 
hecha  por  el  Mesías. 

Os  dije  al  exponer  mi  proposición,  que  la  Concepción  inmacu- 
lada de  María  tiene  una  extensión  prodigiosa,  que  no  hay  nada  que 
no  se  relacione  con  ella  y  ella,  en  relación  minuciosa  con  todo  lo  que 
existe,  todo  lo  llena.  Como  sería  imposible,  sin  darle  demasiada 
extensión  á  este  discurso,  probaros  esto  con  todo  el  detalle  que  podría 
y  el  caso  exige,  creo  que  siendo  bastante  el  haberlo  hecho  en  esa 
forma  bajo  los  conceptos  hasta  aquí  expuestos  y  que  son  los  capita- 
les,* es  suficiente  en  adelante  exponer  las  pruebas  empleando  otro 
método. 

IV 

Además  de  la  gloria  que  la  Concepción  inmaculada  de  María 
dio  á  Dios  en  el  concepto  hasta  aquí  explicado,  el  que  podemos 
llamar  el  superior  y  el  grado  de  gloria  en  la  cumbre  fué  el  de  haber 
producido  este  prodigio,  esta  verdadera  maravilla: 

Dios  siendo  glorificado  por  Dios.  Dios  siendo  adorado  por  Dios. 
Dios  convertido  en  vasallo  de  Dios.  Dios  obedeciendo  como  infe- 
rior á  Dios.  Dios  hecho  víctima  para  aplacar  á  Dios.  Dos  majes- 
tades infinitas  y  eternas  en  la  relación  de  la  creatura  con  su  Creador. 
Sí,  hermanos  míos,  resultados  inauditos  de  la  Encarnación  del  Verbo 
y  de  la  Maternidad  divina,  tan  altísimas  causas  son  á  su  vez  efectos 
prodigiosos,  como  aquellos,  de  la  Concepción  en  gracia  de  María. 

El  asombroso  ideal  del  Ser  Supremo  de  unirse  á  la  creatura 
hasta  el  grado  inefable  que  bien  sabéis,  hermanos  míos,  y  que  ha 
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sido  tema  dominante  en  todas  sus  operaciones  ad-exha,  obtuvo  uno 
de  sus  colmos  en  la  institución  de  la  Eucaristía  con  circunstancias 
admirablemente  singulares.  María  ha  sido,  como  lo  he  manifestado, 
el  instrumento  prodigioso  de  esa  maravillosa  unión  en  los  diversos 
grados  y  fori|>5is  que  hasta  aquí  hemos  considerado. 

En  la  divina  Eucaristía  cambia  el  procedimiento,  pues  la  Crea- 
tura  Reina  desempeña  su  altísimo  oficio  de  dar  á  Dios  carne,  sangre, 
la  humanidad  entera,  no  sólo  para  que  encarne  una  vez,  sino  para 
que  sacramentado  pueda  reencarnarse  tantas  veces  como  hombres 
digan  eXfiai  mihi,  en  unión  tan  estrecha  como  el  alimento  con  el  que 
lo  toma.  Aplicando  ahora  toda  esta  reflexión  á  mi  tema,  así  lo  resuel- 
vo brevemente:  para  obtener  Dios  este  otro  género  de  unión,  preciso 
fué  dar  al  Soberano  Ser  las  condiciones  de  alimento,  ponerlo,  permí- 
taseme decirlo,  en  aptitud  de  ser  comido  y  bebido,  y  esto  era  con  res- 
pecto á  Dios.  Con  respecto  á  quienes  debían  recibir  ese  alimento 
era  necesario  confeccionarlo  y  condimentarlo  en  condiciones  que  el 
hombre,  dichosísimo  término  de  este  procedimiento,  pudiera  tomarlo. 
María  solamente,  siendo  libre  del  pecado  original  y  llena  de  las  gra- 
cias que  á  ésta  fueron  consiguientes,  pudo  ser  apta  para  prestar  la 
materia  de  ese  alimento  en  su  doble  referencia  á  su  Dios  y  á  la  espe- 
cie humana.       *' 

¡Oh  prodigioso  instrumento  de  la  misteriosa  unión  del  Creador 
con  la  creatura,  María  inmaculada:  aun  cuando  la  divina  Eucaristía 
fuera  la  única  consecuencia  de  vuestra  Concepción  en  gracia  plena, 
bastaría  para  que  no  sólo  la  celebráramos  los  ángeles  y  los  hombres 
eternamente,  sino  que  con  el  derecho  de  hermanos  invitemos  á  vues- 
tro Hijo  Primogénito  Jesús  para  juntos  alabaros,  cantando  con  el  Es- 
poso de  los  Cantares:  <^Quam pulchra  es  árnica  mea,  quam  pulchra  es! 
Vadam  ad  montem  myrrhcB  et  ad  collem  thuris.  Tota  pulchra  es 
árnica  mea  et  macula  non  est  in  te, »  Citada  por  el  Esposo  Divino 
la  Inmaculada  y  purísima  Esposa,  concurrió  á  la  cumbre  del  Gólg\l)tcí, 
luciendo  brillante  en  medio  de  las  espantosas  tinieblas  que  envolvían 
el  monte  deicida  su  limpieza  original.  Había  llegado  la  hora  solem- 
nísima de  concebir  al  resto  de  la  nueva  familia  del  Padre  soberano,  de 
la  cual  había  concebido  antes  en  Nazaret  al  Primogénito.  María, 
Madre  del  Verbo,  sin  dejar  de  ser  virgen,  venía  al  monte  de  los 
tormentos,  de  las  humillaciones  y  de  los  dolores  á  ser  Madre  de 
la  humanidad,  quedando  siempre  virgen  purísima.  ¿Y  qué  relación 
puede  haber,  hermanos  míos,  y  mucho  menos  tanta  que  lo  uno 
sirva  como  de  antecedente  para  producir  como  consecuente  lo  otro, 
entre  la  absoluta  belleza  y  plenitud  de  gracias  y  los  horrores  de 
la  amargura,  del  patíbulo  y  de  la  muerte?  ¡Admirable  relación, 
relación  cruelísima,  pero  absolutamente  indispensable,  dadas  las 
circunstancias  del  plan  de  Dios  para  esta  obra ! 

María  no  debía  nada  ni  á  la  Justicia  Divina  ni  al  orden  estable- 
cido en  el  principio  por  el  Creador:  era  llena  de  gracia,  por  consi- 
guiente estaba  exceptuada  absolutamente  de  las  leyes  del  sufrimiento, 
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del  dolor,  de  la  humilHición  y  de  la  muerte.  Por  otra  parte,  para 
que  María  pudiera  concebir  al  Verbo  Divino,  indispensable  fué  que 
estuviera  exenta  de  la  culpa  original  y  llena  de  gracia.  Pero  como 
por  medio  de  la  maternidad  y  desposorio  divinos  IPegaba,  además,  á  ser 
madre  de  la  humanidad  y  á  serlo  en  unión  con  Dios,  Padre  del  hombre, 
tanto  por  este  inefable  motivo  como  porque  para  esa  nueva  filiación 
y  filiación  divina,  la  materia,  el  instrumento  y  los  elementos  todos 
debían  ser  nuevos  y  puros  como  salieran  de  las  manos  del  Hacedor 
Supremo,  María  pudo  concebir  á  la  humanidad,  dándole  por  su  parte 
derecho  á  la  adopción  divina  de  Hija  de  Dios  y  quedar  hecha  verda- 
dera madre  de  los  hombres,  pocos  momentos  antes  de  consumarse  la 
redención,  por  haber  sido  concebida  sin  pecado.  Mas,  para  comple- 
tarse tal  prodigio,  fué  necesario,  según  las  condiciones  del  decreto 
divino,  que  en  el  instante  en  que  se  verificaba  esta  otra  de  las  mara- 
villas que  produjo  la  Concepción  en  gracia,  la  inmaculada  Creatura 
comprara  tanta  gloria  y  honra  tan  excelsa  al  mismo  precio  que  su 
Creador,  apurando  hasta  las  heces  el  amargo  cáliz  del  sufrimiento. 

Reservado  había  sido  para  la  oportunidad  señalada  en  el  Con- 
sejo Eterno  el  momento  en  que  la  tercera  persona  de  la  Trinidad 
beatísima  debía  ejercer  directa  y  visiblemente  su  acción  divina,  coope- 
rando con  el  Mesías  para  completar  la  obra  más  mafavillosa  que  la 
creación,  llevada  á  cabo  por  Dios.  ^ 

Un  día  de  la  Pentecostés  Hebrea  se  verificó  el  prodigio  en  la 
forma  y  con  las  circunstancias  que  vosotros  sabéis.  Concebida  antes 
en  el  Calvario  por  el  nuevo  Adán  y  la  nueva  Eva  la  generación  nueva, 
nació  ese  día  en  el  Cenáculo,  bajo  la  acción  potentísima  del  otro 
Paráclito.  Presidiendo  al  Colegio  Apostólico,  á  pesar  de  ser  mujer, 
se  encontró  María  al  venir  el  Espíritu  Santo  sentada  sobre  el  trono 
de  la  plenitud  de  la  gracia  y  empuñando  el  cetro  de  la  limpieza  origi- 
nal, títulos  gloriosos  que,  constituyéndola  Reina  y  Maestra  de  los 
Apóstoles,  le  dieron  el  altísimo  derecho  de  presidirlos. 

Confirmado  en  el  Cenáculo  el  destino  altísimo  de  María  en  la 
creación  después  de  haber  sido  definida  por  labios  divinamente  auto- 
rizados en  Nazaret,  no  terminó  con  la  vida  mortal  del  Verbo  Encar- 
nado su  Hijo  ni  con  la  desaparición  del  mundo  de  esta  creatura 
admirable.  Su  limpieza  original  la  introdujo  en  la  existencia  de 
manera  enteramente  extraordinaria:  la  colocó  en  un  centro  de  acción 
prodigioso;  y,  cual  motor  potentísimo,  influyendo  continuamente 
sobre  ella,  este  inaudito  privilegio,  la  alzó  sobre  toda  grandeza,  ele- 
vándola á  alturas  inconmensurables,  que  no  la  alejaron  ni  la  apartaron, 
sino  que  más  bien  la  colocaron  en  un  puesto  de  acción  dominante  que 
todo  lo  alcanza,  todo  lo  llena,  influyendo  en  todo,  bajo  tres  formas 
diferentes,  pero  siempre  en  el  sentido  y  naturaleza  propios  de  ella: 
primero,  desde  su  creación  hasta  su  Asunción  gloriosa  á  los  cielos;  en 
segundo  lugar,  durante  todo  el  tiempo  de  la  vida  de  la  Iglesia  en  la 
forma  militante;  y,  por  último,  después  de  la  consumación  de  los 
siglos  en  toda  la  eternidad,  pudiéndose  decir  de  María,   puesta  bajo 
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la  influencia  de  la  acción  de  su  pureza  original,  lo  que  canta  el  Profeta 
Rey :  A  summo  ccelo  egréssio  ejus.  Et  occursus  ejus  usque  ad  summum 
ejus:  nec  est  qui  se  abscondat  á  calore  ejus. 

María,  pues,  eií  virtud  de  las  relaciones  en  que  quedó  consti- 
tuida por  si¿/ Concepción  inmaculada,  así  como  influyó  en  todo 
durante  su  vida  mortal,  ha  continuado  viviendo  é  influyendo  hasta 
hoy  en  la  vida  y  desarrollo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  de  la  creación 
entera,  cooperando,  en  la  forma  explicada,  con  Dios  en  sus  obras: 
cum  eo  eram  cunda  componens:  et  delectabar  per  singulus  dies,  ludens 
coram  eo  onini  tempore;  ludens  in  orbe  terrarum;  y  continuará  en  el 
resto  del  tiempo  y  después  en  la  eternidad,  siempre  bajo  el  impulso  y 
potentísima  virtud  de  su  Concepción  en  gracia 

A  las  pruebas  hasta  aquí  aducidas  en  apoyo  de  mi  proposición, 
tomadas  solamente  del  trabajo  de  la  inteligencia  y  de  las  resoluciones 
de  la  argumentación,  agregaré  algunas  de  otro  género  que,  aunque  pocas 
en  su  número,  son  bastantes  en  su  fuerza,  como  ser  pruebas  de  hecho. 

Antes  de  proceder,  os  suplico,  señores  y  hermanos  míos,  que 
notéis  bien  y  tengáis  en  cuenta,  que  aunque  esta  clase  de  pruebas 
de  hechos  prácticos  que  voy  á  emplear  ahora  son  bien  conocidas 
y  ya  usadas,  me  sirvo  de  ellas,  sin  embargo,  porque  yo  las  voy 
á  tomar  bajo  6tro  concepto,  y  espero  que  vosotros  así  lo  hagáis. 
No  quiero  {tfobar  con  ellas  el  hecho,  ó  la  verdad,  de  que  María  fué 
concebida  sin  pecado  original.  No  pretendo  referirme  á  la  opinión, 
á  la  creencia,  al  escribir  ni  al  decir.  No,  señores;  lo  que  quiero 
es  referirme  al  sentimiento  engendrado  por  la  realización  de  este 
hecho  maravilloso,  probar  ese  sentimiento  unánime  y  como  instintivo 
de  la  raza  humana  de  que  María  es  inmaculada  desde  su  Concepción, 
algo,  pero  supuestas  las  debidas  diferencias,  como  la  unanimidad 
del  sentir  de  que  hay  un  Dios,  pero  bajo  el  concepto  del  senti- 
miento,  tal  como  lo  dijo  Cicerón  con  San  Agustín  y  Santo  Tomás. 

Me  serviré  primero  del  trabajo  colosal,  recopilación  verdac^.esa- 
mente  grandiosa,  que  resultó  del  decreto  del  admirable  Pontífice  Pío 
IX,  mandando  acopiar  todos  los  elementos  que  la  Iglesia  en  su  pruden- 
cia exige  para  el  caso  de  la  declaración  solemne  de  un  dogma  de  la  fe. 

Este  inmortal  Pontífice  produjo  una  verdadera  revolución  en 
el  mundo,  logrando  obtener  hasta  el  grado  completo  de  la  univer- 
salidad y  de  la  evidencia,  el  sentir,  no  sólo  de  toda  la  Iglesia,  sino 
hasta  de  las  sectas  y  naciones  separadas  de  la  unidad  de  la  fe  y 
de  la  Iglesia  de  Dios.  De  las  contestaciones  dadas  por  los  Señores 
Arzobispos  y  Obispos  de  todo  el  orbe,  para  el  fin  antes  indicado, 
resultó  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  sin  excepción,  estaban 
acordes  en  el  sentir  de  que  María  había  sido  concebida  sin  pecado 
original,  inclusos  los  que  se  encontraban  sumidos  en  las  tinieblas 
del  Cisma,  de  la  heregía  y  de  la  barbarie,  probada  esta  universal 
creencia,  no  sólo  por  discursos  y  escritos,  sino  por  prácticas,  cele- 
braciones y  monumentos  de  diversos  géneros,  así  como  por  obras 
de  todas  las  artes  bellas.     A  la  unanimidad  de  estas  pruebas,  tantas 
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en  el  número  como  naciones  existían  y  habían  figurado  en  el  mapa 
universal  desde  remota  antigüedad,  se  reunía  la  circunstancia  extraor- 
dinaria de  pertenecer  á  todos  los  tiempos,  épocas  y  clases. 

Pero  el  más  admirable  y  potente  de  los  *argumentos  en  favor 
del  sentir  universal  de  esta  sublime  verdad,  tomado  nb,ya  solamente 
de  las  contestaciones  á  Pío  IX,  antes  indicadas,  sino  de  otras  fuentes 
y  estudios,  es  que  hasta  del  fondo  del  Cisma  y  de  la  heregía  se 
levanta  la  voz  que  declara  el  sentimiento  de  que  la  Virgen  fué  conce- 
bida en  gracia.  En  mi  viaje  al  extranjero,  fuera  de  otros  monumentos 
que  á  este  respecto  conocí  y  anoté,  yo  vi  en  el  Museo  de  Artillería  de 
París  la  célebre  campana  de  Sebastopol,  traída  de  uno  de  los  centros 
principales  del  Cisma,  en  donde  sirvió  largo  tiempo,  ostentando 
bellísima  imagen  de  la  inmaculada  Concebida  sin  pecado  original. 

Leed  el  Alcorán  y  encontraréis  que  entre  todos  los  errores  é 
inmundicias  que  contiene,  mezcla  absurda  de  las  propias  invenciones 
de  Mahoma  con  algunas  verdades  del  Cristianismo  y  diversas  teorías 
del  judaismo,  sabeísmo  y  saduceísmo,  cual  preciosa  margarita  arro- 
jada á  un  muladar,  brilla  triunfante  el  sentimiento  de  este  augusto 
misterio,  resultando  que  hasta  Mahoma  ha  convenido  en  decir:  «Sois 
concebida  María  sin  pecado  original,»  cuando  en  el  capítulo  3?,  ver- 
sículo 37  de  ese  libro,  escribió:  «Los  ángeles  dijercfti  á  María:  Dios 
te  hizo  pura  de  toda  mancha  entre  todas  las  mujeres  del  Universo.» 

Tan  profundo  ha  sido  y  es  este  sentir  en  el  género  humano,  con 
tal  fuerza  se  impone  sobre  la  inteligencia  y  de  tal  manera  está  encar- 
nado en  todo  su  ser,  que  ni  la  soberbia,  los  errores,  los  vicios,  el  odio 
y  la  rabia  llevados  hasta  el  desenfreno  pudieron  arrancarlo  del  terri- 
ble y  desgraciado  Lutero,  quien,  con  palabras  terminantes,  sostuvo 
la  pureza  original  de  la  que  había  sido  la  Madre  del  Hijo  de  Dios. 

El  Obispo  de  Nicópolis,  en  Abisinia,  según  consta  en  la  colección 
del  Cardenal  Gousset,  manifestó  que  con  gran  júbilo  descubrió  que 
Ijs  cismáticos  y  herejes  de  Etiopía  se  hallan  casi  unánimes  en  confe- 
sar que  la  bienaventurada  Virgen  María  ha  sido  concebida  entera- 
mente limpia  de  pecado  original. 


Creo,  hermanos  míos,  haberos  probado  lo  que  me  había  pro- 
puesto. ¿Ya  veis  cuánto  comprende  la  Concepción  inmaculada  de 
María?  ¿Que  extensión  tan  amplia  tiene?  ¿Cuan  maravillosas  son 
sus  relaciones  y  qué  grande  es  su  importancia?  ¿No  es  verdad  que 
no  hay  nada  que  no  se  relacione  con  Ella,  y  que  Ella,  en  relación 
minuciosa  con  todo  lo  que  existe,  todo  lo  llena,  elevándose  hasta 
penetrar,  bajo  el  concepto  explicado,  en  el  secreto  inefable  de  la  Uni- 
dad y  Trinidad  de  Dios?  ¡Admirable  capacidad,  por  cierto,  herma- 
nos míos,  la  de  este  misterio  sublime,  que  encierra  en  sí  todo  lo  que 
comprende  la  acción  divina  en  sus  operaciones  ad-  extra  y  en  las  que 
hemos  visto  de  sus  relaciones  íntimas! 

7 
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Al  proceder  á  esta  última  parte,  conclusión  de  mi  discurso, 
sirva  ante  todo  el  magnífico  compendio  sancionado  por  la  Maestra 
Soberana.  ^ 

Aplicando  la  argumentación  sostenida  en  todo  este  discurso  á  la 
preciosa  recap¿ñilación  que  se  llama  Letanía  Lauretana,  podemos 
contemplar  de  un  sólo  golpe  de  vista  la  admirable  extensión  que  tiene 
el  hecho  de  haber  sido  María  concebida  sin  pecado,  para  hacernos 
cargo  de  su  prodigioso  contenido  y  celebrarlo  bajo  todos  los  concep- 
tos que  debe  ser  celebrado.  Cambiada  la  forma  deprecatoria  en  que 
está  hecha  la  Letanía  en  forma  solamente  laudatoria  y  de  exposición 
en  estilo  cortado  de  lo  que  contiene  y  aplicando  á  cada  cláusula  el 
concepto  de  la  Concepción  en  gracia,  resulta  un  completo  epílogo  de 
todo  lo  que  María  ha  sido  y  puede  ser,  de  todas  sus  grandezas,  sus 
virtudes,  sus  oficios  y  de  sus  diversas  relaciones  con  Dios,  con  los 
ángeles  y  con  los  hombres,  todo  en  íntima  relación  y  producido  por 
su  limpieza  original.  Sí,  hermanos  míos;  si  María  es  madre  de  Dios, 
Virgen  de  las  vírgenes,  virgen  prudentísima  y  poderosa,  fiel,  espejo 
de  justicia,  refugio  de  pecadores,  salud  de  enfermos,  Reina  de  todas 
las  creaturas,  madre  dulcísima  del  Carmelo  y  Reina  del  gran  conte- 
nido del  Rosario,  es  porque  fué  concebida  sin  pecado. 

La  concepción,  sin  mancha,  de  María,  después  de  llevar  sus 
influencias  hwsta  el  seno  del  Eterno  Padre,  con  su  portentosa  poten- 
cia, trajo  á  la  tierra  al  Hijo  Eterno,  operando  en  la  Majestad  de 
Aquel  por  quien  todo  fué  hecho  y  que  no  necesita  de  nada  ni  de  nadie, 
una  verdadera  novedad,  al  darle  algo  que  no  tenía  y  quiso  necesitar, 
la  humanidad  á  la  cual  se  unió  hipostáticamente.  La  Concepción 
inmaculada  fué  la  fuerza  prodigiosa  que  fabricó  y  templó  el  instru- 
mento preciosísimo  que  sirvió  al  Creador  para  operar  en  la  creación 
entera  las  maravillas  que  os  he  referido. 

En  el  orden  sobrenatural  invisible,  lo  mismo  que  en  el  natural 
que  está  á  nuestro  alcance,  refleja  el  esplendor  de  este  Astro  potentí- 
simo, de  cuya  luz  puede  decirse  con  el  Real  Profeta:  nec  est  qui  se 
abscondat  a  calore  ejus;  y  cuya  virtud  é  influencia  son  tan  universales, 
que  no  hay  punto  ni  forma  del  existir  en  donde,  por  gracia,  no  se  en- 
cuentre alguna  referencia  suya,  tal  como  David  describió  lo  que  en 
este  sentido,  por  naturaleza,  puede  solamente  decirse  de  Dios:  Si 
ascendero  in  coelum  tu  illic  es:  si  descenderá  in  infernum,  ad  es.  Si 
sumpsero  pennas  meas  diluculo  et  havitavero  in  extremis  maris:  Etenim 
illuc  manus  tua  deducet  me:et  tenebit  me  dextera  tua.  A  fin  de  ver  con 
claridad  todo  lo  expuesto,  recopilémoslo  ahora  en  una  sola  reflexión. 

Para  que  María  fuera  apta  para  desempeñar  el  grandioso  é  im- 
portantísimo destino  que  le  correspondió  en  la  creación  y  capaz  de 
fungir  los  altos  y  múltiples  ministerios  á  ella  confiados,  necesario 
fué  que  viniera  á  la  existencia  concebida  sin  pecado  y  llena  de  gracia. 
Ya  en  posesión  de  estos  maravillosos  privilegios,  quedó  constituida  en 
las  relaciones  íntimas  y  necesarias  que  os  he  hecho  ver  con  Dios  Uno, 
con  Dios  Trino,  con  la  raza  humana  y  con  el  resto  del  Universo.     Se 
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hizo  sentir,  pues,  de  todo  lo  que  salió  de  las  manos  de  Dios,  la  nece- 
sidad y  la  existencia  de  esta  Creatura  incomparable.  Esas  diversas 
especies  de  relación  en  que  entraron  todas  las  relaciones  correspon- 
dientes, produjeron  el  efecto  natural  de  que  la*creación  entera,  cada 
especie  y  cada  género  á  su  modo,  sintiera,  por  gr^sia,  el  existir  y 
las  influencias  de  esta  Creatura,  como,  supuesta  la  debida  diferencia, 
siente  por  naturaleza  la  existencia  del  Ser  Supremo;  pero  como  esto 
no  podía  verificarse,  sino  dada  la  pureza  virginal,  se  sigue  que  la 
concepción  en  gracia  de  María,  la  realidad  y  el  hecho  de  este  admi- 
rable acontecimiento,  vino  á  sentirse  de  manera  instintiva  por  la 
clase  de  relaciones  en  que  la  inmaculada  Creatura  quedó  con  la 
creación  entera.  El  hijo  infante  no  necesita  que  le  hagan  ver  y  sentir 
la  presencia  y  la  existencia  de  la  madre.  El  salvaje  sin  que  le 
enseñen,  siente  la  primera  noción  del  Ser  Supremo. 

Si  á  pesar  de  la  oportuna  salvedad  que  á  su  tiempo  hice  ya  dos 
veces,  os  sorprende  semejante  paralelo,  recordad,  en  primer  lugar, 
este  hecho  histórico  referido  por  San  Agustín:  después  de  haber  expli- 
cado cierta  madre  á  su  hijo  pequeño  el  misterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad, el  niño,  con  tanta  naturalidad  como  sabiduría,  observó:  Mamá, 
pero  aquí  falta  la  madre.  Y  en  segundo  lugar,  reflexionad  que  toda 
la  especie  humana  al  hacerse  cargo  de  la  existencia  fiel  Universo  y  de 
la  suya  propia  y  al  sentir  el  estado  en  que  ella  especialmente  se  en- 
cuentra después  del  pecado  original,  con  sabiduría  y  naturalidad  tam- 
bién, exclama:  Aquí  hace  falta  una  creatura  llena  de  gracia  y  un 
descendiente  de  Adán  limpio  de  toda  mancha  desde  el  primer  instante 
de  su  existencia.  Sí,  señores  y  hermanos  míos,  es  el  instinto,  el 
sentimiento  íntimo  quienes  reclaman  á  María  concebida  sin  pecado 
como  una  necesidad  en  la  creación,  aunque  no  á  todos  les  sea  dado 
explicárselo  claramente. 

Pero  ¿para  qué  empeñarse  en  buscar  argumentos  de  razón  y 
prjebas  de  hecho  en  favor  de  ese  sentimiento  íntimo  y  de  su  univer- 
salidad, cuando  tenemos  el  argumento  supremo  é  incontestable  y  la 
prueba  soberana,  á  plena  luz,  de  que  la  misma  creatura  agraciada  y 
por  sus  condiciones  testigo  el  más  fidedigno,  ha  declarado  ese  pro- 
fundo sentimiento  cuando  exclamó,  como  dándose  á  conocer  solemne- 
mente y  afirmando  la  exactitud  de  ese  sentir  y  que  ella  misma  era  á 
quien  se  refería:  <Fecit  mihi  mag7ia  qui potens  est,i>  dando  fe,  ade- 
más, en  las  mismas  condiciones,  de  la  unanimidad  y  universalidad  de 
dicho  sentimiento,  cuando,  fungiendo  su  alto  ministerio,  Reina  de  los 
profetas,  dijo:  ^Beatam  me  dicent  omnes  generationes.^» 

Con  razón,  pues,  hermanos  míos,  toda  la  naturaleza,  la  humani- 
dad entera  en  sus  diversas  manifestaciones,  la  ciencia  lo  misnao  que 
el  vulgo,  la  Fe  Católica,  Apostólica,  Romana  lo  mismo  que  el  Cisma  y 
la  heregía,  la  civilización  lo  mismo  que  el  Salvajismo  y  la  Barbarie, 
han  sentido,  aunque  manifestádolo  en  diversas  formas  según  su 
variedad  de  maneras  de  ser,  como  por  instinto,  el  hecho  y  la  necesi- 
dad de  que  María  haya  sido  concebida  sin  pecado. 
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Ahora  comprenderéis,  hermanos  míos,  por  qué  dije  al  principio 
que  la  inmaculada  Concepción  de  María  debe  considerarse  y  ser 
celebrada  no  sólo  bajo  el  concepto  de  la  maternidad  divina  y  de  la 
gloria  que  encierra  en  sí  este  grandioso  privilegio,  exclusivamente 
con  referencia  ^•la  honra  que  de  ello  recibió  María,  sino  que  al  consi- 
derarla y  celebrarla  debe  dársele  toda  la  extensión  y  prodigiosa 
comprensión  que  tiene. 

María  libre  del  pecado  original  mereció  ser,  además  de  madre, 
esposa,  hija  predilecta,  santuario  y  tabernáculo  vivo  de  Dios  y 
la  imagen  perfectísima  del  Creador,  hecha  en  el  Paraíso.  Ese 
privilegio  inaudito  le  permitió  fungir,  con  la  perfección  y  propiedad 
debidas,  como  ninguna  otra  creatura,  el  cargo  de  Pontífíce  y  Rey 
del  Universo,  la  constituyó  madre  verdadera  de  la  humanidad,  la 
dispuso  é  hizo  digna  de  dar  de  su  misma  sustancia  materia  para 
la  Eucaristía  y,  ser  múltiple,  la  puso  en  aptitud  de  alzarse  con  la 
creación  entera  para  unirla  á  su  eterno  fin.  Por  último,  de  María 
pura  en  el  primer  instante  de  su  existencia  pudo  decirse:  ipsa  conteret 
caput  tuum,  y  por  esto,  llena  de  gracia  y  siempre  Hmpia  mereció 
que  ya  en  vista  del  desarrollo  de  su  vida  se  le  diga  con  propiedad, 
alabándola,  el  resultado  de  ese  antecedente:  Gaude  Marta  Virgo, 
cunetas  hcsreses  ^sola  interemisti  in  universo  mundo;  sí  señores  y 
hermanos  mÍDS,  á  todo  esto  y  demás  que  he  manifestado  en  el 
detalle  debe  referirse  nuestra  mente  al  celebrar  esta  gran  solemnidad. 

Os  explicaréis  ya,  además,  la  causa  de  haber  insistido  en  marcar 
bien  ese  sentimiento  universal  y  unánime  de  que  os  he  hablado,  que 
pone  de  manifiesto  de  manera  espléndida  la  misión  importantísima  y 
múltiple  de  María  en  la  creación  entera,  todo  efectos  maravillosos  de 
su  concepción  en  gracia. 

•(Naciones  todas  del  Universo,  oídme:  España,  Italia,  Francia, 
Inglaterra,  Alemania,  Austria,  Grecia,  Rusia,  Egipto,  Caldea,  Persia, 
Abisinia,  Indias  Orientales,  Islas  Filipinas,  Cochinchina,  Améi¿cs 
del  Centro,  América  del  Sur,  América  del  Norte,  Oceanía  y,  de 
manera  especial,  vosotras  ciudades  privilegiadas,  en  Europa,  Roma  y 
en  el  Asia  Nazaret  y  Jerusalén,  decidme  por  qué  todas  á  pesar  de 
vuestra  diversidad  de  antecedentes  históricos,  de  idiomas,  de  raza, 
de  costumbres  y  de  religión,  unánimes  y  según  frase  de  Pío  nono, 
con  ardor  contestasteis  al  Vicario  de  Jesucristo  que  María  fué  conce- 
bida sin  pecado  original  ?  ¡  Ah !  sí,  esa  voz  grandiosa  y  universal  fué 
la  expresión  de  evidencia  plena  de  que  todas  sentíais  unánimes  la 
prodigiosa  comprensión  é  importancia  suma  de  la  múltiple  y  altísima 
misión  de  María  concebida  sin  pecado  en  la  creación  entera. 

Suficiente  para  mi  propósito  lo  dicho,  concluyo  aplicando  á  este 
caso  peregrino,  el  siguiente  pasaje  del  Apocalipsis,  que  de  manera  tan 
clara  y  exacta  resume  mi  pensamiento  y  todo  el  contenido  de  mi 
discurso;  no  sin  antes  volver  á  llamar  vuestra  atención  sobre  que  el 
sentido  de  este  pasaje  de  la  visión  del  Águila  de  Patmos,  lo  mismo 
que  el  de  las  pruebas  de  hecho  que  he  aducido  al  fin  de  la  cuarta 
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parte,  lo  tomo,  no  como  argumento  para  probar  la  verdad  de  la  con- 
cepción inmaculada  de  María,  sino  como  reveladoras,  más  que  de  la 
convicción  de  la  inteligencia,  del  sentir  la  necesidad  de  que  María  sea 
pura  y  limpia  desde  el  primer  instante  de  su  ser,  iippulsados  por  la 
fuerza  irresistible  y  avasalladora  que  arrastra  á  sentirlo  aSí  á  la  voluntad, 
á  la  sangre,  á  la  carne  y  á  todo  el  ser  humano.  He  aquí  cómo  se  expresa 
el  dichoso  discípulo  y  apóstol  amado  que,  sobre  el  corazón  divino, 
descubrió  los  más  altos  misterios  de  la  creación  del  Universo  y  de  la 
reparación  del  género  humano:  «De  todos  los  puntos  de  la  creación 
oigo  voces  innumerables,  ya  brotando  del  cielo,  ya  de  la  tierra,  ó  de 
los  abismos,  ó  del  mar  y  de  cuanto  encierran  los  espacios,  y  todas 
reunidas  en  una  gran  voz,  dicen:  María  es  pura,  es  inmaculada  desde 
su  concepción.» 

Inmaculada  y  siempre  purísima  María,  creatura  soberana,  Reina 
del  Universo,  Hija,  Madre  y  Esposa  de  Dios,  Madre  y  Hermana  nues- 
tra: qué  bien  canta  la  Iglesia  al  proclamaros,  diciéndoos:  gloriosa 
dicta  sunt  de  te  guia  fecit  tibí  magna  qui  potens  est.  Sí;  Dios,  con 
ser  Dios,  ha  hecho  con  Vos  y  para  vuestra  persona  en  el  orden  de  la 
naturaleza,  en  el  orden  de  la  gracia  y  en  el  orden  de  la  gloria  lo  que 
no  ha  hecho  con  ser  alguno,  ni  creatura  alguna  ha  j)odido  ni  podrá 
hacer  en  el  orden  de  la  correspondencia,  ni  en  el  orden  del  mérito, 
ni  en  el  orden  de  servicios  prestados  al  Ser  Supremo,  \  la  raza  hu- 
mana y  á  la  creación  entera  lo  que  Vos  habéis  hecho. .  . .  Los  obse- 
quios que  durante  la  presente  solemnidad,  aunque  por  el  colmo  del 
mérito  que  hay  en  Vos,  no  es  lo  que  Vos  merecéis  ni  lo  que  nosotros 
os  debemos,  es,  sin  embargo,  lo  que,  según  nuestras  fuerzas,  amor  y 
entusiasmo,  hemos  podido  ofreceros.  La  guirnalda  cuyos  elementos 
hemos  preparado  los  Presbíteros  en  los  siete  días  transcurridos  hasta 
hoy,  en  representación  de  los  fieles  de  Guatemala,  será  tejida  y  com- 
Dletada  el  día  de  mañana  por  las  manos  sagradas  del  digno  Prelado 
Metropolitano  de  esta  Iglesia.  Dispuesta  ya  con  las  flores  y 
hojas  del  sacerdocio,  mañana,  en  las  manos  augustas  del  Pontífice, 
las  flores  se  convertirán  en  piedras  preciosas  de  ingente  valor,  y  bajo 
la  acción  del  Maestro  las  hojas  y  las  espinas  se  tornarán  de  oro  y 
plata,  en  donde,  engastadas  aquellas  preciosas  piedras,  lucirán  mejor. 
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Ave,  gratia  plena, 

Salud,  llena  de  gracia. 

Fecit  mihi  magna  qui  potens  est. 

Hizo  para  mí  cosas  graldes  el  Poderoso. 

S.  fit^AS  I,  28.  49. 


Venerable  Cabildo  y  Clero: 
Queridos  Hermanos: 

CUANDO  el  pueblo  de  Israel,  después  de  peregrinar  cuarenta 
años  por  comarcas  despobladas,  se  extendió  en  las  campi- 
ñas de  Moab,  vio  ante  sus  ojos  la  tierra  prometida,  á  la  que  hubiera 
entrado  mucho  antes  si,  ya  próximo  á  ella,  no  hubiera  ofendido  á 
Dios  en  el  desierto  de  Farán  con  incredulidad  y  rebeldía.  Toda  la 
generación  culpable  había  dejado  sus  huesos  en  aquellas  vastas  sole- 
dades, y  era  como  distinto  pueblo  el  que  iba  á  ver  el  cumplimiento 
de  las  promesas  del  Señor.  Mas  entre  aquellas  campiñas  y  el  país 
cananeo  corría  el  caudaloso  Jordán,  rebosante  en  esos  días  con  los 
deshielos  de  la  primavera.  No  tenían  embarcaciones  los  hebreos. 
Dijo  Dios  entonces  á  Josué:  «Hoy  comenzaré  á  ensalzarte  á  vista  de 
todo  Israel ....  Manda  á  los  sacerdotes  que  lleguen  con  el  arca  de 
la  alianza  hasta  la  orilla  del  agua  y  se  paren  allí>  (i).  Se  cumplió 
el  mandato  del  Señor,  y  en  el  instante  que  tocaron  el  agua  los  pies 
sacerdotales,  detuvo  el  río  su  curso:  las  aguas  que  quedaban  á  la 
izquierda  del  arca  siguieron  corriendo  hasta  acabar  en  el  Mar  muerto, 
el  cauce  quedó  seco  instantáneamente,  y  las  aguas  de  la  derecha, 
contenidas  en  un  punto,  fueron  subiendo  y  amontonándose.  Llegada 
el  arca  al  medio  del  álveo,  detuviéronse  á  pié  firme  los  portadores 
hasta  que  pasaron  los  cuarenta  mil  hombres  que  ceñían  espada,  los 
ancianos,  las  mujeres,  los  niños  y  por  último  los  carros  y  bagajes. 
Mientras  tanto  subía  el  río  por  momentos  hasta  formar  una  montaña 
líquida  que  se  descubría  á  distancia  de  leguas  (2).  Así  que  hubo  pa- 
sado aquella  multitud,  salieron  del  álveo  los  sacerdotes  con  el  arca  y 
subieron  á  la  orilla  opuesta:  entonces  las  aguas  tornaron  á  seguir  su 
curso  natural  hacia  el  Mar  muerto. 


(1)  Josué  III,  7. 

(2)  Ihid.  16. 
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Prodigio  estupendo  en  sí  mismo,  y  en  sus  consecuencias  grande. 
Divulgado  rápidamente,  glorificó  á  Israel,  llenó  de  temor  á  los  mora- 
dores de  aquella  tiei^rra  y  facilitó  su  vencimiento  no  menos  que  los 
portentos  de  «Jericó  y  Gabaón:  puso  fin  el  pueblo  á  su  existencia 
errante  alcanzando  lo  que  faltaba  á  su  perfección  social  y  política,  el 
territorio;  antes  había  sido  reunión  de  tribus,  después  fué  nación 
constituida,  fué  estado,  que  combatiendo  siempre,  ya  vencedor,  ya 
vencido,  según  que  era  obediente  ó  rebelde  á  Dios,  pero  nunca  aban- 
donado por  él,  llegó  al  apogeo  de  su  grandeza  en  el  largo,  pacífico  y 
glorioso  reinado  de  Salomón. 

Un  portento  semejante  en  el  orden  espiritual  se  ofrece  á  nuestra 
consideración  en  este  día;  mucho  más  maravilloso  en  sí,  por  lo  mismo 
que  es  espiritual,  y  de  más  trascendentales  consecuencias.  Después 
de  cuarenta  siglos  de  vagar  el  género  humano  lejos  de  su  eterna 
patria,  el  arca  viviente  de  la  alianza  inmortal  que  con  él  celebró  Dios 
pasa  del  abismo  de  la  nada  á  las  playas  de  la  existencia,  respetada 
por  el  cenagoso  río  de  la  culpa  primera  que  ha  manchado  y  mancha 
á  todos  los  destendientes  de  Adán.  En  el  mismo  instante  esa  arca 
viva,  que  ut  día  contendrá  el  divino  maná  de  las  almas,  honra  á  su 
linaje  con  la  privilegiada  y  espléndida  aurora  de  su  existencia,  hiere 
de  terror  al  infernal  enemigo  eximiéndose  de  su  poder  y  anunciándole 
más  terrible  vencimiento,  prepara  la  nueva  y  acabada  forma  social 
del  verdadero  pueblo  de  Dios  y  le  introduce  en  la  tierra  prometida 
del  espíritu,  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Pide  el  sacerdote  al  Señor  todos  los  días.  Hermanos  queridos, 
que  Hmpie  su  corazón  y  sus  labios  para  anunciar  dignamente  alguna 
parte  del  santo  Evangelio.  ¡Cuánto  mayor  necesidad  tenemos  hoy 
de  esta  purificación,  debiendo  explicar  las  palabras  del  Evangelio  que 
encierran  el  que  se  puede  llamar  misterio  de  pureza!  Que  la  inspi- 
ración celestial  de  aquella  que  es  Trono  de  la  Sabiduría  y  Madre  de 
la  Gracia  nos  ilustre  y  purifique  como  el  ascua  del  serafín  purificó  los 
labios  del  profeta.     AVE  MARÍA. 

I 

«Desde  el  principio  y  antes  de  los  siglos,  ha  dicho  la  infalible 
voz  del  Vicario  de  Jesucristo,  eligió  Dios  y  dispuso  á  la  madre  de 
quien  su  Hijo  unigénito,  hecho  hombre,  había  de  nacer  en  la  dichosa 
plenitud  de  los  tiempos»  (i).  El -gobierno  de  la  creación  es  obra 
también  del  Creador:  él  rige  el  mundo  visible  por  la   providencia 

( 1 )  Bula  dog  mática  Ineffahilis  Deus. 
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general  que  establece  el  orden  de  la  naturaleza  y  mantiene  sus  leyes, 
y  el  invisible  de  las  inteligencias  libres  por  una  providencia  especial 
que  es  la  predestinación,  destino  eterno  de  un  ser  «espiritual  á  un  fin 
superior  á  su  naturaleza.  Siendo  Dios  el  fin  último^  de  todos  los 
seres,  la  predestinación  del  hombre  y  también  la  del  ángel,  no  es  más 
que  su  destino  á  la  gloria  en  el  cielo  como  término,  y  á  la  gracia, 
como  medio,  en  el  tiempo  de  la  prueba.  La  Virgen  MARÍA  tuvo 
predestinación  doble:  para  la  gracia  y  la  gloria,  y  además  para  la 
maternidad  divina.  En  lo  primero  es  MARÍA  igual  á  todos  los  ele- 
gidos; su  gracia  es  substancialmente  la  misma  que  para  el  hombre  y 
el  serafín,  una  participación  de  la  naturaleza  divina;  y  su  gloria  con- 
siste, como  la  de  ellos,  en  el  conocimiento  claro  de  la  esencia  de 
Dios,  que  es  la  visión  beatífica:  en  la  abundancia,  sí,  y  en  la  medida 
de  la  gracia  hay  diferencias;  en  MARÍA  es  como  río  caudalosísimo, 
en  los  otros  como  arroyos  de  más  ó  menos  copiosa  corriente.  Mas 
en  la  predestinación  á  la  maternidad  divina  MARÍA  sólo  es  compa- 
rable á  Jesús  en  cuanto  podemos,  hablando  como  san  Pablo,  llamarle 
predestinado,  qui  praedestinatus  est  Filius  Dei  (i).  Jelús  es  el  Crea- 
dor; así,  la  Virgen  es  la  persona  creada  primera  en  predestinación, 
no  en  el  orden  de  tiempo,  que  no  le  hay  en  Dios,  sino  en  el  de  valía 
y  merecimiento,  y  puede  decir  con  verdad:  «Yo  salí  de  la  boca  del 
Altísimo  como  primogénita  antes  que  toda  creatura,»  según  lo  dice  la 
Iglesia  aplicándola  el  elogio  divino  destinado  al  Verbo  mismo  de  Dios. 
Pero  ¿qué  obscura  sombra  ofende  la  mirada  del  Eterno  al 
contemplar  la  luminosa  realidad  de  sus  designios?  El  pecado,  virus 
corfiiptor  de  aquella  naturaleza  creada  que  su  viviente  Palabra  iba  á 
recibir  en  sí  con  unión  indisoluble.  El  había  constituido  á  Adán 
cabeza  moral  de  la  humanidad,  y  según  este  amoroso  designio,  por 
Adán  se  transmitiría  á  todos  los  hombres  la  naturaleza  humana,  no 
sólo  en  toda  su  integridad  y  vigor  físico,  mas  también,  y  por  un 
efecto  inmediato  de  la  acción  creadora,  divinizada  en  su  principal 
elemento  por  la  infusión  de  la  gracia  y  sublimada  totalmente  por 
otros  dones  sobrenaturales,  j Cuan  efímero  aquel  dichosísimo  estado! 
Pecó  el  primer  padre  y  en  él  pecó  toda  su  progenie,  cayó  de  su  con- 
dición sublime  y  con  él  cayó  la  humanidad  entera  contenida  virtual- 
mente  en  el  culpable.  Se  transmitió  la  vida  orgánica,  pero  Dios  no 
concedió  ya  á  las  almas  la  gracia  que  hizo  tan  hermosas  las  de  Adán 
y  Eva;  las  creó,  sí,  y  las  crea  naturalmente  buenas  como  todo  lo  que 
sale  de  sus  manos,    mas  privadas  de  la  sobrenatural  belleza  que 

(1)  A  los  Rom.  I,  4. 
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debían  tener  según  el  primer  designio,  y  por  tanto  espiritualmente 
manchadas.  Operación  divina,  divinísima  iba  á  ser  la  Encarnación; 
pero  con  material  Ifamano,  y  esta  masa  común  estaba  contaminada 
para  siempre.»  «¿Quién  puede  hacer  limpio  al  que  fué  concebido  de 
simiente  inmunda?  ¿Quién  sino  tú?»  decía  Job  al  Señor  expresando 
la  creencia  universal  del  género  humano  (i).  Si  la  madre  del  Verbo 
había  de  descender  de  Adán  según  el  orden  de  la  naturaleza,  tenía 
que  recibir  esta  naturaleza,  á  menos  de  intervenir  un  milagro,  con  la 
mancha  que  contrajo  en  su  principio. 

Quizá  diréis,  católicos,  en  vuestro  interior:  ¿Es  tan  grande  mal 
el  pecado  de  origen  ?  A  la  verdad,  sólo  por  él  ningún  reprobo  ha  en- 
trado en  el  infierno,  ningún  niño  muerto  sin  bautismo  ha  dejado  ni 
dejará  de  ser  naturalmente  feliz:  es  mancha  heredada,  no  personal- 
mente merecida  y  nos  hace,  más  que  culpables,  desgraciados;  es 
pecado  de  la  naturaleza,  no  de  las  personas  en  quienes  ella  se  con- 
creta y  determina.  Privación  y  separación,  á  esto  se  reduce  el 
pecado  original :  privación  de  la  gracia  y  demás  dones  sobrenaturales, 
separación  de  í)ios  por  haberse  debilitado  nuestra  inclinación  natural 
á  lo  bueno  ;^o  separación  deliberada,  sino  recibida  de  otro  y  hasta 
ignorada  del  que  la  padece. 

Empero,  esa  elevación  y  hermosura  interior  de  los  primeros 
padres,  bien  que  no  debida  á  su  naturaleza,  fué  querida  y  decretada 
por  el  Amor  infinito  en  favor  del  linaje  amado,  quedó  frustrada  por 
la  culpa,  y  su  privación  es  el  sello  afrentoso  de  la  primera  y  gravísi- 
ma y  trascendental  ofensa  hecha  por  el  hombre  á  su  Creador,  ofensa 
que  contuvo  en  el  corazón  divino  el  pródigo  raudal  de  merceciea  y 
bendiciones,  como  oprimido  á  su  pesar  por  la  sacrosanta  ley  de  su 
justicia.  Si  pudiera  Dios  sentir  dolor  y  cólera,  dolor  íntimo  y  cólera 
formidable  sentiría  al  crear  para  los  gérmenes  humanos  almas  que  no 
puede  embellecer  con  la  gracia,  almas  que  van  á  contaminarse  en  la 
unión  con  una  carne  viciada,  porque  van  á  formar  con  ella  una  sola 
naturaleza  pecadora.  La  justicia  de  origen  no  era  don  natural,  mas 
era  don  de  la  naturaleza,  puesto  que  en  ella  producía  sus  efectos 
sobrehumanos.  Alta  verdad  enuncia,  pues,  la  ciencia  sagrada  lla- 
mando al  pecado  original  herida  de  la  humanidad  en  sus  dones  natu- 
rales, y  á  los  que  la  sufren  objetos  del  desagrado  del  Señor. 

¿Podía  serlo  en  algún  momento  la  que  iba  á  ser  su  madre?  ¿Po- 
dían admitir  los  designios  eternos  mancha  alguna,  por  ligera  y  breve 
que  fuese,  en  la  predestinada  para  concebir  al  Dios   infinitamente 

(1)  Job  XIV,  4. 
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puro?  ¿Podía  su  ilimitada  santidad  sufrir  alguna  sombra  de  pecado 
en  la  que  había  de  revestirle  de  su  carne  para  siempre?  ¿Podía  ser 
ella  también  trofeo  de  la  victoria  del  demonio  ^  estar  sujeta  á  sus 
tiránicas  vejaciones?  Realmente,  Satanás,  vencedor  del^linaje  huma- 
no en  la  persona  de  su  jefe  y  representante,  ejercitaba  ciárto  maléfico 
derecho  al  señalar  como  despojos  de  su  triunfo  á  cuantos  procedían 
de  aquél:  entre  el  abismo  de  la  nada  y  los  campos  de  la  vida  humana 
había  hecho,  digámoslo  así,  que  brotase  y  sin  intermisión  corriese  un 
como  inmundo  torrente,  obscuro  Jordán  interpuesto  entre  el  desierto 
del  no  ser  y  la  tierra  prometida  de  la  existencia:  allí  quedaban  man- 
chadas las  almas,  allí  señaladas  como  pecadoras.  Era  una  ley  de 
absoluta  justicia. 

Otra  ley  empero  más  poderosa,  ley  de  misericordia  y  de  perdón, 
promulgaba  en  la  cumbre  del  Calvario  ante  la  mirada  omnisciente 
del  Eterno  el  Redentor  futuro,  sufriendo  en  su  carne  divinizada,  ver- 
tiendo toda  su  sangre,  expirando  en  un  suplicio  por  destruir  el  pecado 
y  devolver  al  hombre  la  sobrehumana  elevación  perdida;  y  esa  carne 
atormentada,  esa  sangre  purísima,  libación  divina  de  iPiénita  suavidad 
y  eficacia,  eran  carne  y  sangre  de  MARÍA.  Y  ¿  no  habí^  de  bastar 
á  detener  la  impura  corriente,  porque  no  afease  la  celestial  belleza  de 
la  madre  de  la  víctima,  un  sacrificio  de  tal  santidad  y  potencia  expia- 
toria que  lavaría  en  todas  las  generaciones  la  mancha  impresa  por 
esas  mismas  ondas  corrompidas?  ¡Con  razón  los  siglos  cristianos 
todos  tuvieron  por  imposible  que  así  no  fuese!  Mas  ¡gloria  á  Dios! 
diez  lustros  ha  que  es  para  el  católico  más  claro  que  la  luz  del  medio 
día  y  más  indudable  que  si  un  ángel  lo  dijera,  «que  el  mismo  decreto 
divínA  que  de  toda  eternidad  ordenó  la  Encarnación  del  Verbo,  ordenó 
también  la  absoluta  pureza  original  y  la  santidad  indefectible  de  la 
virgen  en  quien  se  había  de  encarnar»  (D.  ¡Tan  irreconciliable,  tan 
inmensa  oposición  existe  entre  Dios  y  el  pecado! 

Y  si  á  la  santidad  de  Dios  hubiera  ofendido  en  la  que  iba  á  ser 
su  madre  un  pecado  que  no  es  sino  vicio  de  nacimiento,  que  no  es 
comparable  ni  á  la  más  leve  imperfección  voluntaria,  pecado  en  fin 
que  tienen  todos  los  elegidos,  ¿con  qué  ojos  verá  Dios  en  nosotros  el 
pecado  personal,  consentido,  voluntario,  ingratitud  y  rebelión  preme- 
ditada; en  nosotros  miembros  suyos,  hermanos  suyos,  partícipes  de 
su  divinidad  por  la  gracia  como  lo  es  él  de  nuestra  humanidad  por  la 
atraída  naturaleza? 

Cumpliéronse  los  tiempos  y  pasó  de  la  mente  divina  á  la  realidad 
del  orden  visible  el  prodigio  que  celebramos.     Al  fruto  de  la  tardía 

(1)  Bula  dogm.  Ineffabilis  Deus. 
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fecundidad  de  dos  ancianos  y  santos  esposos,  unió  el  Creador  un 
alma  de  soberana  perfección  natural  y  de  sin  igual  mística  hermosura, 
inundándola  (casc^  inaudito  desde  Adán  y  Eva)  con  el  raudal  de  la 
gracia.  Que^ó  formado  así  el  único  ser  humano  que  siendo  progenie 
de  Adán  pof  la  vía  de  la  naturaleza  no  llevaba  la  mancha  natural  de 
esta  progenie.  Verificóse  entonces  la  figura  y  pronóstico  del  tránsito 
del  Jordán:  cuando  pasó  de  la  nada  á  la  existencia  el  arca  incorrup- 
tible de  la  eterna  alianza,  fúlgida  con  el  oro  de  preciosísimos  dones, 
futuro  albergue  del  vivo  maná  de  los  espíritus,  el  río  de  la  maldición 
primera  encrespó  horriblemente,  sin  duda,  sus  negras  olas  detenido 
por  la  omnipotencia:  fué  un  instante:  la  Virgen  estaba  concebida. 
Y  el  río  volvió  á  correr  y  siguió  y  seguirá  manchando  las  generaciones 
humanas  hasta  que  el  mundo  acabe. 

Purísima  fué  MARÍA  al  exhalar  el  último  suspiro,  purísima  en 
los  largos  y  preciosos  años  de  su  vida,  purísima  antes  de  nacer,  purí- 
sima desde  el  primer  instante  que  palpitó  en  el  seno  maternal. 

Y  el  segundo  instante  (si  es  lícito  medir  por  tiempos  la  sublime 
actividad  de  tal  espíritu)  fué  una  aspiración  de  gratitud  á  su  Creador 
por  la  excedencia  de  su  propio  ser  qué  conocía  á  la  doble  claridad  de 
la  razón  y  de  la  fe.  Porque  en  MARÍA  no  durmió  la  razón  el  sueño 
mental  de  la  niñez:  usó  de  ella  la  Virgen  desde  el  primer  momento  y 
para  siempre,  y  su  alma  estuvo  de  continuo  fija  en  Dios,  sin  distrac- 
ción, sin  importunas  imágenes,  sin  un  solo  pensamiento  ajeno  de  su 
gran  destino.  La  plenitud  de  ciencia  le  fué  guía  segura  en  el  camino 
de  la  vida  y  le  abrió  los  misterios  de  la  fe  y  las  escrituras  reveladas. 
El  fuego  de  la  gracia,  cual  si  rebosara  del  espíritu,  purificó  el  precioso 
germen  vital  de  todo  vicio  heredado  y  destruyó  el  estímulo  pecami- 
noso, propensión  al  bien  sensible  que  nos  hace  desoír  la  voz  de  la 
razón:  esta  inmunidad  y  las  virtudes  infusas  en  grado  sumo  la  eleva- 
ron á  una  impecabilidad  constante,  tanto  más  gloriosa  cuanto  era 
puramente  moral  y  en  nada  disminuía  la  suprema  libertad  de  su 
albedrío. 

¿A  qué  escudriñar  tesoros  del  todo  inagotables?  ¿No  fué  con- 
cebida en  gracia?  ¿Y  no  es  la  gracia  un  bien  más  precioso  que  todos 
los  bienes  naturales  del  universo  espiritual  y  del  visible?  ¿No  la 
llamó  el  nuncio  celestial  LLENA  DE  GRACIA  en  absoluto  y  sin 
limitación  de  tiempo  de  su  vida?  ¡  GRATIA  PLENA!  palabras 
magníficas  del  arcángel,  dulcísimo  preludio  del  PLENUS  GRATI^E 
del  evangelista  virgen  (i).   MARÍA  es  llena  de  gracia  por  beneficio 

(1)  S.  Juan  I,  14. 
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del  Altísimo  como  será  lleno  de  gracia  su  adorable  Hijo  por  la  unión 
hipostática:  si  él  es  el  lirio  inmaculado  de  los  valles,  ella  es  la  azu- 
cena de  blancura  y  de  belleza  tal,  que  todas  las  Hijas  de  Adán  que  la 
rodean,  aún  las  más  puras  y  hermosas,  semejan  tan  só^o  rastreras  y 
punzantes  zarzas,  lilium  inter  spinas.  Esta  gracia  que  fué  mayor 
desde  el  primer  momento  que  la  del  más  heroico  de  los  santos  y  del 
más  encendido  serafín  en  la  consumación  de  sus  méritos,  mayor  que 
la  concedida  á  todos  los  ángeles  y  hombres,  pues  más  que  á  todos  en 
conjunto  amó  Dios  desde  la  eternidad  á  su  Madre  inmaculada,  se 
explayó  sin  medida  hinchiendo  el  alma  de  la  Reina  para  rebosar 
como  inagotable  fuente  y  en  todas  las  almas  difundirse. 

¡Así  se  consumó  este  prodigio  único  en  las  obras  de  la  omnipo- 
tencia, criatura  singular  que  iba  á  ser  madre  verdadera  y  virgen  per- 
petua, engendradora  de  su  mismo  Creador,  madre  más  joven  que  su 
hijo  porque  él  es  eterno,  tesoro  de  pureza  la  mayor  que  se  puede 
imaginar  después  de  la  pureza  de  Dios,  abismo  de  santidad  cuyas 
alabanzas  ocupan  ya  más  de  cuarenta  mil  volúmenes:  ha  inspirado  á 
la  poesía  y  á  las  artes  obras  inmortales,  ha  iluminado  áesde  el  oriente 
al  ocaso  las  más  elevadas  inteligencias,  enardecido  las  fajitasías  más 
fecundas,  arrebatado  de  amor  los  más  nobles  corazones  sin  ver  ago- 
tado el  raudal  de  sus  encomios;  y  si  nos  hablaran  los  querubines 
y  entendiéramos  su  lenguaje,  no  sabemos  si  esas  llamas  de  celeste 
ciencia  lograran  darnos  idea  cabal  de  lo  que  fué  MARÍA  desde  el 
primer  instante  de  su  ser! 

II 

El  milagroso  paso  del  Jordán  dio  gran  prestigio  al  pueblo  judío 
en  toda  la  Palestina  como  testimonio  evidente  de  la  protección  del 
Dios  verdadero. 

La  concepción  de  MARÍA  es  el  prestigio  más  brillante  y  com- 
pleto del  género  humano:  universal  era  la  deshonra  de  la  culpa  here- 
dada, universal  el  honor  de  hallarse  una  hija  de  la  tierra  exenta  de 
esa  culpa  y  entrando  en  la  vida  con  esplendores  de  inocencia  y  santi- 
dad. La  excelencia  sin  igual  de  la  Virgen  y  sus  altísimos  destinos 
de  Madre  de  Dios  y  Corredentora  del  hombre  han  honrado  al  Israel 
nuevo,  que  es  la  humanidad  cristiana,  hasta  hacerle,  si  posible  fuera, 
objeto  de  envidia  y  emulación  para  los  ángeles. 

Prestigio  nuestro  el  más  completo,  decimos,  porque  esta  concep- 
ción pura  de  que  se  gloría  nuestro  linaje  ilustra  con  su  candidísima 
luz  tanto  la  personalidad  como  la  naturaleza   humana.     Jesucristo 
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¡loada  sea  su  misericordia!  honró  incomparablemente  la  naturaleza 
del  hombre  uniéndola  por  modo  substancial  á  la  persona  divina;  más 
solamente  la  naturc leza  honró,  no  la  persona  humana,  pues  no  la  hay 
en  Jesucristo*  Su  madre  sí  es  persona  humana,  es  hermana  nuestra 
en  toda  la  significación  del  vocablo  y  de  ella  redunda  á  nuestra  per- 
sonalidad la  honra  mayor  que  podía  recibir:  lo  que  no  era  posible 
hiciese  el  Verbo  de  Dios  personalmente  para  enaltecer  la  raza  de 
Adán,  hízolo  por  MARÍA  y  en  MARÍA;  persona  humana  no  puede 
ser  Dios:  él  ensalzó  á  esta  persona  en  MARÍA  á  la  mayor  gloria 
posible  haciéndola  Madre  de  Dios. 

El  paso  del  Jordán  fué  también  para  los  hebreos  como  victoria 
sin  combate  por  el  temor  que  infundió  en  sus  enemigos:  al  sentir  en 
los  oídos  pueblos  y  reyes  la  resonancia  del  milagro  desmayó  su  cora- 
zón, dice  el  sagrado  texto  (^).  ¿Qué  sentiría  el  sombrío  y  soberbio 
corazón  de  Satanás  cuando  la  doncella  predestinada  pasó  de  la  nada 
al  ser  sin  que  la  salpicase  el  cieno  de  la  primera  culpa?  Sintió  cum- 
plida la  sentencia  que  en  el  paraíso  retumbara  á  sus  oídos:  «Eres 
maldita:  pondré  enemistad  entre  tí  y  la  mujer,  entre  su  linaje  y  el 
tuyo:  ella  ie  quebrantará  la  cabeza  y  tú  no  podrás  sino  poner  ase- 
chanzas á  su  calcañar  >  (2),  Sintió  comenzada  la  enemistad,  la 
guerra,  pues  era  enemistad  no  traer  aquella  niña  pecado,  siendo  él 
padre  del  pecado;  sintió  que  la  primera  acción  de  esa  guerra  era  un 
desastre,  equivalente  al  quebranto  del  animal  en  que  se  había  intro- 
ducido, porque  el  no  ser  tirano  de  la  celestial  criatura  poníalo  ya 
bajo  sus  pies;  y  presintió  el  segundo  y  mayor  vencimiento  que  le 
vendría  del  que  iba  á  nacer  de  ella;  presintió  que  no  tardaría  en  caer 
del  principado  de  este  mundo  y  en  haber  de  soportar  constante  y 
acérrima  hostilidad  hasta  su  total  ruina  al  fin  de  los  tiempos.  Esta 
victoria  personal  de  MARÍA  fué  para  nosotros,  linaje  suyo,  como  el 
primer  grito  de  independencia  de  un  pueblo  oprimido  que  ya  vislum- 
bra en  el  porvenir  su  completa  libertad. 

Acompañado  y  protegido  por  el  arca,  atravesó  Israel  el  cauce 
enjuto  del  Jordán,  armado  para  la  batalla,  con  todos  sus  pertrechos 
y  equipajes. 

Al  entrar  MARÍA  en  la  existencia  entró  con  ella  el  Israel  nuevo, 
el  género  humano,  que  había  de  recibir  de  manos  del  verdadero 
Josué,  Jesús  (3)  una  forma  social  sagrada  y  honrarse  con  los  títulos 

(1)  Josué  v,  1. 

(2)  Génesis  III,  14.  15. 

(3)  Los  nombres /o5M^  y  Jesús  corresponden  al  mismo  vocablo  hebreo. 
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de  linaje  escogido  y  7tación  santa  (i).  Ennoblecido  y  armado  con  la 
gracia  de  Cristo,  puso  el  pie  en  la  verdadera  tierra  de  promisión,  la 
Iglesia  católica,  cuya  porción  militante  reproduce  en  el  orden  espiri- 
tual la  era  de  combates  de  la  nación  judía,  y  coiipo  Iglesia  triunfante 
representa  la  era  de  paz  que  subsiguió  y  será,  cuai^do  realizada  la 
figura,  el  reinado  sin  término  del  divino  Salomón,  Jesucristo,  en  que 
el  pueblo  de  los  elegidos  descansará  de  los  combates  presentes  y 
gozará  con  eterna  paz  los  frutos  preciosísimos  de  sus  victorias. 

Extrañaréis  acaso,  Hermanos  queridos,  demos  como  resultados 
inmediatos  de  la  concepción  de  la  Virgen  sucesos  grandes  que  llega- 
ron mucho  después,  como  la  encarnación  del  Verbo  y  su  sacrificio,  y 
otros  que  aún  no  están  consumados.  Lejos  de  Nos  algún  artificio  ó 
exageración  para  amoldar  la  realidad  á  las  figuras  y  engrandecer  un 
asunto  de  suyo  trascendental  y  sublime.  No  hemos  unido  á  la  con- 
cepción de  la  Madre  de  Dios  las  consecuencias  que  tuvo  porque  ya 
se  verificaron,  sino  porque  debían  verificarse.  La  divina  conexión  y 
dependencia  de  los  designios  providenciales  nos  permite  decir  que  si 
en  aquel  dichoso  instante  alguna  inteligencia  hubiera  tenido  noticia 
del  portento,  habría  pensado  lo  que  pensamos  y  anunciado  lo  que 
después  tuvo  completa  realidad.  Renovad,  si  os  place,  vuestra  reli- 
giosa atención.  ^ 

Ser  MARÍA  concebida  en  gracia  por  un  privilegio  único  en  la 
historia  de  las  relaciones  del  hombre  con  Dios;  ser  esa  |lracia  tal  que 
pone  á  la  Virgen  sobre  todo  lo  creado  y  la  eleva  á  una  jerarquía  for- 
mada sólo  por  ella,  en  la  que  no  tiene  compañero  y  en  la  que  sólo  es 
inferior  á  Dios;  el  no  haber  ninguna  proporción  entre  la  primera  gra- 
cia que  le  fué  concedida  y  la  que  han  alcanzado  los  demás  seres  inte- 
ligentes, todo  persuade,  aunque  la  fe  no  lo  enseñara,  que  MARÍA 
estaba  eternamente  destinada  á  una  misión  de  sobrehumana  y  super- 
angélica  grandeza,  y  no  se  concibe  otra  que  la  de  Madre  de  Dios. 
^  la  augusta  Trinidad  no  hubiera  decretado  la  encarnación  del  Verbo, 
MA^IA  no  hubiera  existido;  todas  las  generaciones  habrían  habitado 
sucesivamente  la  tierra,  ella  no,  porque  habría  faltado  el  fin  primario 
y  casi  diremos  absorbente  de  su  predestinación.  Pero  diréis:  habría 
sido  predestinada  á  la  gracia  y  á  la  gloria.  Y  ¿no  lo  son  igualmente 
los  elegidos  todos  que,  sin  embargo,  nacen  en  pecado?  ¿Qué  nece- 
sidad tenía  de  ser  inmaculada,  de  ser  la  fuente  áurea  sin  cesar  rebo- 
sante donde  beben  la  gracia  todos  los  humanos,  para  ser  después 
como  uno  de  tantos  bienaventurados  en  el  cielo?  La  tierra  y  el 
cielo,  la  gracia,  la  visión  de  Dios,  no  tememos  decirlo,  fueran  poco 
para  la  Virgen  si  no  tenía  al  mismo  Dios  por  hijo,  por  no  guardar 
todo  eso  proporción  con  su  inmensa  soberana  excelsitud  en  la  vida 
presente. 

Elogiando  su  perpetua  virginidad,  dice  el  gran  devoto  suyo  san 
Bernardo  que,   «de  haberse  humanado  Dios,  no  podía  nacer  digna- 


(1)  I  Ep.  de  S.  Pedro  II,  9. 
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mente  sino  de  una  virgen;  y  que  de  llegar  á  concebir  una  virgen,  no 
podía  concebir  sino  á  Dios.»  Deum  decebat  nativitas  qua  nonnisi  de 
virgine  nasceretur:  talis  congruebat  et  virgini  partus,  ut  non  pareret 
nisi  Deum  (i).  Y  ¿no  es  por  ventura  más  excelente  y  asombrosa 
una  concepción  humana  inmaculada  que  un  alumbramiento  virginal? 
Este  es  un  prrdigio  en  el  orden  corpóreo;  pero  una  descendiente  de 
Adán,  sin  el  vicio  de  naturaleza  que  él  transmitió  á  su  descendencia, 
es  milagro  en  el  orden  moral  que  exigió  la  suspensión  de  una  ley  fun- 
dada en  la  insondable  profundidad  de  la  justicia  de  Dios.  Pues  si 
aquel  milagro  pedía  la  maternidad  divina,  ¿cómo  no  clamará  por  ella 
éste?  Cuando  se  oye  á  esa  lumbrera  de  la  Iglesia  decir  que  una 
madre  virgen  no  podía  ser  madre  sino  de  Dios,  ¿quién  tachará  de 
ponderativo  al  que  diga  que  una  mujer  sin  pecado  desde  el  principio, 
impecable  por  gracia,  no  podía  estar  destinada  sino  á  madre  del 
Impecable  por  naturaleza?  Ni  hay  ponderación  en  afirmar  que  cual- 
quier hebreo  instruido  en  los  libros  sagrados,  más  aún,  cualquier 
pagano  conocedor  de  las  tradiciones  universales,  si  hubieran  oído  que 
una  niña  había  sido  concebida  en  la  inocencia  y  libre  del  anatema  que 
sobre  todos  los  hombres  pesa,  ese  judío,  ese  pagano  habrían  dicho, 
el  uno:  «Ya  existe  la  hija  de  David  que  llevará  en  su  seno  al  Mesías,» 
el  otro:  «ya  entjó  en  la  vida  la  que  será  madre  del  dios  que  ha  de 
poner  fin  á  los  sufrimientos  del  infeliz  Prometeo,  bajando  por  su  libre 
querer  al  tenllbroso  fondo  del  Tártaro»  (2), 

Pudo  MARÍA  no  ser  hija  de  Joaquín  y  de  Ana,  ni  descendiente 
de  David,  ni  aún  israelita;  en  tales  puntos  la  ordenación  providencial 
pudo  ser  otra;  mas  una  vez  verificada  la  concepción  pura  que  Dios 
veía  en  su  mente  desde  la  eternidad,  los  demás  acontecimientos  liga- 
dos con  ella  debieron  verificarse  uno  en  pos  de  otro  como  por  lógica 
divina:  la  purísima  criatura  tenía  que  ser  madre  del  Redentor  y 
Corredentora  con  él,  y  Madre  de  la  Iglesia,  y  Reina  de  los  santos,  y 
Exterminadora  de  las  herejías,  y  exenta  de  corrupción  cadavérica  en 
su  muerte  como  lo  fué  de  corrupción  humana  desde  el  principio*  efe 
su  vida,  y  coronada,  en  fin,  por  Soberana  del  cielo,  del  mundo  y  del 
abismo. 

Esto  que  vemos  á  la  luz  de  la  ciencia  sagrada,  pálida  pero  sufi- 
ciente, lo  veía  la  Reina  de  los  Profetas  con  la  claridad  esplendente 
de  la  revelación  cuando,  sin  conocer  aún  el  dulce  fruto  de  su  virgini- 
dad, profirió  aquel  cántico  en  que  magnifica  al  Señor  por  todas  las  cosas 
grandes  que  en  ella  hiciera:  dictado  por  Dios,  su  lenguaje  recuerda 
lo  pasado  y  con  las  mismas  fecundas  palabras  anuncia  lo  futuro.  La 
«acción  del  brazo  omnipotente,»  fecit  potentiam  in  brachio  suo,  son 
los  antiguos  prodigios,  como  el  paso  del  Jordán,  y  los  prodigios  nue- 
vos que  iba  su  Hijo  á  realizar:  los  «poderosos  derribados  del  solio,» 
los  «ricos  despedidos  con  las  manos  vacías,»  deposuit  potentes,  divi- 
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tes  dimisit  inanes,  fueron  los  reyes  cananeos,  destronados  ó  muertos, 
y  habían  de  ser  los  perseguidores  del  Israel  nuevo,  cuyo  trágico  fin 
va  escribiendo  en  sus  páginas  la  Historia;  como  escribe,  de  lejanísimo 
pasado,  la  libertad  de  los  judíos  oprimidos  en  Egipto,  y  de  evidencia 
presente  la  admirable  conservación  de  la  humilde  ^rey  de  Jesús, 
exaltavit  humiles.  Miraba  ya  la  excelsa  profetisa  descuida  la  idola- 
tría, lanzado  el  demonio  de  su  trono,  fundada  la  Iglesia,  predicado 
el  Evangelio,  desechados  por  un  tiempo  los  judíos,  llamados  los  gen- 
tiles, esto  es,  el  universo.  Y  sabía  que  esas  transformaciones  del 
mundo  se  harían  por  ella,  que  serían  resultados,  ya  inmediatos,  ya 
lejanos,  de  su  concepción  purísima,  preparación  imprescindible  de  su 
augusta  maternidad.  En  sus  labios  virginales  las  sencillas  palabras 
fecit  mihi  magna,  «  hizo  para  mí  cosas  grandes, »  entrañan  una  gran- 
deza que  toca  en  lo  infinito. 

Si  algo  vale,  oh  pura  y  hermosa  flor  de  la  graci^,  lo  que  vuestros 
hijos  de  Guatemala  han  hecho  en  honor  de  vuestra  inocencia  y  santi- 
dad original,  dadnos  que  el  móvil  de  nuestros  obsequios  no  sea  entu- 
siasmo pasajero  y  estéril,  sino  sentimiento  firme  y  profundo  que 
siempre  arraigue  y  fructifique  en  nuestras  almas.  No  permitáis  que 
admirando  en  Vos  la  gracia,  la  veamos  indiferentes  en  nosotros, 
siendo  el  mismo  tesoro;  ni  que  olvidemos  haber  tenido  en  el  bautismo 
nuestra  pura  concepción  espiritual  y  habernos  enriquecido  por  los 
demás  sacramentos  con  esa  misma  gracia  que  fué  en  Vos  causa  de 
perfección  suma  y  principio  de  todas  vuestras  glorias,  y  en  nosotros 
ha  de  ser,  y  sólo  ella,  principio  de  la  inmortal  felicidad.  Dadnos  que 
seamos,  viviendo  en  gracia,  linaje  vuestro  siempre,  y  jamás  seamos 
linaje  de  la  serpiente,  pecando:  que  conservemos  este  bien  nuestro, 
tan  fácil  de  perder,  con  el  amoroso  y  constante  esmero  que  en  guar- 
dar el  vuestro,  si  bien  jamás  peligró,  pusisteis  en  todo  el  curso  de 
vi^estra  vida:  que  aumentemos  en  nosotros  la  gracia,  escasa  ¡ay!  por 
nuestra  culpa,  con  algo  de  la  santa  avidez  que  la  centuplicó  en  Vos, 
con  haber  sido  inmensa  desde  el  principio:  que  tengamos  penetradas 
siempre  las  almas  de  esta  dulce  y  fúlgida  luz,  y  sean  por  ella  espejos 
de  la  hermosura  de  Dios  aquí  en  la  tierra,  y  lo  sean  en  el  cielo  por  la 
gloria  que  no  tendrá  fin. 
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